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     El que llega a este territorio no sólo se interna en los patrones poco discernibles 
                                                             del verde selvático y en  la inagotable variedad 
 de su paisaje humano y natural, 
 sino en el frondoso tejido  
de los múltiples lenguajes que se recrean en su espacio urbano. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
El área trifronteriza Brasil-Colombia-Perú, que comprende el municipio de Tabatinga, la 
ciudad de Leticia y el centro poblado menor isla Santa Rosa, es un conglomerado con 
una densidad poblacional que alcanza los 80.000 habitantes aproximadamente y el cual  
goza de una considerable importancia económica a nivel regional y de una ubicación 
geográfica estratégica en el marco de la cuenca amazónica. A diferencia de otras 
fronteras internacionales, esta se caracteriza por la inexistencia de barreras físicas que 
impidan el paso de un Estado a otro, lo cual permite, así mismo, la movilización 
irrestricta de personas de los más variados orígenes, quienes llegan a influir en este 
espacio con sus hábitos y costumbres. Indígenas, especialmente ticunas y uitotos, así 
como mestizos oriundos de otras poblaciones ribereñas amazónicas, del interior de los 
tres Estados, o aún de otros Estados, principalmente europeos, se dan cita en este 
espacio, ya sea como visitantes transitorios o habitantes permanentes. Esta particularidad 
convierte la frontera en testigo de una gran pluralidad de formas de habla y, como es de 
esperarse, de fenómenos permanentes de contacto lingüístico.  
 
Formas de habla indígenas, fundamentalmente el ticuna, hablado todavía por gran 
cantidad de pobladores, formas de habla de inglés o francés debido al número cada vez 
mayor de extranjeros y, por supuesto, el español y el portugués de las diferentes regiones 
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de los tres Estados, hacen de esta frontera un verdadero laboratorio para emprender 
estudios de sociolingüística de contacto. El propósito general de esta investigación es el 
de ganar en especificidad al describir y analizar las valoraciones que manifiestan los 
habitantes del área urbana trifronteriza hacia el portugués de Tabatinga o de los 
tabatinguenses, y el cual será denominado PT, hacia el español particular de los 
hablantes de Leticia y Santa Rosa o EL y ESr respectivamente y, finalmente, hacia un 
fenómeno de contacto lingüístico propio del área, caracterizado por interferencias y 
alternancias de código, y al cual se denominará FC.  
 
El campo de estudio que se encarga de describir y analizar las valoraciones hacia las 
formas de habla se conoce como “actitud lingüística” y se alimenta de disciplinas como 
la sociolingüística, la psicología social, la teoría de la comunicación, la sociología del 
lenguaje, el análisis del discurso, entre otras. Este trabajo se ha considerado como una 
aproximación precisamente porque, sin desconocer que el campo de las actitudes puede 
abordarse desde diversas formas de pensamiento, este en particular se ha regido 
esencialmente por el sociolingüístico. Es así como, para lograr dar cuenta de las 
valoraciones frente a las formas de habla objeto de estudio, y como parte de la 
metodología investigativa, se ha recurrido a la entrevista con preguntas abiertas y 
semiabiertas, y el contraste de sus resultados con la observación de hechos 
comunicativos que se conviertan en materializaciones o ejemplos concretos de la actitud 
lingüística. En otras palabras, y como se explorará con más detalle en el marco teórico, 
se ha optado por abordar las actitudes desde su carácter cognitivo, afectivo y conductual.  
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Son varios los motivos que despertaron el interés por emprender un trabajo como este. 
Por una parte, es interesante tener la posibilidad de reivindicar el estudio de formas de 
habla no estándar, ya que por su carácter frecuentemente marginal, estas tienden a 
considerarse poco merecedoras de un tratamiento científico-académico. De igual 
manera, pensar en formas de habla locales sin referirse a las estándar es casi imposible y 
resulta valioso, también, incluir las primeras dentro del marco de dos formas de habla 
estándar que han ganado cada vez más importancia dentro del marco internacional: El 
español y el portugués. El español tiene más de 400 millones de hablantes, es el cuarto 
sistema de comunicación más usado en el mundo, no sólo en más de una veintena de 
países, sino en múltiples organismos internacionales como la Organización de Estados 
Americanos, la Unión Europea, la Unión Africana y la Organización de Estados 
Americanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI). El portugués, por otro 
lado, es considerado el octavo grupo lingüístico del mundo. Los países en donde se 
habla agrupan alrededor de 223 millones de habitantes e incluyen Portugal en Europa, 
Angola, Cabo Verde, Guinea Bissau, Mozambique, Santo Tomé y Príncipe en África, y 
Timor Oriental en el Sudeste Asiático. Se habla también en Macao y en algunas zonas 
de la India que fueron colonias portuguesas: Goa, Damao, Diu y Dadra y Nagar Haveli. 
De forma minoritaria, esta lengua se habla, así mismo, en las zonas fronterizas de Brasil 
con Uruguay, Argentina, Bolivia y Paraguay, debido a la migración de brasileños en su 
mayor parte dedicados al comercio. Brasil, con aproximadamente 200 millones de 
hablantes, ocupa además el octavo lugar dentro de las economías mundiales y el primer 
lugar dentro de las suramericanas, liderazgo que, junto a otros factores sociales y 
culturales, han propiciado el éxito de los centros e institutos brasileños en Latinoamérica 
(Embajada de Brasil en Colombia, com. pers. Octubre 22/06).  
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Vale la pena mencionar, así mismo, la gran importancia que ha adquirido la 
incorporación de las dos formas estándar a procesos de enseñanza-aprendizaje, como lo 
demuestra la adopción del español como segunda lengua y de enseñanza obligatoria por 
parte del gobierno brasileño (Soca 2005) y el anuncio de la creación de la Universidad 
del Mercosur que pretende crear un espacio común de educación superior regional, a 
través del cual docentes y estudiantes de todos los países hispanohablantes realicen 
intercambios académicos con Brasil para aprender el idioma oficial y dictar español en 
sus escuelas públicas (MEN “Panel, el español en Brasil”, visitado junio 30/07 en 
http://www.universia.net.co). A nivel local específicamente, se han puesto en marcha 
iniciativas tales como el proyecto de bilingüismo, el cual surge en el año 2004 y busca 
fortalecer la integración fronteriza a través del uso correcto del español y el portugués, e  
incluir la enseñanza del portugués y el español en las instituciones educativas de ambos 
lados de la frontera. El Ministerio de Educación Nacional de Colombia (MEN) diseñó 
un currículo para la enseñanza del español como segunda lengua en la secundaria del 
Brasil (Al Tablero, Revista MEN).    
 
Otra razón para comenzar un trabajo como este es el de contribuir con los estudios en 
espacios urbano-fronterizos en la Amazonia. Esta zona es, sin duda, conocida y 
mayoritariamente abordada científicamente desde su biodiversidad y multiculturalidad 
indígena; sin embargo, son mucho menores los estudios que se emprenden en espacios 
urbanos amazónicos, por lo que establecer la relación entre hechos sociales y 
lingüísticos bajo un marco urbano trifronterizo se convierte en un aporte interesante, 
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especialmente cuando se trata, como se mencionó anteriormente, de una frontera abierta 
y sin restricción en su flujo poblacional. 
 
El tercer motivo que ha impulsado este trabajo es el de contribuir con el campo de la 
sociolingüística y específicamente de las actitudes lingüísticas en el área. En el tema de 
contacto lingüístico entre formas de español y portugués, se conocen trabajos del 
especialista en lengua y literatura española Adolfo Elizaincín en el nordeste del Uruguay. 
El profesor ha descrito los llamados DPU, Dialectos Portugueses del Uruguay, y el 
continuo que existe entre la variedad del portugués del Rio Grande do Sul (provincia 
brasileña) y la variedad del español fronterizo. La conclusión que emana de dicho estudio 
presenta los DPU con una fuerte base portuguesa. Su trabajo, entonces, aunque presenta 
un análisis sociolingüístico exhaustivo, no proporciona información sobre las actitudes 
lingüísticas, las cuales, sin embargo, menciona en repetidas ocasiones. 
 
En el departamento del Amazonas colombiano se conoce el estudio del dialectólogo 
español Manuel Alvar en los años 70, quien describió la realidad lingüística de Leticia, y 
realizó un análisis fonético-fonológico con un informante bilingüe español-portugués y 
dos monolingües. El profesor Alvar, aunque hizo algunas consideraciones relativas al 
contacto cultural entre colombianos y brasileños, recogió un corpus muy poco 
representativo (solo tres informantes) y no contempló la influencia del español en 
Tabatinga. Con respecto a las actitudes lingüísticas, el profesor indagó sobre el mosaico 
de formas de habla indígenas tales como el ticuna, uitoto, miraña y muinane, advirtiendo 
la existencia de dos situaciones. Por un lado, la perdida de hablantes debido al abandono 
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de tradiciones ancestrales, el deseo cada vez mayor de “asimilarse al hombre blanco” y la 
importancia otorgada al aprendizaje de la lengua nacional (español) y, por el otro, la 
conciencia de algunos grupos por mantener su lengua y transmitirla como símbolo de 
identidad y pertenencia cultural (Alvar 1977:  213-218). 
 
En la Universidad Nacional de Colombia existen dos trabajos que abordan fenómenos de 
contacto. Uno de ellos relacionado con la influencia del portugués en la producción de 
textos escritos en español, en donde se mencionan las interferencias lexicales y 
morfosintácticas, sin adentrarse, por su misma naturaleza de lingüística contrastiva, en 
ningún aspecto social (Rocha y Rocha 2004). En un segundo trabajo, se estudian y 
describen características del contacto lingüístico-cultural entre colombianos y brasileños 
en el área urbana Leticia-Tabatinga y se busca demostrar la ocurrencia de problemas de 
interacción justificados por diferencias culturales (De Campos 1999).  
 
Específicamente, con respecto a estudios que aborden el tema de las actitudes 
lingüísticas, existen trabajos importantes de autores como Alicia Beckford (1999: 57-90), 
lingüista de la Universidad de Michigan, quien realizó un estudio sobre las actitudes de 
los habitantes de Jamaica frente a la variedad conocida como creole jamaiquino. La 
autora concluyó que las actitudes de los informantes se caracterizaban por su variabilidad 
de acuerdo con los niveles de solidaridad con el interlocutor. Otros autores que abordan 
el tema son Peter Garret, Angie Williams y Betsy Evans (2005: 211-235), investigadores 
norteamericanos quienes se propusieron determinar cuáles son las actitudes de los 
hablantes nativos de inglés frente a las formas de habla usadas en Nueva Zelanda, 
Australia, Los Estados Unidos y el Reino Unido. Parte de sus conclusiones ubican el 
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inglés de Los Estados Unidos como la variedad con más asociaciones afectivas negativas 
y el inglés del Reino Unido como la variedad con menos valoraciones afectivas negativas 
de las  esperadas. En el área objeto de estudio y en relación con las actitudes lingüísticas, 
es importante mencionar el trabajo del hispanista español Francisco Moreno Fernández 
(2003), quien visitó esta  área trifronteriza y recogió diversos materiales lingüísticos, 
dialectales y sociolingüísticos. Uno de sus objetivos era analizar las actitudes lingüísticas 
de los brasileños indígenas y no indígenas frente al español, y concluyó que existe una 
actitud netamente positiva frente a esta forma de habla. 
 
Como se puede inferir de las líneas anteriores, no existen trabajos que aborden el tema de 
las actitudes lingüísticas en un contexto urbano trifronterizo e incluyendo habitantes 
brasileños, colombianos y peruanos, por lo cual esta investigación se convierte en un 
primer paso en ese camino.     
 
La última razón que ha motivado esta investigación es la posibilidad de que las 
conclusiones y reflexiones aquí referidas en torno a las concepciones y valoraciones de 
las formas de habla en el área, puedan servir de insumo para eventuales discusiones en 
torno a políticas lingüísticas trifronterizas, específicamente relacionadas con la 
reivindicación de las formas de habla propias, como testigos del patrimonio e identidad 
locales.  
 
El lector encontrará cinco capítulos en la presente investigación. El primero dará a 
conocer la base teórica que sustenta el trabajo e incluirá precisiones en torno a conceptos 
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del campo de la sociolingüística y el contacto de lenguas, así mismo, examinará el 
andamiaje bajo el cual se ha trabajado la disciplina de las actitudes lingüísticas 
recientemente y caracterizará las formas de habla locales objeto de estudio. Vale la pena 
mencionar que debido a la escasa información sobre dichas formas, este trabajo ha 
elaborado una caracterización muy general con los pocos datos bibliográficos existentes 
y con la colaboración de algunos habitantes del área especialistas en el campo del 
lenguaje.  
 
El segundo capítulo presenta el marco metodológico y hace referencia al área de estudio, 
los informantes y los instrumentos de recolección de datos. Se pretende, de igual 
manera, mencionar las diferentes estrategias que se han usado para el estudio de las 
actitudes lingüísticas, sus ventajas y desventajas, así como las razones para recurrir a las 
estrategias que se seleccionaron en este estudio en particular.  
 
El tercer capítulo estará destinado a mostrar los tres espacios geográficos y los frentes de 
contacto lingüístico que se construyen gracias a la dinámica social característica del 
área. Así, entonces, el lector conocerá un poco más sobre Tabatinga, Leticia y Santa 
Rosa, y los hechos que a nivel comercial, académico, familiar y lúdico permiten que se 
manifieste el contacto de las formas de habla objeto de estudio.   
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El cuarto capítulo pretende centrarse en la descripción y análisis de los datos obtenidos 
tanto a través de las entrevistas como de la observación directa y el registro en el diario 
de campo.  
 
El último capítulo se dedicará a las conclusiones, a la reflexión sobre el proceso de 
investigación y a las consideraciones y sugerencias para próximos trabajos.  
 
Seguramente este esfuerzo por explorar la realidad social y lingüística de la zona urbana 
trifronteriza Brasil-Colombia-Perú en relación con las formas de habla locales objeto de 
estudio, se convertirá sólo en el inicio de un camino, un camino que idealmente debe 
seguir alimentándose de muchas más miradas y de muchas más palabras con el fin de 
comprenderse cada vez mejor. Lo cierto es que, sin duda, la materia prima con la que 
cuenta este lugar y con la que trabajamos los apasionados por los menesteres 
sociolingüísticos es inagotable.  
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1. MARCO TEÓRICO 
 
 
 
Este trabajo aborda el fenómeno de las actitudes lingüísticas desde una perspectiva 
principalmente sociolingüística, entendiendo esta disciplina como el estudio del lenguaje 
en sus contextos sociales y de la vida social a través de la lingüística (Coupland y 
Jaworski 1997: 1). Así mismo, se reconoce que este es un campo de estudio muy amplio 
que se alimenta constantemente de la psicología social, la sociología, la antropología, 
entre otras.   
Dentro de la multiplicidad de perspectivas de que se vale la sociolingüística, se encuentra 
la de los estudios de la relación entre sistemas lingüísticos distintos denominado 
contacto de lenguas. Este concepto es entendido por Appel y Muysken (1996: 67) como 
el momento en el cual un individuo o comunidad son llevados a utilizar dos o más 
lenguas, dos o más formas de habla.  
 
Rivarola (1990: 202) citado en Zimmermann (1995: 21) comenta que en un estudio de 
lenguas en contacto, más relevante que el aspecto de sus rasgos meramente lingüísticos 
 23
(fonéticos, fonológicos, lexicales, morfosintácticos), es la expresión de actitudes o 
valoraciones, es decir, la expresión de la disposición de los hablantes a reaccionar 
favorable o desfavorablemente a una forma de habla. Es importante tener en cuenta, 
comenta el autor, que las actitudes están cargadas no sólo de atributos lingüísticos, sino 
de juicios de valor, connotaciones sociales, valores sentimentales y representaciones 
conductuales.  
 
Se puede decir también que las actitudes tienen que ver también con la identidad de los 
grupos que las manejan. En sociolinguística la identidad se suele conocer como 
“identidad cultural”, “identidad étnica” o “etnicidad”, y es definida como la filiación o el 
sentimiento de pertenencia a un grupo determinado con el cual se tienen, además, 
vínculos ancestrales. Para Fishman (1979) la etnicidad involucra tres dimensiones: la 
paternidad, el patrimonio y la fenomenología. La paternidad se experimenta de modo 
relevante como algo heredado, adquirido de los padres, quienes a su vez lo adquirieron 
de sus padres y en este sentido está ligado al sentimiento de “continuidad”. El patrimonio 
o legado, dimensión que se genera de una escuela de pensamiento más objetivista, 
defiende que la etnicidad se define por perspectivas, comportamientos, instituciones y 
modelos culturales concretos como cuentos populares, música, ropa, ocupaciones, etc, y 
los cuales, de alguna manera, también se heredan de generaciones anteriores. La 
fenomenología se refiere a las percepciones y significados que atribuye el ser humano 
desde su experiencia subjetiva tanto a la paternidad como al patrimonio. A través de esta 
dimensión, se da por supuesto que la etnicidad refleja un sentimiento de comunidad 
compartido por todos los miembros aunque estos se distingan por sus ropas, religión o 
lengua (Ross 1979: 45).  
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La relación entre lengua e identidad se manifiesta en las actitudes lingüísticas, ya que las 
actitudes hacia los grupos con una identidad determinada son en parte actitudes hacia las 
formas de habla que esos grupos y sus usuarios utilizan (Appel y Muysken Op. cit., 23). 
Así, la actitud de un tabatinguense frente al español o de un leticiano o santarroseño 
frente al portugués, puede estar determinada por su actitud frente a los usuarios de 
determinadas formas lingüísticas y a sus formas culturales locales y/o nacionales. 
 
Otro concepto que se desprende de la identidad es el de lealtad lingüística que es 
definido por Moreno Cabrera (Op.cit., 251) como un sentimiento de afecto o de emoción 
a la lengua o forma de habla que se ha aprendido en la primera etapa de la vida. Para el 
autor, la lealtad lingüística es un fenómeno que corresponde en el campo del lenguaje a 
lo que corresponde el nacionalismo en el terreno de la nacionalidad: 
 “Toda lengua, como toda nacionalidad, puede ser considerada como un conjunto de 
normas de comportamiento; la lealtad lingüística, como el nacionalismo, designa el 
estado mental en que la lengua, en su calidad de entidad intacta y en contraposición a 
otras lenguas, ocupa una posición elevada en las escala de valores; posición que necesita 
ser defendida. Sin embargo, lealtad lingüística y nacionalismo no siempre transitan 
paralelos, ya que por ejemplo en hablantes de formas minoritarias es posible encontrar 
un profundo sentimiento de lealtad lingüística caracterizada por una reacción vehemente 
contra las amenazas que puedan afectarla, sin que ello vaya acompañado de ningún 
deseo de reconocimiento político, de independencia, de articulación de organizaciones 
propias o de extensión de sus peculiaridades a territorios vecinos; objetivos estos de 
muchos movimientos nacionalistas” (Ibid., 252). 
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Una de las bases sobre las cuales se asienta la actitud lingüística es la conciencia 
sociolingüística. Los individuos forjan actitudes, del tipo que sea, porque tienen 
conciencia de una serie de hechos lingüísticos y sociolingüísticos que les conciernen y 
los afectan. Tales hechos pueden pertenecer a su forma de habla o a la de su grupo o 
comunidad, pero también a la forma de otros hablantes, otros grupos u otras 
comunidades. Los hablantes saben que su comunidad prefiere unos usos lingüísticos a 
otros, que ciertos usos son propios de unos grupos y no de otros, que unas formas de 
habla son más prestigiosas que otras y, por lo tanto, tienen la posibilidad de elegir lo que 
consideran más adecuado a las circunstancias o a sus intereses. Esta capacidad de 
elección es decisiva a la hora de resolver qué código o lengua usar (Moreno Fernández 
1998:181). López Morales (1989: 144) encontró que la conciencia lingüística está 
relacionada estrechamente con el género y el nivel social de los hablantes. Así, en un 
estudio sobre el español de Puerto Rico, el autor encontró que existe mayor conciencia 
sobre la forma de habla cuando el nivel socioeconómico es más alto y cuando se 
pertenece al género femenino. 
 
De la definición de conciencia lingüística se desprende también el concepto de 
prestigio, que desde la sociolingüística se define como “el proceso de concesión de 
estima y respeto hacia individuos o grupos que reúnen ciertas características y que lleva 
a la imitación de las conductas y creencias de esos individuos o grupos” (De Campos, 
Op.cit., 23). El prestigio es algo que se tiene (conducta) y algo que se concede (actitud), 
y la sociolingüística ha preferido profundizar en lo que “se concede”, ha preferido 
detenerse a averiguar lo que es considerado como prestigioso y no en descubrir, sobre 
 26
los individuos y grupos prestigiosos, cuáles son las características que los hacen así 
(Moreno Cabrera, Op. cit., 189). 
 
Usualmente, los hablantes demuestran actitudes positivas frente a las lenguas o formas 
de habla que consideran más importantes. Vale la pena resaltar que dicha importancia no 
se determina por el nivel de ventaja o desventaja a nivel estético o lingüístico, sino que 
es un prestigio producto de estereotipos culturales transmitidos generacionalmente 
(Bikandi y Tuson 2001: 46). Debe destacarse que lo habitual es que sean los grupos 
sociales más prestigiosos, más poderosos socioeconomicamente, los que dicten la pauta 
de las actitudes lingüísticas, por eso las actitudes suelen ser positivas hacia las formas, 
los usos y las características de los hablantes con mayor prestigio y de clase social más 
alta (Ibid., 49).  
Otra de las consecuencias directas de la conciencia sociolingüística de los hablantes es 
su seguridad o inseguridad lingüísticas, esto es, la relación que existe entre lo que un 
hablante considera correcto, adecuado o prestigioso, y su propio uso lingüístico 
espontáneo. Para Moreno Fernández (Op.cit.,182), se habla de seguridad lingüística 
cuando lo que el hablante considera como correcto o adecuado coincide con los usos 
espontáneos del mismo hablante; la inseguridad lingüística surge, entonces, cuando tal 
coincidencia disminuye o desaparece. Así mismo, la coincidencia entre conciencia y 
actuación lleva a la estabilización; la discrepancia, por el contrario, es uno de los 
motores que impulsa el cambio (López Morales, Op.cit., 223). 
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La identidad, la lealtad, la conciencia y el prestigio, entonces, se encuentran 
involucrados de manera más o menos directa, con la disciplina de las actitudes 
lingüísticas, y, por ello, estos componentes gozarán de un merecido lugar en el análisis 
de los datos obtenidos.  
 
La segunda y más extensa parte de este capítulo, se dedicará a abordar el andamiaje 
conceptual bajo el cual se ha trabajado la disciplina de las actitudes lingüísticas en  
estudios recientes.     
 
 
1.1 LAS ACTITUDES LINGÜÍSTICAS 
 
Los estudios precursores de las actitudes lingüísticas se remontan, por una parte a  
Aristóteles, quien consideraba que el tipo de lenguaje que los hablantes usan tiene un 
efecto sobre su credibilidad o ethos, y por otra, a los retóricos renacentistas, quienes 
solían preocuparse por los efectos de la expresión verbal (Cargile, Giles, Ryan & Bradac 
1994: 212). Mucho más tarde, durante la primera mitad del S. XX, los estudios de los 
dialectólogos, aunque esencialmente descriptivos, trataron aspectos relacionados con el 
prestigio y estigmatización de formas de habla. En 1930 y 1940 algunos estudios 
realizados en Gran Bretaña y Los Estados Unidos, intentaron demostrar que a través del 
habla se pueden realizar juicios confiables y correctos de las características físicas y de 
personalidad de otros. Estas investigaciones, sin embargo, fueron motivadas por 
problemas prácticos, con muy poca o ninguna base teórica, y buscaban dar cuenta 
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exclusiva de las consecuencias actitudinales del uso de lenguas o formas de habla. Así, 
aspectos como el carácter nacional o la superioridad o inferioridad cultural fueron 
característicos en estos primeros estudios (Ibid., 138-139).  
 
Ya desde los años 60s las actitudes lingüísticas vienen estudiándose de manera más 
científica y teórica. Los primeros trabajos de William Lambert aunque siguen en parte la 
tendencia antes mencionada, tienen un matiz más experimental. En 1960, este autor 
examinó las valoraciones frente a hablantes bilingües de inglés y francés en Montreal y, 
más tarde, en 1965, junto con Anisfeld y Yeni-Komshian, se inclinó por estudiar las 
valoraciones de indios y árabes frente al árabe y a dos formas de habla de hebreo. Estos 
dos estudios fueron realizados a través de la técnica denominada “pares ocultos” que, 
aunque será más ampliamente abordada en el marco metodológico, consiste en la 
evaluación de formas de habla a partir de grabaciones de muestras de prosa en donde los 
informantes escuchan las grabaciones y valoran lo que escuchan en términos, por 
ejemplo, de inteligencia, escolaridad, amistad, amabilidad, gusto personal, etc (Ibid., 
147)1. 
 
Actualmente, los estudios sobre actitudes tienden a considerar el fenómeno como un 
“proceso social” y a la lengua como una fuerza poderosa que da cuenta de información 
referencial, que no existe aislada y es manejada y moldeada por seres humanos distintos 
con mundos internos subjetivos en constante cambio e interrelación (Ibid., 211). Las 
actitudes tienen una concreción individual ya que se manifiestan en la persona, pero no 
sólo son disposiciones de ánimo, sentimientos  individuales u opiniones personales, sino 
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que son valoraciones originadas en el comportamiento colectivo, construidas en 
interacción y resultado de la experiencia sociolingüística de la persona. “Hablando nos 
construimos como individuos que forman parte de grupos sociales; hablando expresamos 
nuestra oposición, rechazo, pertenencia y orgullo a esos grupos y a sus formas de hablar” 
(Ibid., 211)2.  
 
 
Figura 1. Proceso de las actitudes lingüísticas. Bradac.J., A. Cargile y J. Hallet (2001, p. 146) 
 
Bradac, Cargile y Hallet (2001) proponen, entonces, un modelo de aproximación al 
proceso de las actitudes lingüísticas (Figura 1) en el cual intervienen tres elementos 
fundamentales: el hablante (speaker) o quien proporciona el estímulo que va a ser 
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valorado, en este caso la forma de habla, el oyente (hearer), o informante  como se 
denominará durante todo este escrito, y quien genera las valoraciones y, finalmente, las 
respuestas que emanan del contacto entre el hablante y el informante.  
 
Los informantes responden a estímulos de los hablantes no sólo a nivel de 
comportamiento lingüístico (características fonológicas, prosódicas, paralinguísticas, 
retóricas, etc), sino también a nivel de comportamiento no-verbal (gestos, posturas) y de 
atributos físicos o sociales (la raza, el género, el nivel de atractivo, la edad, el nivel de 
escolarización o el estatus ocupacional). Wilson y Bayard (1992) citado en  (Cargile, et 
al. Op cit., 216) al estudiar diferentes acentos de inglés en Nueva Zelanda, por ejemplo, 
determinaron que el género de los hablantes influye en las actitudes al concluir que las 
mujeres recibían más bajos puntajes que los hombres con respecto a 12 valoraciones de 
personalidad.  
El informante, por su parte, una vez se expone al estímulo, se enfrenta a la tarea de 
elaborar una respuesta, la cual realiza a través de tres estadios que los autores han 
denominado: actitudes, selección de estímulo, y proceso de información.  
 
LAS ACTITUDES  
 
En términos generales, la actitud se define como “una disposición a reaccionar favorable 
o desfavorablemente a una clase de objetos” (Ibid., Op cit., 147). Joshua Fishman (Ibid., 
Op cit., 54) afirma que las actitudes son adquiridas no heredadas, no son momentáneas 
sino más o menos duraderas y estables, tienen un referente específico, varían en 
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dirección y grado, proporcionan una base para la obtención de índices cuantitativos y 
conllevan una cierta predisposición a la acción. Una actitud lingüística para Fishman 
involucra un juicio frente a la forma de habla usada, a los hablantes, a sus 
comportamientos lingüísticos y a los símbolos o referentes que esas formas de habla o 
comportamientos crean.  
 
Con respecto a los hablantes, Fasold (1984: 148) citado en (Bikandi y Tuson 2001), al 
igual que Moreno Fernández (Op. cit., 179) y Hohenthal (2005) coinciden con Fishman 
en que las actitudes lingüísticas son también el reflejo de las valoraciones que se tiene 
frente a los hablantes de las formas de habla en uso: 
  “…las actitudes hacia la lengua reflejan frecuentemente actitudes hacia los miembros de 
grupos étnicos. Las reacciones de la gente hacia las formas de habla revelan en gran 
medida su percepción de los hablantes de dichas formas de habla” (Ibid., 1)3  
“…Usualmente cuando alguien dice que tal lengua “no le suena bien” está diciendo que 
la gente que la usa no le agrada” (Bikandi y Tuson, Op. cit., 17). 
 
De igual manera, Bikandi y Tuson (2001: 35), Kristiansen, Garret y Coupland (2004: 
14) y Cargile, Giles, Ryan y Bradac (Op. cit., 221), coinciden en afirmar que la 
aproximación al estudio de las actitudes debe caracterizarse por la descripción de tres 
dimensiones: la cognitiva, la afectiva y la conductual. Ya que las personas no siempre 
muestran coherencia entre lo que dicen, sienten o piensan y lo que hacen, la relación 
entre estas tres dimensiones no deja de ser compleja (Beckford, Op.cit., 59). Sin 
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embargo, y precisamente debido al nivel de complejidad, el estudio de las actitudes se 
torna interesante, ya que no sólo se trata de indagar por las opiniones o creencias de los 
informantes frente a las formas de habla en cuestión (dimensión cognitiva), sino al 
mismo tiempo, descubrir sentimientos (dimensión afectiva) y conductas (dimensión 
conductual) que reflejen dichas creencias.  A continuación, se realiza una descripción 
más detallada de cada dimensión recogiendo lo que señalan los autores anteriormente 
referidos y ejemplificando con valoraciones de los informantes que colaboraron en esta 
investigación:  
Dimensión cognitiva: Hace referencia a la estructura de creencias individual, a los 
pensamientos y al armazón de conceptos que las sostienen y que les dan una apariencia 
de racionalidad. La dimensión cognitiva de la actitud lingüística refleja, entonces, la 
opinión verbal frente a las formas de habla (importante, prestigiosa, interesante, fácil, 
agradable, rara) o a los hablantes (inteligente, habilidoso, rico, pobre, presumido, 
servicial, ambicioso, amable, loco, interesante).  
 
Esta dimensión da cuenta, así mismo, de las creencias sobre el mundo, tal es el caso de 
apreciaciones como: “El portugués es útil en el contexto latinoamericano”, o “hay más 
hablantes de español que de portugués”. 
  
Dimensión afectiva: Hace referencia a las orientaciones emocionales hacia el objeto de 
la actitud y son expresadas a través de estrategias verbales y no verbales. Esta dimensión 
puede contemplarse en dos niveles: uno es el relacionado con el objeto actitudinal en sí, 
es decir para el caso que ocupa a esta investigación, si se gusta o no de una forma de 
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habla particular o su grupo de hablantes. La manifestación de esta dimensión puede 
también hacerse a través de sentimientos de pasión o rechazo por la música de un país, o 
su literatura, por ejemplo. El otro nivel tiene que ver con la valoración otorgada a 
componentes de las otras dimensiones (cognitiva o conductual). Kristiansen, Garret y 
Coupland (Op. cit., 17) comentan que, por ejemplo, la valoración de “ambicioso”, 
otorgada a un hablante, hace parte de la dimensión cognitiva, sin embargo, es importante 
considerar también si la posición afectiva del informante frente a esa evaluación es de 
aprobación o desaprobación, favorable o desfavorable, de gusto o disgusto; en cuyo caso 
ya pasaría al ámbito de lo afectivo.  
   
Dimensión conductual: Hace referencia a la expresión observable de las actitudes, a la 
manifestación externa que permite identificarlas. Existen varias formas en las cuales se 
pueden hacer explícitas las actitudes lingüísticas. Así, por ejemplo, la tendencia a valorar 
positivamente una forma de habla debido al reconocimiento de su influencia en el 
enriquecimiento del repertorio lexical de la forma propia, es una muestra de expresión 
observable de la actitud al que Kristiansen (Op. cit., 18) denomina comportamiento “de 
entrada” o “input”. Un segundo comportamiento denominado “de salida” o “output”, lo 
ejemplifica mencionando que una actitud favorable hacia una forma de habla puede 
motivar la incorporación de los hablantes a procesos de aprendizaje o disminuir la 
resistencia a incorporar palabras de esa forma al repertorio lexical propio. 
 
El autor comenta que aunque si bien es cierto los hablantes tienden a adoptar rasgos 
fonéticos o elementos del repertorio léxico de una forma de habla que evalúan 
positivamente, esto no necesariamente significa que se quiera ser como ellos, que se 
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cambien comportamientos drásticamente o que se asuman otras identidades. Un 
hablante, por ejemplo, puede asignarle un alto valor a una forma pero no mostrar interés 
por hablarla. 
 
Además de los comportamientos de entrada y salida, una tercera forma en la que se 
puede hacer explícita la actitud es a través de “comportamientos predispuestos” o 
conductas  lingüísticas aprendidas en experiencias pasadas. Al elaborar una respuesta, el 
informante puede activar valoraciones a las que ya se haya enfrentado y esté expuesto a 
fenómenos acerca de los cuales ya haya reflexionado (Op. cit., 18). 
 
Una cuarta forma de materialización de las actitudes y a la que se dará mayor atención 
en el presente trabajo, es el uso de las formas de habla en los eventos comunicativos. La 
acomodación o adaptación del habla y la voluntad de un hablante por cambiar de código 
en contextos multilingües (elección lingüística) pueden dar cuenta observable de las 
valoraciones que se asignan a dichas formas (Op. cit., 26). 
 
La acomodación o adaptación del habla 
 
La acomodación del habla nace en el seno de la psicología social y se preocupa por los 
procesos cognoscitivos que se producen entre la percepción del contexto social y la 
conducta comunicativa. Pretende explicar algunas de las motivaciones subyacentes a 
ciertas conductas y a ciertos cambios en los estilos de habla durante los encuentros 
comunicativos y algunas de las consecuencias sociales que de ellos se derivan (Holmes 
1992: 255). Los principios básicos de la acomodación son la convergencia y la 
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divergencia. La convergencia es una estrategia comunicativa a través de la cual los 
hablantes adaptan su forma de habla al habla de sus interlocutores, con el objetivo de 
conseguir ya sea, la aprobación social de los mismos, la mejora en la eficacia 
comunicativa o el mantenimiento de las identidades sociales positivas. La convergencia, 
es una estrategia de cortesía e implica que se acepta el habla del oyente y que vale la 
pena imitarla (Ibid.,  255). Así, esta estrategia suele aparecer cuando un vendedor desea 
ser exitoso en su negociación, o cuando el entrevistador busca la cooperación del 
entrevistado, por ejemplo. También aparece cuando se habla con niños, con extranjeros 
o con hablantes de otras formas dialectales, situaciones en las cuales el hablante modera 
su discurso acomodándose a las características que va descubriendo en su interlocutor.  
 
La divergencia, por su parte, es el procedimiento a través del cual los hablantes acentúan 
sus diferencias lingüísticas y comunicativas respecto de otros individuos ya sea para 
expresar desagrado, desacuerdo o para hacer explícito el hecho de que no se desea hablar 
como otros (Moreno Fernández, Op.cit., 155). Ejemplos claros de divergencia son el uso 
deliberado de la forma lingüística no usada por el interlocutor o el uso de una  forma 
minoritaria en una comunidad donde gran parte de los hablantes sean monolingües en la 
forma mayoritaria (Holmes, Op. cit., 257).  
 
La elección lingüística 
 
La elección lingüística hace referencia a la posibilidad de usar códigos diferenciados, de 
usar una forma de habla o de usar otra; de elegir del repertorio lingüístico disponible de 
manera consciente o inconsciente. Los sicosociólogos definen la elección de lengua 
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como un fenómeno propio del hablante bilingüe y que depende de las situaciones en que 
este se vea envuelto, de sus necesidades personales, de su competencia lingüística y 
comunicativa, de su interlocutor y de las características del grupo social (Moreno 
Fernández, Op.cit., 247). Uno de los ejemplos más frecuentes de elección lingüística es 
el fenómeno conocido como alternancia de código (code-switching), que consiste en el 
cambio de dos o más forma de habla dentro del discurso de un hablante bilingüe. Las 
alternancias pueden suponer yuxtaposiciones de oraciones o fragmentos de oraciones de 
formas de habla diferentes en el discurso de un mismo hablante; en este fenómeno, cada 
oración está regida por las reglas morfológicas y sintácticas de la lengua 
correspondiente. Para que la alternancia de código se produzca es importante que la 
yuxtaposición de los elementos procedentes de las dos formas no viole las reglas 
sintácticas de ninguna de las dos (cogramaticalidad).  
 
Las alternancias se pueden dividir en tres tipos:   
- Alternancia de “coletillas” o emblemática, que incluye exclamaciones, 
comentarios, paréntesis en una forma distinta al del resto de la oración y que 
pueden aparecer en cualquier lugar de la misma.  
      Ejemplos: 
 (1) ¡Ave Maria, pois! español-portugués (Riascos 2003: 17)   
- Alternancia interoracional que consiste en cambiar o mezclar las formas de habla 
de tal modo que coinciden con los límites de la cláusula u oración. 
(2) “De uma coisa tenho certeza que lembro, las gafas se quedaron en el ocho”.    
(Ibid., 17)   
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- Alternancia intraoracional que consiste en cambiar o mezclar las formas de habla 
en medio de una misma claúsula u oración gramatical. 
(3) “Quando Mariano faz isso, e porque está hablando de un asunto muito 
importante” (Ibid., 17) 
 
La alternancia de código depende generalmente del dominio (familia, amigos, religión, 
educación, trabajo) del interlocutor, del lugar de la interacción y del tema de 
conversación, y se produce con el propósito de expresar solidaridad y cortesía, de 
demostrar un sentido de pertenencia e identidad con una comunidad y también de hacer 
evidentes intenciones afectivas (Holmes, Op. Cit., 42). Y estas son situaciones 
características de diversas comunidades de habla, tal es el caso, por ejemplo, de los 
maories, los escoceses de las tierras altas y los hablantes bilingües de Paraguay. Una 
conversación en inglés entre dos hablantes nativos maories comenzará con un saludo en 
maori, bajo la premisa compartida por los dos, de que saludar en maori es una muestra 
de un alto nivel de solidaridad. De igual manera, en Escocia, hablantes que no son muy 
competentes en lengua galesa,  expresarán su deseo de pertenencia e identificación con 
dicha sociedad alternando frases y estructuras gramaticales en galés e inglés. Y, 
finalmente, en Paraguay cuando se discuten temas políticos muy serios, un paraguayo 
podrá usar el español en lugar del guaraní porque esta última es la variedad que se 
considera más apropiada para bromear y contar anécdotas (Ibid., 41).4 
  
Holmes (Ibid., 49-51) incluye otro fenómeno en la elección lingüística al cual denomina 
“cambio metafórico” (metaphorical switching). La autora comenta que este tipo de 
                                                          
4 Traducción del inglés 
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cambio se diferencia del cambio de código, ya que, en este último, las razones de la 
elección pueden identificarse con un grado de seguridad relativamente alto, mientras que 
en el cambio metafórico dicha identificación no ocurre con igual facilidad. Así, se puede 
identificar que un hablante cambia de inglés a maori con el propósito de demostrar más 
solidaridad con su interlocutor, o que esta usando guaraní en lugar de español porque 
quiere bromear. El cambio metafórico, por su parte, no parece tener razón aparente o 
fácilmente identificable, ya que normalmente no se presenta una modificación del tema, 
del interlocutor o del dominio que pueda explicar el cambio. Esta es una situación que la 
autora califica como característica de bilingües excepcionales, ya que los cambios de 
formas de habla se hacen de forma rápida, cuidada y motivada, como lo es también el 
uso de las metáforas usadas para representar un conglomerado de significados sociales 
complejos. 
 
Otro ejemplo de elección lingüística es el de la interferencia, el cual consiste en el uso 
de una construcción o regla de una lengua que conduce a un error o forma inapropiada 
en la otra (Edwards 1995: 72). Este fenómeno se presenta en el nivel lexical, sintáctico, 
morfológico o fonético, y se constituye como eventual y esporádico en el habla de un 
hablante bilingüe. Un ejemplo de interferencia sintáctica sería la producción de I am 
here since Monday de un hablante nativo de español aprendiendo inglés,  en lugar de I 
have been here since Monday por transferencia de la construcción española Estoy aquí 
desde el lunes  (Richards, Platt y Platt 1997: 419).  
 
Una última forma en la que se puede abordar la dimensión conductual de las actitudes 
lingüísticas es a través del fenómeno de discriminación. La discriminación lingüística es 
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definida por Moreno Cabrera (Op.cit., 15) como toda aquella actitud hacia las lenguas o 
formas de habla que se basa en la idea de que estas se pueden clasificar por tipos y que 
existen diferencias entre los mismos que pueden justificar la concepción de que unas son 
superiores a otras total o parcialmente. La discriminación lingüística se convierte, así, en 
otro componente del fenómeno de la discriminación social, hasta tal punto que un 
hablante que no use la forma de habla considerada “correcta”, “prestigiosa” o 
“normalizada” puede ser rechazado laboralmente (Ibid., 18). “Todas estas ideas de que 
hay una variedad correcta y de que las demás son incorrectas es falsa y carece de todo 
fundamento lingüístico”…. “Lo conocido como lengua estándar no es mas que una 
variedad entre otras que, por razones ideológicas, ha adquirido un prestigio y un 
desarrollo que la hace preferible o deseable en una comunidad, pero que 
lingüísticamente es tan perfecta o imperfecta como cualquier otra. Entonces, decir que 
las formas de habla de la periferia tienen menos prestigio, menos importancia o son más 
incorrectas que la variedad estándar, sólo puede tener sentido cuando lo que se quiere es 
justificar un tipo de dominación cultural, política o demográfica pero, de nuevo, no lo 
tiene desde el punto de vista estrictamente lingüístico” (Ibid., 22). 
 
Variables sociales involucradas en las actitudes lingüísticas 
 
Ya se han mencionado las tres dimensiones (cognitiva, afectiva y conductual) 
involucradas en el estudio de las actitudes lingüistas. Ahora es necesario recordar que las 
actitudes, como cualquier otro fenómeno sociolingüístico, son influenciadas por 
variables sociales de diferente naturaleza. Este trabajo, en particular, ha tenido en cuenta 
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cuatro, las cuales influyen en mayor o menor medida en las valoraciones otorgadas a las 
formas de habla: el género, la edad, el nivel de escolaridad y la ocupación. Con respecto 
al género, evidencias de estudios urbanos han descubierto y descrito que la mujer, 
generalmente, es más sensible a las normas prestigiosas que los hombres, es decir, las 
mujeres muestran una actitud más positiva que los hombres a los usos que se ajustan a la 
norma, y los hombres suelen ceñir sus usos a los llamados “vernáculos” y a las formas 
de habla locales con más intensidad que las mujeres (Moreno Fernández, Op. Cit.,  37). 
La tendencia de las mujeres a seguir los modelos de prestigio son explicados con tres 
razones: la falta de un lugar destacado en la sociedad que hace que las mujeres necesiten 
marcar su estatus social mediante una conducta específica, la falta de cohesión de las 
mujeres en las redes sociales, lo cual las obliga a enfrentarse más frecuentemente a 
situaciones de formalidad (el lugar del hombre en los intercambios sociales permiten que 
consideren como de escasa formalidad muchas situaciones que las mujeres interpretan 
como más formales) y, finalmente, la educación que suele llevar a las mujeres a 
desempeñar lo que se considera “su” función social siguiendo unas normas de conducta 
socialmente aceptadas (Chambers y Trudgill) citado en (Ibid., 38). 
 
La edad, por su parte, es el factor social que con mayor fuerza y claridad determina usos 
lingüísticos. La edad, conforme el tiempo transcurre, va determinando y modificando los 
caracteres y hábitos sociales de los individuos, incluidos los comunicativos y los 
puramente lingüísticos. La sociolingüística no suele considerar conveniente la recogida 
de datos de hablantes menores de 14 o 15 años. “Es a los 17 o 18 años que el individuo 
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llega a ser conciente de la significación social de su propio modo de hablar y el de los 
demás, así como de los usos prestigiosos” (Ibid., 42). 
 
La clase social determina, en gran medida, las valoraciones que se hagan de una lengua 
o de sus hablantes. Alicia Beckford, por ejemplo, en su estudio sobre las actitudes frente 
al creole jamaiquino, descubrió que entre más baja la clase social, más paradójicas son 
las actitudes frente a la lengua y sus hablantes (Op. cit., 73). Sin embargo, la clase social 
como concepto teórico ha sido estudiada y debatida constantemente ya que muchos 
teóricos rechazan la visión puramente economicista del concepto y la inclusión de 
“estrato socioeconómico” considerándolo un concepto con límites poco claros. La 
sociolingüística norteamericana moderna tiende a clasificar a los individuos dentro de 
una clase o nivel social atendiendo a atributos individuales como el nivel de 
escolarización, los ingresos y la ocupación.  
 
El nivel de escolarización hace referencia al tipo de formación académica o de titulación 
conseguidos por los individuos, lo que está íntimamente relacionado con la cantidad de 
años que se ha estado estudiando. La sociolingüística ha comprobado, por ejemplo, que 
las personas más instruidas hacen mayor uso de las formas de habla que son 
consideradas más prestigiosas o que más se ajustan a la norma, lo cual eventualmente 
genera actitudes determinadas hacia las mismas (Ibid., 55).  
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La ocupación, por su parte, se define como el conjunto de actividades realizadas de 
forma más o menos regular como fuente principal de ingresos económicos. El 
establecimiento de tipos o categorías profesionales dentro de una comunidad deberá 
ceñirse a la realidad social de la misma. Al correlacionar las profesiones u ocupaciones 
con hechos de naturaleza lingüística, se ha podido apreciar una preferencia por los usos 
más prestigiosos de las profesiones también más prestigiosas (Ibid., 61). 
 
Continuando con la descripción de las actitudes lingüísticas (Figura. 1, pág. 29), y al 
haber descrito ya uno de los estadios al que se enfrenta el informante al elaborar una 
valoración, el de las actitudes propiamente dichas, el siguiente estadio es denominado 
por los autores como la selección del estímulo.     
 
LA SELECCIÓN DEL ESTÍMULO 
 
Debido a las restricciones humanas para focalizar la atención en muchas cosas a la vez, 
el informante debe seleccionar un subconjunto de estímulos en los cuales enfocarse, y 
una forma de hacerlo es activar una especie de “control” para escoger lo que considera 
más relevante o accesible. Cargile, et. al. (Op. Cit., 218) presentan tres factores que 
pueden orientar al informante a ciertos estímulos: la motivación, los estados de ánimo y 
la experiencia.   
 
Dependiendo de su motivación el informante puede otorgar relevancia a un estímulo. 
Así, los autores afirman que, por ejemplo, el propósito para encarcelar un criminal puede 
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ser para algunos la protección de la sociedad y para otros la rehabilitación. Quien tenga 
en mente la primera opción, otorgará atención al acento no estándar del criminal y creerá 
que él o ella será miembro de un grupo social cuyos miembros son crueles, despiadados 
y que no merecen ayuda. Por su parte, el informante que tenga en mente la 
rehabilitación,  escuchará una velocidad de habla lenta y una baja diversidad léxica, lo 
cual le permitirá concluir un nivel de escolarización bajo y necesidad de rehabilitación. 
El propósito del hablante lleva a percibir al criminal con base en las actitudes 
lingüísticas que asume en la situación. 
 
El estado de ánimo del informante también puede hacer más relevante un estímulo que 
otro e influir en las actitudes. Se puede decir que los estados de ánimo positivos 
(felicidad, emoción) tienden a producir gusto por los otros y más impresiones positivas, 
mientras que los informantes con mal estado de ánimo (deprimidos, con sentimientos de 
culpa o temor), responden más inconsistentemente y tienden a evaluar negativamente 
(Ibid., 218).  
 
El tercer elemento a través del cual el informante focaliza la atención en determinados 
estímulos es su experiencia. Los informantes con experiencia o conocimiento más 
profundo de las formas de habla tienen la capacidad cognitiva para generar 
interpretaciones alternativas y para sacar a relucir las actitudes que ha incorporado a una 
especie de esquema que guía su comportamiento verbal y no verbal en situaciones 
similares por las cuales puede que ya haya pasado (Ibid., 219).  
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El último estadio al que se enfrenta un informante al elaborar una valoración ha sido 
denominado por Bradac, Cargile y Hallet (Ibid., 219) proceso de información. 
 
EL PROCESO DE INFORMACIÓN  
 
Las impresiones que los informantes construyen sobre las formas de habla se basan en 
dos tipos de información: los estereotipos y la información individualizada (Bradac, 
Cargile y Hallet 2001: 149). Los estereotipos hacen parte de un cúmulo de información 
que construimos sobre los otros y que se deriva de asociaciones generales y 
preconcebidas de estímulos observados e inferidos, como el color de la piel o el estilo de 
habla. Más que la obstrucción para el éxito de la comunicación intergrupal, los 
estereotipos son imágenes en la mente que gobiernan el proceso de percepción y los 
cuales son necesarios para la orientación en el mundo, ya que sin esa posibilidad dicha 
percepción sería una gran confusión (Lippman 1965) citado en Ladegaard (1998: 251). 
Los estereotipos pueden o no estar relacionados con la realidad social que representan y 
esto es debido a que en la mayoría de los casos “nosotros definimos y luego vemos, no 
al contrario”, “…nosotros elegimos lo que la cultura ya ha definido para nosotros” 
(Bradac, et. al. Op.cit., 252).  
 
La información individualizada, por su parte, es más referida a características propias de 
un individuo en un momento determinado, tal es el caso del nivel de escolaridad y las 
afiliaciones religiosas o políticas, las cuales hacen parte de un sistema de creencias 
individuales e influirán en las eventuales valoraciones.   
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Ahora bien, la investigación reciente ha constatado que el informante procesa 
información sobre los hablantes de manera automática y de manera controlada. Devine 
(1989) citado por Bradac (Ibid., 149) define el proceso automático como la activación 
espontánea y no intencional de un grupo de asociaciones, y el proceso controlado como 
intencional y mediado por la conciencia y atención del informante.  
 
El modelo que nos ocupa (Figura 1, pág 29), muestra una red nodal compuesta por 
espirales que representan los estereotipos y la información individualizada. Las 
impresiones que emanan más automáticamente suelen ser los estereotipos y la que lo 
hace más controladamente son las basadas en la información individualizada. Cuando un 
informante se encuentra en el proceso de elaboración de una respuesta, puede activarse 
cualquiera de los dos procesos. El proceso automático ocurre si la red nodal del 
informante se establece rápidamente, sin ninguna o pocas iteraciones. El proceso 
controlado ocurre si dicha red se extiende a varias iteraciones o elaboraciones. Cada 
espiral representa una repetición de la red nodal y una es más grande que la otra porque 
la red puede con el tiempo volverse más compleja y amplia. En otras palabras, las 
respuestas que los informantes producen con respecto a un estímulo pueden ser 
automáticas si estas se llevan a cabo rápidamente y sin ninguna o pocas reiteraciones o 
repeticiones de la misma respuesta. En este caso se puede hablar que lo que obtenemos 
son estereotipos. Si la respuesta es, por el contrario, más pensada o controlada por parte 
del informante, nos encontraremos frente al sistema de sus creencias individuales. La 
figura 1 muestra espirales en diferentes tamaños para indicar que entre más controladas 
sean las respuestas, aumenta también su grado de amplitud y complejidad. Vale la pena 
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comentar que este trabajo, debido a la metodología seleccionada, busca dar cuenta de las 
respuestas o valoraciones más automáticas, es decir de los estereotipos. 
  
Así como para la selección del estímulo, el proceso automático o controlado dependerá 
también de la motivación, el estado de ánimo y la experiencia (Ibid., 150). Los 
informantes con una alta necesidad de reconocimiento (motivación) pueden intentar ir 
más allá del proceso automático y controlar la elaboración de las respuestas. De igual 
manera, la red nodal de aquellos que no quieren afectar su imagen pareciendo racistas, 
sexistas, xenofóbicos o antidemocráticos, se extenderá a varias iteraciones y las 
respuestas resultarán de un proceso más controlado. El estado de ánimo vuelve a jugar 
un papel importante en la aparición de procesos más o menos controlados ya que un 
estado de ánimo altamente positivo o negativo puede facilitar un proceso automático, 
mientras que estados de ánimo menos “intensos” facilitarán un proceso más controlado 
(Ibid., 150). Finalmente, la experiencia, capacidad cognitiva y el tiempo disponible que 
tenga el informante para elaborar un juicio razonado, influirán también en cuán 
controlado o automático sea el proceso del informante a la hora de enfrentarse a elaborar 
respuestas sobre un estímulo.  
  
Siguiendo con la descripción del modelo propuesto, y ya mencionados los factores 
relevantes con respecto al hablante (speaker) y el informante (hearer), ahora es 
importante hacer referencia más precisa a las respuestas. Las respuestas son 
generalmente las evaluaciones que realiza el informante y que consisten en un 
determinado “valor” asignado a las formas de habla de acuerdo con ciertas 
características definidas por el investigador. En esta investigación en particular y 
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tomando como base el trabajo de Garrett, Williams y Evans (2005: 211-235), las 
evaluaciones que surgieron fueron categorizadas en cuatro grupos que se abordaran más 
profundamente en páginas posteriores: valoraciones lingüísticas, valoraciones de 
norma o prestigio, valoraciones afectivas y valoraciones instrumentales.  
 
Además de las evaluaciones, dentro de las respuestas es importante hablar de las 
estrategias de comunicación, las cuales ya han sido abordadas con mayor rigor en 
páginas anteriores y se encuentran relacionadas con los fenómenos de acomodación de 
habla (convergencia y divergencia) y elección lingüística. Bradac et al., (2001.,150) 
ejemplifican una situación de divergencia lingüística donde estudiantes de lengua galesa 
fueron violentados étnicamente por un grupo de hablantes de inglés y los primeros 
decidieron exagerar su acento e incluir palabras y frases galesas al responder. Estas 
estrategias comunicativas, afirman los autores, muestran una actitud de desagrado y de 
estados de ánimo intensos de rabia o indignación, que pueden, así mismo, reflejar un 
proceso automático de elaboración de valoraciones. Tal vez en otra situación, con mayor 
habilidad para reaccionar anticipadamente por parte de los estudiantes de Gales, emerja 
la posibilidad de procesar más controladamente la respuesta y la estrategia comunicativa 
usada no sea la misma (Ibid., 151). 
 
Finalmente, al hablar de respuestas es necesario referirse a otro tipo de comportamientos 
de los cuales varias investigaciones han arrojado algunas luces. Kristiansen y Giles 
(1992) citado en Cargile, et al. 1994., 224) mencionan cómo en Dinamarca las personas 
mostraban más voluntad de asistir a teatro si la obra era hablada en danés estándar y no 
en otras formas de habla menos prestigiosas. Henry y Gineberg (1995) citado en Cargile 
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(Ibid., 224) ilustran también una situación en la que individuos con diferentes acentos 
hicieron llamadas solicitando un empleo anunciado en la prensa, a algunos de los 
solicitantes se les dijo que la vacante ya estaba ocupada y a otros se les invitó a una 
entrevista personal. Esta investigación mostró, según los autores, que ciertas personas 
permiten que sus acciones se moldeen por la actitud que muestran frente a los hablantes 
de ciertas formas de habla. 
 
Aunque el modelo propuesto por Bradac, Cargile y Hallet para explicar el proceso de las 
actitudes no lo menciona explícitamente, existen dos elementos más que permean 
también dicho proceso: la situación social inmediata y los factores culturales 
percibidos. Las actitudes se expresan de maneras muy diferentes ante distintos tipos de 
realidades sociolingüísticas o situaciones sociales inmediatas Se puede decir que las 
formas de habla pueden ser valoradas negativamente en una situación y positivamente 
en otra (Ibid., 224). Por ejemplo, la valoración negativa frente a la lentitud del habla 
puede cambiar si se está en una situación donde se trata un tópico de carácter técnico 
que la audiencia desconoce. Bajo esta circunstancia la audiencia reconocerá que la poca 
velocidad facilita la transmisión de la información y su valoración será positiva. Bouhis 
y Sachdev (1984) citado en Cargile (Ibid., 225) encontraron que los estudiantes de 
bachillerato anglocanadienses mostraban más actitudes negativas frente al uso del 
italiano cuando la proporción demográfica de ingleses e italianos presentes en el colegio 
en el momento de la respuesta del cuestionario era parecida. Por último, Street (1994) 
citado en Cargile (Ibid.,  225) encontró que enunciando un mismo mensaje, los hombres 
y las mujeres fueron evaluados más positivamente en contextos informales que en 
contextos de entrevistas supuestamente más formales. 
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Los factores culturales percibidos, por su parte, incluyen las realidades políticas, 
históricas, económicas y lingüísticas que influyen en la formación de la actitud. En un 
esquema presentado por Ryan, Giles y Sebastián (1982: 8) se caracterizan dos 
dimensiones dentro de los factores culturales percibidos: la estandarización y la 
vitalidad. La estandarización es una dimensión que describe el punto hasta el cual se han 
codificado, adoptado y promovido normas para el uso correcto de una variedad 
particular (Fishman 1979). Esta dimensión está determinada por la ortografía, los 
diccionarios y las gramáticas, pero también por las élites y el gobierno. Así, en Estados 
Unidos, el inglés de la clase media motivará actitudes distintas ya que se ubica más 
hacia el estándar que el inglés hablado por los mexicano-americanos o el inglés con 
acento indio (Cargile, et al. Op cit., 226). 
 
La vitalidad es una dimensión más dinámica y consiste en el uso real de la variedad por 
parte de una comunidad de hablantes nativos, la importancia asignada a las funciones de 
la misma y las presiones sociales hacia los cambios en su uso. Los factores que 
constituyen la vitalidad son el estatus económico, social, político e histórico que 
presentan los hablantes, el número y distribución de dichos hablantes y el soporte 
institucional o las políticas que se establezcan para el mantenimiento de la variedad por 
parte de los entes oficiales o los entes comunitarios. Si una variedad tiene un gran 
número de hablantes, se habla en diversos ámbitos y está estandarizada, es muy probable 
que puntúe alto en las pruebas de actitudes lingüísticas (Pardo 2005).                  
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En las primeras líneas de este marco teórico se menciona que los informantes responden 
a estímulos de los hablantes no sólo a nivel de comportamiento lingüístico 
(características fonológicas, prosódicas, paralinguísticas, retóricas, etc), sino también a 
nivel de comportamiento no verbal. De igual manera, la observación que del informante 
hace el investigador no sólo es de su comportamiento lingüístico o verbal, sino también 
de todas aquellas formas de comunicación no oral o no verbal que eventualmente pueden 
influir en su comportamiento verbal reafirmándolo o contradiciéndolo. Es por esta razón 
que se hace necesario dedicar unas líneas a este campo de estudio. 
 
La comunicación no verbal 
  
La comunicación no verbal es descuidada con frecuencia porque generalmente se cree 
que la verbal constituye la parte más importante en nuestras interacciones sociales. No 
obstante, mucho de lo que “decimos” o “escuchamos”, en realidad no se “oye” sino que 
se “ve” o se capta (Fericgla 1997: 151). Para Fericgla, las modalidades de comunicación 
no verbal son todas aquellas señas o señales relacionadas con situaciones de interacción 
comunicativa que no se catalogan como palabras escritas o habladas, se relacionan con 
el uso de la voz y el cuerpo para complementar el significado del mensaje, e informan 
acerca del estado de ánimo o la intencionalidad de la persona que habla: velocidad de la 
conversación, indecisión, tono y volumen de la voz, miradas, gruñidos, pausas e 
inflexiones, urgencia, seguridad o vacilaciones, excitación o solicitud, alegría o tristeza y 
aprehensión, entre otros. Los signos de los sistemas de comunicación no verbal pueden 
regirse por códigos culturales o reacciones naturales que reforman, de alguna manera, el 
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significado del discurso hablado. Pueden ser utilizados consciente o inconscientemente 
realizando actos de comunicación ocasionalmente imperceptibles para el emisor, pero no 
para el receptor; son de carácter polifuncional y tienen, entre otras, las siguientes 
funciones:  
• Iniciar interacciones comunicativas.  
• Introducir temas de conversación.  
• Mantener el tema.  
• Terminar las interacciones cuando sea pertinente.  
• Complementar, matizar o modificar el contenido o sentido de la información 
portada por un enunciado oral: especificar el contenido, confirmar, reforzar, 
debilitar, contradecir o camuflar.  
• Regular la interacción y toma de turnos.  
• Subsanar las deficiencias orales.  
  
De igual manera, Fericgla afirma que las expresiones de comportamiento no verbal 
cuenta con aspectos:   
• Suprasegmentales del habla: Algunos autores denominan "paralenguaje" a este 
componente vocal del discurso, una vez se le ha eliminado su contenido. 
Comprenden el timbre o cualidad individual de la voz, el ritmo, la prosodia 
(entonación y pausas) y la intensidad.  
• Kinésicos (o Quinésicos): movimientos y posturas corporales, incluidos la 
mirada y el contacto corporal.  
• Químicos: lágrimas, humedecimiento de ojos o de labios, sudor corporal, etc.  
• Cronémicos: concepción, estructuración y uso del tiempo.  
• Dérmicos: sonrojo, palidez, sequedad e irritación cutánea.  
• Térmicos: cambios de temperatura corporal.  
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• Proxémicos: concepción, estructuración y uso del espacio (proximidad al 
interlocutor). En este aspecto, Hall (1964, 46) estableció una caracterización en 
el manejo del espacio personal en cuatro niveles: 
ESPACIO DISTANCIA ESPACIO DISTANCIA 
Intimo 14 a 46 cm Social 1.20 a 3.6 m 
Personal 46 a 1.20 m Público Más de 3.6 m 
 
Incluir en este trabajo todos y cada uno de los contenidos y usos de la comunicación no 
verbal implicaría tratar diversos aspectos puntuales que ocuparían muchas más páginas 
de las que son convenientes ahora. La intención con esta breve ilustración es, entonces, 
mostrar que el estudio de las actitudes lingüísticas, como de cualquier otro fenómeno 
comunicativo, puede ser altamente enriquecido a través de la consideración cuidadosa 
del comportamiento no verbal de los informantes y su contraste con las manifestaciones 
verbales de los mismos. 
 
Los hablantes, los informantes y las respuestas son, entonces, los componentes 
fundamentales del modelo propuesto por Bradac, Cargile y Hallet para explicar el 
proceso de las actitudes lingüísticas. Los autores, así mismo, presentan varios elementos 
que subyacen a dichos componentes y que las líneas anteriores se han encargado de 
explorar, entender y relacionar. A continuación, este marco teórico dedicará un espacio a 
los estímulos que sirven de combustible para la marcha de todo este proceso de actitudes 
lingüísticas: las formas de habla objeto de estudio.    
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1.2 LAS FORMAS DE HABLA OBJETO DE ESTUDIO 
 
Con el propósito de explorar las actitudes lingüísticas de los hablantes en el área 
trifronteriza, y teniendo en cuenta que este es un territorio en el cual confluyen 
diferentes formas de habla, es importante realizar una breve caracterización de las que 
este estudio ha tomado como base de investigación.  
 
Describir el portugués hablado en Tabatinga, el español usado por los leticianos y 
santarroseños y el fenómeno de contacto, ha sido una tarea bastante ardua, ya que a 
excepción de la caracterización del español de Leticia realizada por el profesor Alvar 
(1977), la recopilación de muestras de literatura oral de María Luisa Montes (1981) y un 
trabajo de Héctor Ramírez (2007) en el cual se describen algunos rasgos del español 
andino-amazónico colombiano coincidentes con los encontrados en las muestras de 
habla usadas en este trabajo, los estudios sobre estas formas lingüísticas no han sido 
objeto de una amplia investigación y, por lo tanto, carecen de registros escritos 
suficientes o ampliamente difundidos. Las siguientes líneas, entonces, son el resultado 
de la poquísima información bibliográfica encontrada, el análisis de las muestras de 
habla recolectadas y la conversación sostenida con algunos especialistas en el campo del 
 54
lenguaje y habitantes del área, quienes muy amablemente accedieron a compartir sus 
impresiones.   
Vale la pena comentar, así mismo, que la caracterización de las formas de habla no 
pretende presentar los rasgos exclusivos del español o portugués propios de esta región, 
ya que muy seguramente algunos de dichos rasgos pueden también encontrarse en 
formas de español y portugués de otras regiones. Lo que se busca, en especial, es hacer 
conocer al lector los rasgos lingüísticos más sobresalientes de las muestras de habla que 
se han usado para esta investigación y, por qué no, motivar un verdadero estudio 
dialectal -gramatical y léxico- que considere una gran región y sus subregiones, los 
grupos de edad y todos los sectores de la población (indígenas y no indígenas, migrantes 
recientes y pobladores antiguos).        
  
1.2.1 EL PORTUGUÉS DE TABATINGA (PT)   
 
Las zonas dialectales de Brasil no se encuentran aun definidas más allá del esquema 
cuatripartito del territorio lingüístico brasileño que considera cuatro grandes grupos: el 
portugués amazónico, portugués del nordeste, portugués de Bahía y portugués del sur,  
división, sin embargo, que no garantiza tampoco una frontera dialectal nítida (Marcelino 
Cardoso Suzana Alice. “O atlas lingüístico do brasil: uma questão política”. Universidad 
Federal de Bahia–Brasil. Visitado mayo 22/07 en 
http://www.ufpa.br/alipa/atlas_brasil.htm). En el año 2001 y en respuesta a la necesidad 
urgente de dar cuenta sistemática de fenómenos fonético-fonológicos, morfosintácticos, 
lexicales y semánticos del  portugués brasileño, se dio inicio al proyecto Atlas 
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Linguístico de Brasil ALIB, el cual ha buscado a través de la división de 250 localidades 
en todo el territorio y la formación de grupos de trabajo, describir dialectalmente varias 
regiones del país para luego publicar el atlas en su totalidad. De acuerdo con el  
cronograma de trabajo, el año 2001 se destinó a la etapa de construcción de corpus y 
muestras experimentales, la segunda etapa se finalizó en diciembre de 2004 y recogió 
datos de algunas regiones, y la etapa final, pensada para el período comprendido entre 
2005 y 2008, sería el tiempo de análisis y publicación de materiales. Sin embargo, a 
junio de 2007, los datos arrojados por localidades como Benjamín Constant (municipio 
cercano a Tabatinga e incluido en el grupo de investigadores de Ceará) no se encuentran 
publicados aún, por lo que se deduce que no existe información sobre el portugués de 
esta zona del Brasil. A pesar de la ausencia de publicaciones referidas a la división 
dialectal del portugués brasileño, el profesor de literatura de la Universidad Estatal del 
Amazonas en Tabatinga, Verno Cuéllar,  ha sido un observador de las características 
más sobresalientes de la forma de hablar en este municipio y, aunque no ha escrito nada 
al respecto, compartió sus conocimientos sobre algunos de los elementos lingüísticos 
que caracterizan esta forma de habla (V. Cuéllar. com. Pers. Diciembre 2/06). 
 
El repertorio lexical del portugués de este lado del Brasil mantiene muchas similitudes 
con el portugués amazónico en general y existen palabras que sólo se manejan y se 
entienden en la zona, las cuales además llegan a ser desconocidas en otros puntos 
geográficos del país, tal es el caso de: recreio (tipo de embarcación), acuado (acorralado, 
perseguido), jacuba (tipo de preparado con fariña), chibé ( bebida de fariña y agua) 
banzeirar (balancearse), tracajá (tipo de tortuga amazónica), tracajar (andar tan despacio 
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como las tortugas), tambaquí (tipo de pez), poronga (lámpara), curumím (niño indígena), 
macaxeira (yuca).  
A nivel fonético, los tabatinguenses tienden a eliminar los fonemas [s], [m] y [r]  finales. 
Así, las palabras “estradas” o “curvas” se pronunciarán /estrada/ o /kurva/, la palabra 
“tinham” se pronunciará /tiŋa/ o la palabra “falar” se pronunciará /fala/. Así entonces, 
una oración como “os filhos eram muito queridos se pronunciará sin emitir los sonidos 
subrayados. A diferencia del sur de Brasil, por ejemplo, donde la pronunciación de las 
sílabas “te” o “de” finales es /te/ y /de/ respectivamente, en otras zonas del país, 
incluyendo la amazónica y Tabatinga en particular, se presenta una palatalización mucho 
más frecuente, convirtiendo la pronunciación en /t∫i/ y /dʒi/ respectivamente. Así 
entonces, palabras como “dente” y “amizade” se pronunciarán /dente/ y /amizade/ en el 
sur y /dent∫i / y /amizadʒi/ en el municipio de Tabatinga.  De igual manera, comenta el 
profesor, las emisiones de los tabatinguenses se caracterizan por una combinación de la 
curva entonativa o nivel frástico, es decir, que son cantadas y más rápidas que en 
portugués estándar, aspecto que, entre otros, crea denominaciones por parte de los 
habitantes del área trifronteriza ya que algunos santarroseños, por ejemplo, consideran 
que el portugués hablado en Tabatinga es “todo chichiado” (viciado o incorrecto).  
 
1.2.2 EL ESPAÑOL DE LETICIA 
 
Ramírez (2007:100) al realizar una exhaustiva investigación sobre el español 
colombiano en diferentes zonas de contacto con lenguas indígenas, menciona algunos 
rasgos lingüísticos característicos del español de Leticia y Puerto Nariño, y señala cómo 
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algunos de dichos rasgos, aunque en mayor cantidad y nivel de complejidad, se 
presentan también en el área andina.  La influencia del español andino en el amazónico 
se deduce, no sólo del hecho de que la corona española al comenzar su proceso de 
penetración hacia la Amazonía contaba con misioneros y soldados enviados de la 
cordillera andina (Zárate 2001: 236), sino también por la ubicación geográfica del 
español andino referenciada en el trabajo del profesor Rubén Arboleda (2000: 86). El 
profesor afirma que la zona dialectal denominada andina se caracteriza, no sólo por la 
proximidad geográfica de las regiones andina de Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia, 
sino también por los lazos políticos y culturales que las unieron durante la dominación 
española y contacto con la lengua indígena principal: el quechua. Así mismo, comenta el 
profesor, la expansión del quechua se realizó desde el noreste de la actual Argentina 
hasta el sur de la actual Colombia, lo cual no descarta la región amazónica y por tanto la 
actual Leticia. 
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En el análisis realizado por Ramírez (Op. cit., 162), se argumenta que debido a casos de 
migración, de expediciones militares como respuesta a la política de integración de la 
selva a la vida nacional y de la bonanza cauchera que produjo la implantación y difusión 
de la lengua española, se puede afirmar que el área lingüística andina sí tiene influencia 
en la amazónica. Sin embargo, afirma Ramírez, los rasgos característicos del español de 
esta zona no son la expresión de influencias directas del quechua, sino manifestaciones 
por vía indirecta a través, no sólo del español andino con el que tuvieron contacto 
tikunas, yaguas, y cocamas desde el período cauchero, sino también de la llegada hacia 
Leticia de grupos en contacto con hablantes quechua como los xeberos, jeberos, o 
kahuapanas.  
 
Figura 2. Aviso publicitario en quechua, 
español e inglés en el área trifronteriza. 
 
Es importante mencionar, así 
mismo, que para Ramírez, el 
español anclado en Leticia no se 
constituyó tampoco sobre la base 
del influjo de lenguas amazónicas 
del área, ya que algunas se 
extinguieron rápidamente durante la conquista al producirse la reducción de indígenas y 
el abandono de poblaciones por parte de los sobrevivientes. Así pues, “la Amazonía 
queda irremediablemente incluida en las áreas territoriales que excluyen posibilidad de 
interferencias persistentes de las lenguas locales en el español”… “El influjo de las 
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lenguas tribales amazónicas se restringe a estadios transitorios del interlecto durante el 
aprendizaje, superado rápidamente o reducido al nivel léxico” (Ibid., 175).  
 
Tomando como base un modelo analítico de De Granda que considera la semejanza con 
el español andino a partir de las similitudes con las realizaciones estructurales del 
quechua, su uso en épocas coloniales (S. XVI y XVII) y su utilización exclusiva en 
territorio andino, Ramírez (Ibid., 112) enuncia y explica los rasgos lingüísticos 
característicos del corpus recogido en Leticia y Puerto Nariño. A continuación se 
enumeran algunos de dichos rasgos y se complementan con ejemplos de muestras de 
habla propios. Así, los ejemplos que no tienen referencia al trabajo de Ramírez, son 
tomados de las muestras de habla utilizadas en esta investigación. Vale la pena comentar 
que todos los informantes del autor fueron indígenas hablantes de español, mientras que 
muy pocos informantes en esta trabajo se identificaron como indígenas, por lo tanto, se 
han dejado de mencionar los rasgos que, aunque son mencionados por Ramírez como 
pertenecientes al español de Leticia, no fueron identificados en los informantes sujetos 
de esta investigación.  
 
1. Regularización 
a. Regularización de pronombres objeto de tercera persona: distinción de 
caso género y número. Ramírez distingue en Leticia el fenómeno de 
leísmo con referentes antepuestos y pospuestos. 
                         Leísmo  
           Referente antepuesto: (2) “…es como gente del monte le llamaron              
curupira” (Ibid., p.117) 
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                                                (3) “A la tía le pusieron Lola”   
 
          Referente pospuesto:    (4) “Ya le bote el palito que me diste”  
 
 (5) “Su esposa le dejo a él hace tiempo”   
 
         En las muestras de esta investigación se encontraron, también, 
fenómenos de loísmo. 
       Loísmo 
Referente antepuesto: (6) “Un palo se lo corta así” 
 
(7) “Su cuaderno lo botó  hace como dos días” 
 
(8) “A Leticia se lo conoce todo” 
 
                             Referente pospuesto:   (9) “Ahora cómpralo el pan” 
 
(10) “No vayas a mancharlo todo el piso” 
 
(11) “Hay muchos que trabajan y los ayudan a 
los padres”. 
 
(12) “Recógelo ese lápiz que esta allá”.   
                                     
Ramírez (Ibid., 107) comenta que también son ampliamente documentados los casos de 
leísmo, loísmo y laísmo en el español andino y que la inestabilidad de pronombres y sus 
potenciales simplificaciones se ha expandido con gran facilidad del español andino a la 
ribera amazónica.  
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b. Regularización de número plural en sintagma nominal (sustantivos 
colectivos pluralizados) 
(13) “Yo mandé traer unas ropas (siendo “ropa” un sustantivo colectivo 
que no se pluraliza de acuerdo con la RAE) (Ibid., 108) 
      (14) “Hay almuerzos” (Ibid., 109)  
 
      (15) “Las gentes del barrio de más abajo no son de confiar” 
 
      (16) “…y se fueron las gentes” 
       
2. Omisión de constituyentes: Omisión de pronombres objeto realizado cuando con 
anterioridad ya se ha especificado el referente y el hablante no considera necesario 
repetirlo:  
 (17) El sancocho va a quedar delicioso, van a preparar ∅ (el sancocho)  
Alicia y los dos niños  (Ibid., 110) 
       (18)  A: Qué hiciste el palo? 
                B: yo ∅ boté (el palo) 
 
       (19)  “Nosotros no conocimos al esposo, nunca ∅ vimos” (el esposo)        
 
3. Orden de constituyentes O-V-(S) o alteración del orden habitual de las palabras. Para 
Ramírez (Ibid., 114) en el español andino-amazónico y en oraciones transitivas se 
manifiesta el orden O-V-(S) siendo el sujeto opcional y de posición variable. 
       (20) “un palo se lo corta así” (Ibid., 115) 
 
       (21) “el buen pan se lo saca después de media hora” 
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4. Modalización epistémica  
Uso del reportativo “decir” “dizque”. Ramírez (Ibid., 121) define este rasgo 
como el que se presenta cuando el hablante hace modalizaciones  con las que 
manifiesta implícitamente que su mensaje constituye información de segunda 
mano, información reportada con cuya veracidad no se compromete. Dicha 
modalización se manifiesta con el uso de la palabra “dizque” 
gramaticalización de “dicen que”.  
  (24) “La otra vez me contaron dizque había salido con un muchacho no    
sé  como”. 
5. Estructuras posesivas redundantes y superfluas. Se presenta una alta utilización del 
adjetivo posesivo que sobrepasa lo comúnmente utilizado por hablantes monolingües 
de español en otras regiones del país.  
a. Posesivos superfluos: Ramírez (Ibid., 128) los define como posesivos 
utilizados en estructuras que hispanohablantes de otras regiones usarían sin 
adjetivo posesivo o solamente acompañado de artículos.  
       (25) “su cabeza la subió y casi se pega” 
 
       (26) “su plata se la ganó y ahí mismito se la gastó”  
 
       (27) “tienes en toda tu frente” 
 
       (28) “con sus papeles que ella tiene” 
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b. Expresión doble de la posesión                        
para la tercera persona, bien sea con el pronombre o con el sintagma nominal 
poseedor precedido de la preposición “de”. 
      (29) “Sólo su papá de él sí sabe” (Ibid., 128) 
 
      (30) “Yo miré su muerte de ella, eso fue terrible” 
 
      (31) “Su lengua de ellos también es cantadita”  
 
      (32) “Sus idiomas de ellos” 
   
Los ejemplos presentados también ejemplifican un caso de interferencia 
del portugués, ya que en esta lengua se presentan expresiones del tipo:  
“A mãe deles não está aqui” 
 
“Não gosto da cidade dele” 
 
“A vida deles é muito diferente da minha” 
 
                  c. Expresión simple de posesión con adjetivo posesivo antepuesto 
 
(33) “El nunca pudo vivir en su tierrita” 
 
(34) “…y después se fue rápido y olvidó sus cosas” 
 
      O con sintagma nominal poseedor pospuesto:  
 
      (35) “Esa fue la razón de él que mandó” 
       
      (36) “No trajo nada de ella la otra vez”.  
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Ramírez manifiesta (Ibid., 131) que estos fenómenos de posesivo también se encuentran 
en los Andes, con la diferencia que para el español andino el doble posesivo se reporta 
también para la primera y segunda persona, mientras que en la zona amazónica son más 
frecuentes los casos con tercera persona.  De nuevo, el autor señala la semejanza del 
fenómeno con el esquema ofrecido por la lengua quechua para expresar la relación de 
doble posesión. 
Los siguientes rasgos no son mencionados por Ramírez sino por el profesor Arboleda 
(2000: 91) como característicos del español andino. Debido a la frecuencia con la que se 
encuentran en las muestras de habla en esta investigación, se han decidido incluir como 
parte del español hablado por los leticianos. 
 
6. Gradación de constituyentes adjetivales  
    
                         (37) “Esas casas son bien bonitas” 
 
                         (38) “Su hablado si es bien diferente” 
 
7. Doble negación 
  
                          (39) “Usted tampoco no va a esa fiesta”  
 
                          (40) “yo no quiero que tampoco él se vaya a perder”   
 
8. Uso del pronombre de persona singular referido también para objetos 
 
                          (41) “Toca ponerle una silla de frente porque ella (la nevera) se abre”  
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9. Neutralización de las oposiciones masculino-femenino en los adjetivos 
 
                          (42) “Nuestro historia no es muy conocida”   
 
                          (43) “Está mojao la selva” 
 
10. Elisión o uso distinto de preposiciones, artículos y otros elementos de enlace 
 
(44) “Vamos ir mañana al kilometro 8?” (posible interferencia del     
portugués “vamos ir”) 
 
                          (45) “El venia a ser hermano para un cuñado mío” 
 
El Atlas Lingüístico de Colombia (ALEC), por su parte, referencia algunas 
características morfológicas del español de esta zona presentando en términos de género 
las formas: la azúcar, el color, el sartén, el calor, el mugre y el mar, y en términos de 
número la no pluralización de formas como pie, mamá, papá, ají y café.  
 
Desde el punto de vista lexical existen en el español hablado por leticianos algunas 
unidades de escasa utilización en el español estándar: 
1. El verbo “mirar” en casos donde el español estándar utilizaría la forma “ver”: 
 
       (46) “Esa niña se mira bonito” 
 
       (47) “Te miras bonito”  
 
 (48) “Yo la miré la otra vez y estaba muy alegre”  
 
(49) “En la fotografía se miraban varios niños y unas casas bonitas” 
 
 2.  El uso del “ya” para significar “entendido”, “bueno” o “listo”.   
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(50)     A: “Juegas hasta las cinco y después te entras, ya?” 
            B: “ya”. 
 
(51)      A: “Voy a la plaza y no me demoro, ya?” 
                                   B: “ya”. 
 
3. El uso de la forma “ajá”  como respuesta de aceptación o acuerdo en lugar de “yo    
también” o “estoy de acuerdo”: 
            (52)    A: “yo creo que eso está mal” 
                       B: “Ajá”. 
 
De igual manera, permanecen algunos quechuismos en el español amazónico como  
“yaco/u” (río o afluente), cocha (laguna o pozo), chambira, chacra, curaca, chaquira, 
entre otros.  
La caracterización fonética del español de Leticia fue ampliamente estudiada por el 
profesor Manuel Alvar (1977) y sus anotaciones, junto con las apreciaciones de otro 
erudito de las letras en Colombia, José Joaquín Montes (1975: 1-9), son a las que se hace  
mención a continuación:  
 
1. La extrema debilidad de las vocales inacentuadas, que a veces desaparecen del todo, 
y la metafonía de a y o inacentuadas: la a se palataliza con alguna frecuencia, 
incluso hasta e, y la o se hace ocasional y especialmente redondeada. 
2. La pronunciación frecuente de las intervocálicas -b-,-d-, -g- como oclusivas. 
3. Frecuente desaparición de la n con nasalización de la vocal precedente.  
                       (53) cuando [´kwãdo]. 
4.  Apertura de vocales acentuadas a excepción de los monosílabos.   
                       (54) “Esa niña se mira [´mēra] bonito” 
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5. Pronunciación ocasional de l velar    
6. [r] final débil o reducida a cero 
                 (55) “Fui a caminar [kami´na] el otro día y casi no puedo del dolor               
[do´lo]” 
 
Vale la pena mencionar que el español de Leticia también supone migraciones actuales 
menores y discontinuas de pobladores de otros departamentos del país. A continuación 
se mencionan algunos rasgos encontrados en las muestras de habla y que, aunque son 
también menores y poco frecuentes, pueden eventualmente demostrar el inicio de un 
influjo de rasgos del español costeño o cundiboyacense en el español leticiano. 
 
1. Omisión del plural: 
                   (56) “Hace 22 año que me vine para acá”. 
                   (57) “Los amazonenses son falto de memoria”. 
 
2. Elisión de fonema [d] 
                    (58) “está mojado [mojao]” 
3. La tendencia a transformar la labiodental [f] en la glotal [h]  
                    (59)  “Me fui [hwi] para Iquitos un tiempo” 
                          (60) “Se fue [hwe] a Perú en la mañana”. 
4. Realización del fonema [ks] por [s]  
(61) “... y todos sobre este escenario [eksenario]…”  
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1.2.3 ESPAÑOL DE SANTA ROSA (ESr) 
 
La primera vez que en la Amazonía baja peruana se escucharon emisiones del español 
fue durante la expedición de Orellana. Luego, fueron los misioneros procedentes de 
Quito quienes introdujeron el español al oriente peruano a través de una serie de puestos 
evangelizadores y centro misionales como Borja, Ocopa, Cajamarquilla, Madre de Dios, 
Quilla, Bamba, etc. (Solis 2002: 100). La población nativa que se ubicaba en las rutas de 
penetración hacia la selva sufrió desde muy temprano los embates de la asimilación 
perdiendo sus lenguas y cultura. Pueblos sobre el Napo como los Záparos y Candoshis 
sufrieron la quechuización en la colonia, y más tarde la castellanización. Durante la 
conquista muchos pobladores andinos llegaron a la Amazonia tomándola como su zona 
de refugio (Ibid.,  123). El mayor foco de “castellanización” de la Amazonia peruana 
surge  con la fundación de Iquitos, población que se convierte no sólo en enclave 
económico y geopolítico de la Amazonía, sino también en enclave lingüístico y principal 
difusor del español andino (Ramírez, Op. cit., 173). Aunque Escobar (1978: 35-75) 
considera dos tipos de formas de habla en ese país: español andino y español no andino 
o ribereño, y este último lo subdivide en español costeño del litoral central y norteño y 
español amazónico influenciado por lenguas indígenas, los datos de habla encontrados 
en esta investigación permiten sugerir que varios de los rasgos lingüísticos de los 
habitantes de Santa Rosa también se encuentran en el español andino caracterizado por 
Arboleda y el español de Leticia y Puerto Nariño caracterizado por Ramírez.  
 
Rasgos comunes con el español de los leticianos: 
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1. Tendencia a la alteración del orden habitual de las palabras en el discurso 
(62) “El sol, cuando da, quema”  
 
(63) “El 30 de agosto cumplió 32 años la isla” 
 
(64) “Tu cartera vas a dejar” 
 
(65) “Roto está tu camisa” 
 
2. Posesivos superfluos  
                  (66) “tu cartera vas a dejar” 
 
                  (67) “Se realizará su seguimiento del oficio” 
 
(68) “Los niños van a comprar sus galletas, sus dulces”  
 
(69) “Ha gastado todito su plata” 
 
3. Expresión doble de la posesión                        
para la tercera persona. 
            (70) “Tu eres su novia de él”  
4. Neutralización de la oposición masculino-femenino 
            (71)  “Roto está tu camisa”  
            (72)  “Ha gastado todito su plata” 
 
            (73)  “La semana pasado he llamado a Iquitos 
 
            (74)  “Está bonito la playa” (este caso también ejemplifica el numeral 1)  
 
6. Inconcordancia de número 
           (75)  “Las reuniones que se realizó”  
7. Uso del pronombre de persona singular referido también para objetos 
          (76) “El tiene sus líneas bien (un cuadro). 
 
     (77) “No la muevan que ella se puede caer” (una estufa) 
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El rasgo fonético que los habitantes de Santa Rosa comparten con los leticianos es la 
tendencia a la alternancia entre la labiodental “f” [f] y la glotal “j” [h]. Sin embargo, en 
Santa Rosa se presenta, además, fenómenos de:   
1. Monoptongación:  
                 (78) juan [fan] 
 
                 (79) Juana [´fana] 
 
                 (80) juane [´fane] 
 
                 (81) jueves [´feves]       
 
2. Introducción de un fonema vocálico furtivo luego de la primera consonante: 
                 (82) fácil [´hwasil]  
3. Tendencia por la conservación del fonema original [f] y la supresión de   la primera 
vocal de la palabra:     
     (83) fue [fe] 
 
     (80) fui [fi] 
 
 
Con respecto a los rasgos que sólo se encontraron en el español hablado por 
santarroseños se puede mencionar: 
 
1. Usos evidenciales del pretérito: Este es un fenómeno recurrente en el español peruano 
en general pero que sin duda lo diferencia del español de Leticia. Ramírez comenta 
que existe una clara coincidencia de este uso con un subsistema verbal quechua que 
distingue entre pasado experimentado que corresponde al mayor grado de asertividad 
y pasado no experimentado que corresponde a un menor grado de asertividad por 
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cuanto la información se obtuvo de manera indirecta, no experimentada por el 
hablante. Este fenómeno se convierte, para el autor, en una  transferencia de la lengua 
quechua al español andino, en el cual se han adoptado las formas simple y compuesta 
del pretérito para expresar los valores evidenciales de información experimentada y 
reportada del quechua.  
      (81) “Hoy día, la señora ha llegado hoy día?” 
                  (82) “Yo he venido ayer a comprar unas cosas”. 
 
 
2. La curva melódica de las oraciones en el ESr cambia con respecto a la de la variedad 
de español hablado en Leticia y aún al del centro del Estado peruano. Sin duda, este 
es uno de los rasgos que fácilmente distinguen el español de Leticia del español de 
Santa Rosa y, además, uno de los que genera mayores actitudes lingüísticas 
negativas frente a la forma de habla.  
 
3. Otro de los rasgos característicos de la población de Santa Rosa y que generan burlas 
y remedes, es la muletilla “pues”.  
              (83) “… pero yo te dije que no te demoraras, pues!” 
              (84) “ella te dijo que venia y tu no me dijiste nada, pues”  
4. A nivel lexical se pueden mencionar algunas palabras características del español de 
los santarroseños o de otras formas de español peruano y conocidas por los 
habitantes trifronterizos: 
   Guisador (azafrán), anticucho (pincho), canchitas (maíz pira para los leticianos y 
pipioca para los tabatinguenses), chancaca (panela), cocona (lulo), taper 
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(portacomida), motas (turno, oportunidad), pata (amigo), mismo (solamente, 
unicamente :  Ej “salga así mismo”= “salga solamente así”), ñaño (hermano), chato 
(bajito), pupo (ombligo), pango (sancocho con yuca, plátano y pescado), bombachas 
(calzones), polo (camiseta), chancho (cerdo), juan (tamal), tamal (envuelto 
colombiano). 
 
El apelativo que se da por parte de los mismo peruanos a toda la población que vive en 
la región amazónica de este país, ya sea en la ceja o piedemonte como en la llanura, es el 
de “charapa”, el cual tiene una connotación despectiva pero al mismo tiempo cariñosa. 
Los charapas guardan, entonces, valores culturales determinados, acentos y formas 
gramaticales que tienen mucha influencia del español andino e influencias especialmente 
lexicales de las diversas lenguas indígenas entre ellas el quechua como lengua general 
(señor Alcalde de Santa Rosa y señor Cónsul de Perú en Leticia, com. pers. Mayo 
10/06).   
 
1.2.4 EL FENÓMENO DE CONTACTO (FC) 
 
El estudio más difundido sobre contacto español-portugués es el realizado en la frontera 
Brasil-Uruguay por el profesor Adolfo Elizaincin, en el cual se concluyó que existen 
varios sistemas de comunicación mixtos formados sobre las formas lingüísticas  
estándar, la española uruguaya y la portuguesa de Río Grande do Sul (López Morales, 
Op cit., 146).  Las formas que nacieron de este contacto son denominadas fronteiriços, 
formas de habla simplificadas y con estructura determinada, unas con un sistema 
fonológico y lexical principalmente portugués y otras en donde predomina el léxico y la 
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morfosintaxis española. Dichas formas de habla se han desarrollado en diferentes puntos 
de la frontera, se caracterizan por gran cantidad de fenómenos de alternancias de código 
e interferencias lingüísticas, y en algunas oportunidades se convierten en formas 
ininteligibles para los hablantes uruguayos y brasileños monolingües.   
 
Lo que para algunos hablantes del área trifronteriza objeto de esta investigación se 
conoce como “portuñol”,  pero que se ha querido denominar en esta investigación como 
Fenómeno de Contacto (FC) resultado de la relación entre las formas de español y 
portugues existentes, no se podría asimilar, sin embargo, a los fronteiriços del estudio 
del profesor Elizaincin, ya que, aunque el FC también se caracteriza por alternancias e 
interferencias lingüísticas, estas no lo convierten en una variedad lingüística simplificada 
o con estructura determinada, ni mucho menos ininteligible para los hablantes 
monolingües de Tabatinga, Leticia o Santa Rosa. Entonces, a lo que se hace relación en 
este trabajo debido a las actitudes que los hablantes manifiestan frente a él, es al 
Fenómeno de Contacto entendido como otra forma de habla usada por hablantes que 
conocen las dos formas estándar español y portugués y cuya caracterización no es fija 
sino que dependerá de la competencia comunicativa del usuario. 
 
A continuación se presentan algunos ejemplos de interferencias y alternancias propios de 
dicho fenómeno en el área:  
 
1. Alternancias intraoracionales, interoracionales y de coletillas 
   (85) “Eu te ayudo fazer la carta”   (Alternancia intraoracional) 
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   (86) “Ella sabía que se merecía esa nota, no en tanto vino y me reclamó”  (Alternancia      
intraoracional) 
   (87) “Estos locales son alugados, ellos no son los dueños, ellos alugan” (Alternancia 
intraoracional) 
   (88) “yo no soy regañón asim en mis aulas”  (Alternancia intraoracional) 
   (89) “veámonos terca feira si?”  (Alternancia intraoracional)  
   (90) “infelizmente, el director de área no me creyó mais eu foi lá e fale com ele”     
(Alternancia interoracional) 
    (91) “ no creo que vaya a estar mañana, sabe? (Alternancia de coletillas) 
    (92) “Eso es café colombiano mismo” (Alternancia de coletillas) 
 
 
2. Interferencias lexicales del portugués  
  a. De la forma “gente” con significado colectivo en portugués   
     (93) “La gente no queremos que esto se dañe o se corrompa rápido” 
 
  b. Del verbo portugués “precisar” en expresiones donde el español estándar preferiría la 
forma  “necesitar”. 
     (94)  “yo preciso ir a la tienda ahora” 
     (95)  “voy al banco porque preciso sacar plata”  
 
   c. Del adjetivo portugués “explicado” con significado de “claro” 
     (96) “el español de Perú no es muy bien explicado” (no es muy claro) 
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   d. Del  verbo portugués  “procurar” en expresiones donde el español estándar preferiría 
la forma  “buscar”. 
     (97)  “Fui a Neiva a procurar una amiga  que no había visto en años” 
 
3. Interferencias morfosintácticas del portugués 
a. A través de la cual las respuestas (si o no)  en español se caracterizan por la 
utilización del verbo principal de la pregunta en lugar de las formas normalizadas 
de afirmación o negación, por ejemplo: 
(98)   A: ¿Puedo pasar? 
                   B: puede (en lugar de “si” o “no”) 
(99) A: ¿Estas cansada?  
                   B: Estoy 
(100) A: ¿Puede entrar? 
                   B: Puede 
          (101)A: ¿Vino el señor? 
                   B: Vino 
          (102)A: ¿Vienen muchos turistas?  
                   B: Vienen 
 
    b. Interferencia sintáctica de portugués: a través de la cual la forma portuguesa “dar  
para” se usa en español con significado de “alcanza para”: 
         (103)  “Estos 5000 pesitos dan para comprar dos botellas” 
         (104)  “Eso no da para cinco personas, solo para cuatro” 
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       En portugués dar para significa alcanzar para, ser suficiente para  Ej: A comida 
não vai dar para tanta gente.  
 
   c. De la forma portuguesa “falar para” en el español  
    (105) “yo le dije para ella que fuera a las 5”  (del portugués eu falei para ela….) 
 
   d. En el uso del pronombre de tercera persona para entidades inanimadas común en  
portugués: 
       (106) “la mesa no tiene las patas buenas y además ella (la mesa) no esta muy bien 
pintada” Esta forma es interferencia del portugués como lo sugieren los siguientes 
ejemplos del habla culta de São Paulo  
       (107) “... que se chama curva de distribuição …esta curva de distribuição…ela  
representa  todas as notas obtidas (Elizaincin, Op.cit., p.121) 
       (108) “Então ai no caso a inteligência…ela estaria liga::da a to::do o 
desenvolvimento do individuo ela estar junto…” (Ibid., p. 121) 
 
   e.  La forma “tanto…cuanto”   
        (109) “Tanto en la pronunciación cuanto en la forma de escribir, el portugués tiene 
algunas dicas”  
 
En términos fonéticos, el FC se caracteriza por las nasalizaciones y desnasalizaciones 
constantes, es decir, los hablantes nativos de portugués tienden a desnasalizar y los 
hablantes nativos de español tienden a nasalizar. 
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Para los hablantes nativos de portugués el fonema [r] resulta complicado de pronunciar y 
genera actitudes lingüísticas negativas, razón por la cual se escuchan formas como: rojo 
[´hoho], carro [´kaho], rosa [´hosa] o ratón [ha´ton] cuando  se producen oraciones 
caracterizadas por fenómenos de alternancia o intereferencia. 
  
De igual manera, se escuchan expresiones como  “Eu foi a Leticia” [le´t∫Isia]” o “vamos 
pela estrada amistad [amis´tadʒi] debido a la pronunciación portuguesa, y especialmente 
nordestina, de [∫I] y [dʒi].  
 
Hasta el momento, he explorado el andamiaje teórico que sustenta el proceso de las 
actitudes lingüísticas, en donde los hablantes, los informantes y las respuestas son sus 
puntos focales. Así mismo, he examinado las características más sobresalientes de las 
formas de habla hacia las cuales está dirigida la atención de esta investigación: el 
portugués hablado por los tabatinguenses, el español hablado por los leticianos, el 
español hablado por los santarroseños y el fenómeno de contacto. Ahora,  y teniendo en 
cuenta que en toda experiencia investigativa no sólo es primordial conocer el qué, sino 
también el cómo, en el siguiente capítulo me propongo presentar al lector los diferentes 
elementos metodológicos que apoyan este proceso incluyendo, por un lado, el área de 
estudio y la caracterización de los informantes y, por otro, los instrumentos de 
recolección de datos. Vale la pena mencionar que con las  siguientes líneas pretendo dar 
cuenta de las estrategias más empleadas para el trabajo con actitudes lingüísticas y 
reflexionar sobre las razones de selección de los procedimientos particulares usados en 
este trabajo.   
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2. MARCO METODOLÓGICO 
 
 
 
Los procedimientos metodológicos en los cuales baso esta investigación están definidos 
por tres elementos fundamentales: el área objeto de estudio,  los informantes y sus 
características lingüísticas y no lingüísticas, y las diferentes estrategias de recolección de 
datos. El lector, entonces, se ubicará geográficamente en el espacio en el cual viví 
durante dos años, las características de las personas que amable y desinteresadamente 
me colaboraron como informantes y la manera cómo decidí recolectar la información.  
  
2.1 ÁREA DE ESTUDIO 
 
El espacio de investigación es el área trifronteriza Brasil-Colombia-Perú, el cual  
comprende el municipio de Tabatinga, la ciudad de Leticia y el centro poblado menor 
isla Santa Rosa. Tabatinga es uno de los 62 municipios que conforman el Estado del 
Amazonas brasileño. Se encuentra ubicado al noroccidente del país, alcanza un área de 
3225 Km2 y una población en su zona urbana estimada en 26.539 habitantes de acuerdo 
con el último censo realizado en 2003 y reportado por el Instituto Brasileño de 
Geografía y estadística (IBGE). 
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Figura 3. Mapa área trifronteriza Brasil-Colombia-Perú. Fuente: Rebeca Steiman, 2002.  
 
Leticia, por su parte, es la capital del departamento colombiano del Amazonas, ubicada 
en la margen izquierda del río Amazonas en el sur del país. Cuenta con 23.194 
habitantes en su cabecera de acuerdo con el censo poblacional realizado en 2005-2006 
por el Departamento Nacional de Estadística Colombiano (DANE).  
 
Finalmente, el centro poblado menor isla Santa Rosa pertenece a uno de los cuatro 
distritos que conforman la provincia Mariscal Ramón Castilla en el departamento de 
Loreto, en el extremo nororiental de la geografía peruana a orillas del río Amazonas. 
Cuenta con una población estimada de 4000 habitantes de acuerdo al censo realizado en 
Julio de 2006 y reportado por las autoridades locales.  
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Figura 4. Imágen satelital del área trifronteriza. La línea amarilla representa los límites geográficos 
entre Brasil, Colombia y  Perú.  Fuente: Google earth  
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Figura 5. Imágen satelital del área trifronteriza (acercamiento). La línea amarilla representa los 
límites geográficos entre Brasil, Colombia y  Perú.  Fuente: google earth 
 
 
2.2 INFORMANTES 
 
Seleccioné una muestra de 50 informantes, 17 leticianos, 17 tabatinguenses y 16 
santarroseños, intentando mantener el equilibrio de acuerdo con variables demográficas 
como el género, la edad y la clase social (Cuadro 1). Tuve en cuenta los informantes 
mayores de edad, ya que ésta es una población que manifiesta actitudes más elaboradas 
y concientes, tal como lo afirma Beckford “Los niños no suelen manifestar sus actitudes 
sino ser más sensibles a la influencia de los padres. Por su parte, los adolescentes tienden 
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a sentir las restricciones y responsabilidades del grupo al que pertenecen y a asumir 
actitudes consecuentemente, los mayores de edad elaboran más concientemente sus 
valoraciones” (1999: 62). En términos de edad, entonces, los informantes fueron 
categorizados en tres grupos 18-30 años, 31-40 años y mayores de 41.  
 
 Género Edad Nivel social 
Nivel de escolaridad Ocupación   F M 18-30 31-40 Más 
de 41
NP NS NT NPro NE ED C EP 
No 25 25 22 16 12 16 14 11 9 9 15 14 12 
% de la 
muestra 
total de 
informant
es 
50% 50% 44% 32% 24% 32% 28% 22% 18% 18% 30% 28% 24% 
 
 
 
Cuadro 1. Caracterización de los informantes  
      * NP: Nivel Primaria, NS: Nivel Secundaria NT: Nivel Técnico NPro : Nivel Profesional 
      * NE: No Empleado, ED: Empleado Dependiente, C: Comerciante EP: Empleado Público 
 
Vale la pena comentar en este apartado que en principio había decidido recurrir a tres 
elementos para determinar el nivel social de los informantes: el nivel de escolaridad, la 
ocupación actual y el estrato social. Las dos primeras no significaron mayores 
inconvenientes, la tercera, sin embargo, es un elemento difícil de abordar, no sólo 
porque estratificar socialmente a la población amazónica con parámetros utilizados para 
poblaciones de grandes urbes resulta un poco apresurado y descontextualizado, sino 
también porque debido a que este estudio involucra tres Estados con formas de 
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clasificación social particulares, la interpretación del concepto “estrato social” para 
informantes no leticianos resultó bastante confusa. En aras de la objetividad y con el 
propósito de dar a conocer información de los niveles sociales un poco más adecuada al 
contexto en el que se realiza la investigación, resolví tener en cuenta solamente el nivel 
de escolaridad y la ocupación actual de los informantes. Así, entonces, he establecido 
cuatro categorías para la variable nivel de escolarización: Nivel primaria, nivel 
secundaria, nivel técnico y nivel profesional, y cuatro categorías para la variable 
ocupación: No empleado (donde se incluyen los estudiantes), empleado dependiente, 
comerciante y empleado público. 
 
También es importante mencionar aquí que la selección de los informantes fue en 
principio dirigida por la teoría de la red social propuesta por Lesley Milroy (1987), la 
cual plantea que a través de un “eje de red” o un informante, se generan lazos sociales 
que van a determinar los siguientes informantes. En efecto, yo comencé a construir una 
red social en la cual el informante eje de red me relacionó con otros informantes, lo que 
hizo de los primeros encuentros situaciones mucho más propicias para iniciar un diálogo 
informal. Sin embargo, ya que debía considerar un balance entre las variables sociales 
escogidas (mismo número de mujeres que de hombres, similar número de informantes 
en los diferentes rangos de edad, similar número de informantes pertenecientes a la 
categoría “empleado público”, etc) tuve que tomar la decisión de apartarme de la red y 
buscar informantes fuera de ella.    
 
Una última reflexión con respecto a los informantes es que todos comparten el hecho de 
haber nacido en el área objeto de estudio o, en su defecto, haber vivido más de 20 años 
 84
en el lugar. El caso de los santarroseños es especial en el sentido de que es muy difícil 
encontrar informantes mayores de edad que hayan nacido en la isla o que hayan vivido 
allí por el período mencionado. Con sus sólo 33 años de fundado y su flujo poblacional 
tan dinámico y diverso, el poblado de Santa Rosa cuenta con habitantes nacidos allí pero 
menores de edad y personas naturales de otras poblaciones de la ribera amazónica 
peruana como Caballococha, Pevas, Iquitos o Pucalpa, quienes no han vivido allí más de 
veinte años. Teniendo en cuenta este aspecto social, existen informantes que aunque no 
son nacidos en el poblado, han vivido allí por más de 10 años y además trabajan en 
Leticia o Tabatinga, lo cual les permite mantener contacto constante con las formas de 
habla objeto de estudio y hace de su información un insumo mucho más valioso para el 
objetivo de esta investigación. 
 
2.3 INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 
 
Existen diversas estrategias metodológicas para acercarse a las actitudes lingüísticas de 
los individuos, sin embargo, cabe resaltar que ninguna está libre de desventajas, y que 
cualquiera que se use estará mediada por las interpretaciones que como investigadores 
hagamos del comportamiento de los informantes, “en realidad, esa es la única forma de 
tener acceso a ellas” (Kristiansen, Garret y Coupland 2004:18). Las siguientes líneas, 
entonces, presentan dos momentos en dicho acercamiento y la reflexión constante sobre 
su conveniencia, dichos momentos son: la presentación del estímulo, en este caso las 
formas de habla, y la recolección de respuestas. 
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2.3.1 La presentación de las formas de habla  
 
Una de las técnicas más usadas para presentar las formas de habla de manera experencial 
es la técnica de pares ocultos (matched-guise o MGT). Desarrollada en los años 50 por 
Lambert, Hodson y Garret en Canadá, esta técnica consiste en realizar grabaciones de 
varios hablantes perfectamente competentes en las formas de habla objeto de estudio, 
quienes leen el mismo fragmento de prosa en las diferentes formas de habla. Se varía el 
orden de los fragmentos grabados, por ejemplo, primero el hablante A en inglés, después 
el hablante B en francés, luego el hablante C en inglés, más tarde el hablante A en 
francés, después el hablante D en francés, etc. Los informantes escuchan las 
grabaciones, pensando que cada hablante ha sido grabado una sola vez, evalúan y 
clasifican las características de la personalidad de los hablantes a través de escalas de 
actitudes. En caso de que un mismo hablante sea valorado de forma diferente, se puede 
deducir que es la lengua utilizada en cada texto la que ha originado una actitud 
diferenciada en el informante.  
Aunque esta técnica logra que el informante no tenga conciencia de cuál es el objeto de 
interés, ya que se “despista” y se puede enfocar su atención en otros aspectos, el 
estímulo en sí mismo se considera un tanto artificial, ya que las lecturas de un texto 
pueden producir un estilo de habla menos espontáneo, y su repetición puede hacer el 
habla mucho más notable de lo que puede parecer en un ambiente no experimental 
(Preston 1996) citado en (Herausgegeben 2004: 1253). Talvez si las grabaciones fueran 
de muestras de habla más espontánea, se podría tener acceso a elementos como pausas, 
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risas o vacilaciones, las cuales complementarían las evaluaciones de los informantes. 
Otra desventaja de esta técnica es que no permite que los informantes representen o 
construyan sus propias formas de habla, sino que estas son predeterminadas por el 
investigador, es decir, que es el investigador quién establece cuáles son las formas de 
habla que el hablante conoce y cómo las denomina, situación que puede ocasionar que 
los informantes terminen valorando una variedad con la cual no tienen familiaridad. Una 
forma de atenuar esta desventaja es haciendo un mapa del área objeto de estudio y 
permitiendo al informante señalar los límites de las formas de habla y sus nombres.  
Otra desventaja de esta técnica es que además de lo artificial que resulta que un mismo 
hablante lea textos en diferentes formas de habla, aún si se tuvieran varios hablantes, 
sería difícil saber si lo que se valora son realmente las formas de habla como tales o 
características individuales del hablante (tono de voz, ritmo, velocidad, claridad, etc) 
(Edwards, 1995: 99)5.  
Además de la técnica de pares ocultos, la presentación de la variedad puede hacerse 
también a través de una técnica más directa, simplemente haciendo mención a la 
variedad (Ej: español hablado por leticianos) y pidiendo al informante que la evalúe bajo 
determinados parámetros. Al igual que con la técnica de pares ocultos, aquí los 
informantes no representan o construyen sus propias formas de habla, sino que estas son 
predeterminadas por el investigador. Además, las presentaciones conceptuales causan la 
dificultad de saber qué tipo de valoraciones el informante está asociando al estímulo y 
dónde las localiza en su mapa mental, y por esto se puede correr el riesgo de que las 
formas de habla evoquen representaciones distintas para los informantes. 
 
                                                          
5 Traducción del inglés 
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2.3.2 La recolección de respuestas 
 
El segundo aspecto metodológico a observar son los tipos de respuesta, las cuales 
pueden ser de carácter cerrado o abierto. Las respuestas cerradas se obtienen a través de 
dos tipos de escalas: las de Likert  y las de diferenciación semántica (EDS). Las 
escalas de Likert contienen un determinado número de enunciados, idealmente 
piloteados en el contexto de investigación, los cuales son valorados por los informantes 
dependiendo de su nivel de “acuerdo” o “desacuerdo”: 
Ejemplo: 
Enunciado: el PT es una variedad importante para la zona de frontera. Muy en 
desacuerdo _____ en desacuerdo ____ indeciso_____de acuerdo _____ muy de acuerdo 
_______. 
 
Las EDS, por su parte, presentan una serie de pares de adjetivos opuestos, idealmente 
también piloteados en el contexto de investigación, dejando en medio varios espacios 
vacíos que son los puntos de la escala. Así, entonces, se presenta al informante la escala 
“interesante-aburrido”, que además puede estar gradada hasta en siete partes desde 
“demasiado aburrido” hasta “muy interesante” (Ibid., 1257), y se espera que el 
informante la grade de acuerdo con su valoración. Son varios los cuidados que hay que 
tener con estas escalas: primero, y como ya se mencionó, es importante saber escoger los 
ítem para que sean relevantes al contexto y los informantes, ya que no valdría la pena 
incluir un enunciado o un adjetivo que no represente nada o resulte confuso. Segundo, 
para la EDS es necesario percatarse de que los adjetivos sean verdaderamente opuestos y 
sean considerados como tal por los informantes. Y tercero, es preciso considerar estas 
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escalas como técnicas complementarias a otras más abiertas, a través de las cuales se 
tengan en cuenta aquellas valoraciones que no sean susceptibles de gradarse.  
 
Ahora bien, para la obtención de respuestas abiertas existen varias técnicas. Una de ellas 
es la técnica de palabras clave (keywords), a través de la cual se pide al informante que 
mencione hasta cinco juicios o valoraciones que se le “vengan a la mente” una vez 
escuche el estímulo. Herausgegeben (Ibid., 1251) menciona la importancia de que se 
concrete un límite para el número de juicios ya que si no se hace así, el ejercicio puede 
tornarse más conciente y controlado, lo cual no es ideal ya que los investigadores buscan 
que emerjan las respuestas más espontáneas. 
 
Otra forma de obtener respuestas abiertas es a través de la denominada narrativa que 
consiste en permitir al informante que se exprese de una variedad sin muchas 
restricciones. Esta técnica presenta desventajas en el sentido de que permite mucho más 
tiempo al informante para monitorear lo que dice, luego, una vez más, es muy posible 
que salgan a relucir las reacciones más concientes y controladas. 
 
Una tercera forma de obtención de datos es a través de las entrevistas, en las cuales se 
pregunta abiertamente a los informantes sobre sus conocimientos y opiniones sobre las 
formas de habla objeto de estudio. La ventaja de esta técnica es que permite obtener 
información específica sobre las actitudes y no sólo de formas de habla estándar, sino 
también de formas de habla locales, como es el caso de esta investigación. Además, se 
puede indagar por el fenómeno de cambio de código y percatarse de características 
prosódicas específicas como pronunciación, acento, velocidad de emisión, no de un 
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individuo en particular sino de todos los hablantes de esa variedad en conjunto (Garret, 
et al. Op cit., 39). Esta técnica, así mismo, permite mayor contacto visual con el 
informante, lo que posibilita el acceso directo al comportamiento no-verbal, elemento 
que eventualmente complementa o contradice las valoraciones verbales.  
 
Con las entrevistas es importante también asegurarse del nivel de familiaridad que tienen 
los informantes con las preguntas o el grado de dificultad que estas pueden representar, 
ya que una pregunta mal entendida puede llevar a valoraciones menos confiables. 
Afortunadamente, esta técnica también permite la negociación de significados, con lo 
cual se atenúa en gran parte dicha desventaja. “Las entrevistas resultan ser un buen 
método pero no son inmunes a las incertidumbres que permean la comunicación humana 
en general” (Herausgegeben, Op cit., 1251). “Como investigadores de actitudes, 
generalmente confiamos que la información recogida es significativa, pero algunas veces 
existe la incertidumbre de si ésta realmente da cuenta de las actitudes de los 
informantes” (Garret, et al. Op cit., 39).  
 
Tanto los estereotipos (procesos más espontáneos y automáticos) como las creencias 
(procesos más concientes y elaborados) son importantes dentro del estudio de las 
actitudes pero los investigadores buscan, más frecuentemente, que emerjan reacciones 
espontáneas y evitar que irrumpan procesos más concientes (Ibid., 40). La metodología 
de la entrevista puede proveer datos confiables acerca de preguntas específicas, sin 
embargo, también se corre el riesgo de promover respuestas poco espontáneas y caer en 
sesgos que limiten la validez de la información suministrada como es el caso de los 
sesgos de “consentimiento” y de “conveniencia social”. El  primero de estos sesgos 
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ocurre cuando los hablantes acomodan sus respuestas a las que consideran que el 
investigador preferirá escuchar. El segundo sucede cuando el hablante expresa las 
actitudes que siente que otros encontrarán menos censurables o más aceptadas 
socialmente. Posiblemente, los hablantes que tengan valoraciones negativas frente a un 
grupo en particular no desearán admitirlo frente al investigador para no parecer 
prejuiciosos, irracionales, poco liberales, antidemocráticos, parciales, intolerantes, 
xenofóbicos, etc. 
Para evitar dichos sesgos, se debe garantizar anonimato y confidencialidad al 
informante, así como también poner límite de tiempo para obtener respuestas en técnicas 
como la de palabras claves. Si al informante se le pregunta el nombre y además se le 
deja demasiada libertad para hablar, el proceso puede tornarse menos automático (Ibid., 
40). Sin embargo, si el investigador procura ser neutral y busca formas de limitar el 
tiempo sin que ello afecte la libre expresión del informante, la probabilidad de que 
aparezca el sesgo puede disminuir. Otra forma de posibilitar reacciones más espontáneas 
es no dar a conocer al informante el tópico específico de investigación, distraer un poco 
su atención y centrarla en otro tema si es posible. Con esta aproximación se afecta la 
habilidad del informante para monitorear concientemente el asunto real de investigación 
y por tanto elimina su identificación con el mismo y la tendencia a elaborar las 
evaluaciones de manera más conciente. Una tercera forma de intentar sortear los sesgos 
es no incitando una discusión sobre la forma de habla antes de completar un cuestionario 
o hacer parte de una entrevista, ya que si por ejemplo se suscita una conversación sobre 
el fenómeno de contacto (FC) o el español hablado por los santarroseños antes de 
realizar una entrevista, puede darse la posibilidad de que el informante tenga más tiempo 
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de controlar las respuestas o ponerlas a consideración, acción que disminuye la 
espontaneidad y, de nuevo, genera un sesgo.  
 
Además de las escalas de Likert, las de diferenciación semántica (EDS), las palabras 
claves, la narrativa y las entrevistas, una última forma de recolectar datos en este tipo de 
estudios sobre actitudes la presenta Herausgegeben (Op cit., 1251) como una 
aproximación metodológica que tiende a ignorarse en las discusiones contemporáneas 
denominada “acercamiento social” o (societal treatment approach). Esta técnica busca 
documentar el tratamiento dado a las formas de habla y sus hablantes dentro de una 
sociedad a través, especialmente, de la observación y los estudios etnográficos, así como 
del análisis de documentos impresos o medios de comunicación en general. Esta técnica 
aunque permite acercarse al fenómeno cuando existen restricciones de tiempo o espacio 
para acceder a los informantes o hay que acceder a ellos de una manera poco natural, es 
una técnica que se vale en un alto porcentaje de la subjetividad del investigador, hecho 
que ha generado algunos debates (Ibid., 1252).  
 
A continuación describo de manera más elaborada las técnicas que he utilizado en esta 
investigación en particular, teniendo en cuenta los principios teóricos y metodológicos 
anotados anteriormente. Mi trabajo parte de la premisa de la interdependencia entre 
hechos lingüísticos y sociales, y aborda el estudio de las actitudes lingüísticas desde su 
dimensión cognitiva, afectiva y conductual. La recolección de la información la realicé a 
través de dos estrategias metodológicas: la entrevista y la observación directa de eventos 
comunicativos con su registro en el diario de campo. 
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La entrevista (Anexo) fue diseñada con preguntas cerradas, semi-abiertas y abiertas, 
tanto en español como en portugués y tomando como base lo contenido en el “Jamaican 
Creole Language Attitude Interview Schedule (Beckford 1999) y el cuestionario 
presentado en el trabajo de Soler (2003) sobre bilingüismo y actitudes lingüísticas de la 
comunidad indígena inga ante el español y el inga. Así mismo, tuve en cuenta 
sugerencias de diseño de preguntas comentadas en Garret et al. (2005, Op cit.), Hofman 
(1977) y Shuy & Williams (1972). El instrumento incluye preguntas sobre aspectos 
sociodemográficos, de identidad, conciencia y prestigio lingüísticos, así como preguntas 
relacionadas con las valoraciones y preferencias de uso frente a las formas de habla, los 
hablantes y los espacios geográficos. Así, entonces, mientras que la entrevista permitió 
abordar las actitudes desde su dimensión cognitiva y afectiva, la observación de hechos 
comunicativos y el registro en el diario de campo han hecho posible, no sólo disminuir 
los sesgos metodológicos propios de la primera técnica, sino dar cuenta del aspecto 
conductual de las actitudes lingüísticas.     
 
La entrevista contiene varios grupos de preguntas. Las preguntas 1-12 buscan datos 
sociodemográficos importantes en un estudio sociolingüístico. Se incluye información 
sobre género, edad, nivel educativo y escolaridad, los cuales son constituyentes 
significativos de las actitudes lingüísticas (Beckford, Op. cit., 58). Seleccioné los 
informantes intentando mantener un equilibrio de nacionalidad, género, edad, nivel de 
escolaridad y ocupación actual, como ya se ilustró en páginas anteriores. La pregunta 13 
intenta dar cuenta de la adscripción identitaria de los informantes teniendo en cuenta que 
“la percepción de nuestras formas de comunicación y las formas de comunicación de 
otros están ampliamente relacionadas con quiénes consideramos que somos y a qué 
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grupo pertenecemos” (Crystal 2002: 18). Las preguntas 14-22 buscan indagar sobre el 
reconocimiento de las formas de habla locales por parte de los informantes del área 
trifronteriza (conciencia lingüística) y el nivel de producción y percepción oral de las 
formas de habla estándar. A partir de la pregunta 22, el instrumento intenta generar el 
espacio para que el informante comente con algún grado de libertad sobre algunos focos 
de interés. Las preguntas buscan dar cuenta de los diferentes tipos de juicios de valor en 
el estudio de las actitudes lingüísticas (Garret 2005) y de las preferencias de uso 
anotadas por Hofman (1977). Así mismo, esta parte de la entrevista permite recoger 
información sobre las valoraciones frente a los informantes y los espacios geográficos, 
aspectos que Fasold (1984: 148) citado en  (Bikandi y Tuson, Op. cit., 17) considera en 
estrecha relación con las actitudes lingüísticas.  
Vale la pena mencionar que la mayoría de las preguntas 22-46 usan la técnica de 
“palabras clave” que, como ya se mencionó, consiste en pedirle al informante que 
mencione tantas asociaciones como se le ocurra inmediatamente después de escuchar un 
estímulo, en este caso, las formas de habla, los informantes o los espacios geográficos. 
Con esta técnica se busca ganar respuestas emocionales y cognitivas espontáneas y 
recoger información de verbalizaciones frente a reacciones inmediatas que no dejan 
tiempo de consideraciones (Garret, et al. Op cit., 37).  
Considero conveniente mencionar que resolví usar la técnica directa de presentación de 
estímulo o entrevistas ya que, no sólo consideré la técnica de pares ocultos un poco 
artificial, sino que, a través de varios pilotos, me percaté que la simple enunciación de la 
forma de habla servia como identificador y evocaba los estereotipos que, a la larga, 
llevaban a las valoraciones. Cuidé, sin embargo, que los estímulos presentados fueran 
conocidos por el informante para evitar interpretaciones confusas, como por ejemplo la 
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que se podría causar con la denominación de la mezcla de portugués y español.  Yo 
comencé mi trabajo de campo considerando que dentro de las formas de habla objeto de 
estudio estaba el “portuñol” y así lo consigné en el diseño de algunas entrevistas 
preliminares. Preguntas como: ¿Conoces el portuñol?, ¿Qué opinas del portuñol?, 
¿Cómo reconoces que alguien está hablando portuñol?, ¿Usas el portuñol?, etc, fueron 
los estímulos iniciales. Sin embargo, pude percatarme que el hecho de que alguien no 
conociera el término “portuñol” no significaba que no identificara de alguna otra manera 
el fenómeno de contacto, hecho que es, a la larga, el que me interesaba entender. De 
hecho, pude descubrir que mientras el término “portuñol” es conocido y acuñado para 
designar el fenómeno de contacto lingüístico en el área por el 67% de los leticianos, sólo 
el 38% de  los tabatinguenses y el 25% de santarroseños lo conoce.  
CONOCIMIENTO DEL TÉRMINO "PORTUÑOL" 
PARA DESIGNAR EL FENÓMENO DE CONTACTO 
LINGÜÍSTICO EN EL ÁREA 
(Por grupo de hablantes)
67%
38%
25%
Leticianos
Tabatinguenses
Santarroseños
  
 Figura 6. Conocimiento del término “portuñol” para designar le fenómeno de contacto 
 lingüístico en el área (Por grupo de informantes).  
 
Aunque estos dos últimos grupos de informantes conocen una forma de hablar que no es 
ni portugués ni español, su forma de denominarla no es a través de la expresión 
“portuñol”, sino a través de términos como “mixtura” para los primeros  y  “colada”, o 
simplemente “mezcla”, para los segundos. Algunas otras respuestas que obtuve al 
preguntar por el término “portuñol” son, por ejemplo: “¿es acaso la forma de hablar de 
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los peruanos de por aquí?”, “¡No había escuchado eso antes!”, “¿es como la giria 
indígena? (giria seguramente referida a las lenguas generales habladas por los 
indígenas). Las respuestas de desconcierto para la mayoría de informantes 
tabatinguenses y santarroseños al mencionar el término también fueron recurrentemente 
acompañadas de un comportamiento no verbal bastante sugerente. El frunce de ceño, el 
movimiento de manos o colocación de las mismas en la boca o la separación del 
entrevistador, son señales comunicativas que corroboran la sorpresa y el 
desconocimiento del término. Esta reflexión me hizo reconsiderar la forma de abordar 
las preguntas y decidí, entonces, indagar en primera instancia por la manera que cada 
informante denomina “aquella manera de hablar que no es ni portugués ni español” y 
posteriormente proseguir la entrevista con el concepto conocido por el informante. 
 
Finalmente, las preguntas 47-52 se diseñaron con la técnica de las escalas de  
diferenciación semántica usada por Soler (2003) y a través de las cuales se pretende, 
como también se mencionó en líneas anteriores, que los informantes reaccionen ante las 
formas de habla gradando su opinión entre tres opciones: negativo, intermedio o 
positivo. Es importante resaltar que las escalas que se observan en la entrevista fueron 
seleccionadas después de escuchar conversaciones informales y tomar nota de algunas 
valoraciones que otorgan los hablantes a las formas de habla, con el propósito de evitar 
conceptos desconocidos o confusos para el informante. De igual manera, las escalas 
pretenden dar cuenta de las cuatro dimensiones de juicio usadas en los estudios de Shuy 
y Williams (1979) citado en (Soler, Op. cit., 23) : Valor: Bonito-feo, interesante-
aburrido, útil-inútil, importante-secundario, Potencia: Suave-áspero ( ya que “suave” y 
“áspero” no eran conceptos comprendidos totalmente por los informantes, decidí 
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cambiar  estos dos juicios por “agradable-fastidioso”, los cuales escuché frecuentemente 
en conversaciones ocasionales), Actividad: Rápido- lento y Complejidad: Fácil-difícil. 
 
Con respecto a las EDS es importante reflexionar acerca de dos  situaciones que se 
presentaron en el camino. En el diseño del instrumento consideré algunos conceptos 
opuestos (fácil-difícil, bonito-feo, interesante-aburrido, agradable-fastidioso, lento-
rápido) los cuales esperaba que los informantes gradaran de acuerdo a su opinión, por 
ejemplo “fácil”, “más o menos” o “difícil”. Sin embargo, al realizar la traducción de 
español a portugués, usé términos que aunque se encuentran en el diccionario como 
opuestos,  no se entienden como opuestos en el habla cotidiana. Palabras como “chato”, 
que en el diccionario portugués-español aparece como posible opuesto de “interesante”, 
en el uso parece ser más opuesto a “agradable”. Este detalle lexical, como algunos otros 
que hubieran podido influir en las respuestas, se corrigieron gracias a la colaboración de 
un grupo de estudiantes del programa de Letras de la Universidad Estatal de Tabatinga, 
informantes nativos de portugués, quienes amablemente aceptaron no sólo responder a 
las preguntas, sino evaluar el instrumento. Así, entonces, pude replantear algunos 
elementos en el diseño de la entrevista con el objetivo de lograr un mayor nivel de 
comprensión por parte de los informantes tabatinguenses. 
 
Otro factor a considerar con las EDS es el de la conceptualización positiva o negativa de 
la escala “lento-rápido”. Determinar si los términos “fácil” o “difícil”, “interesante” o 
“aburrido”, “agradable” o “fastidioso”  son juicios de valor positivos o negativos, es una 
tarea sencilla. Sin embargo, el caso de “lento” o “rápido”  es más complicado, ya que fue 
sólo hasta el momento en que tuve contacto directo con los informantes que me percaté 
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de que si una forma de habla es considerada “lenta” o “rápida” su valoración tiene un 
carácter negativo, mientras que si no se considera ni la una ni la otra, tendrá 
connotaciones positivas, ya que se asociará con “más comprensible”.  
 
Ya que parte de los informantes de este estudio son hablantes nativos de portugués, 
consideré apropiado realizar las entrevistas en esta variedad. Sin embargo, me pude 
percatar de que cuando yo hacia las entrevistas con un nivel de portugués estándar 
intermedio, las respuestas de los informantes eran muy controladas (pensadas 
demasiado) lo cual, como ya se ha anotado, empezaba a crear sesgos. Por otro lado, el 
hecho de ser hablante nativa de español causaba que los informantes tabatinguenses 
presentaran un alto nivel de convergencia lingüística con el propósito de mostrar cortesía 
y asegurarse que yo entendiera, hecho que, aunque me permitió indagar sobre el 
fenómeno de convergencia lingüística como parte de la dimensión conductual de las 
actitudes, no me permitía obtener respuestas y reacciones mas espontáneas en su forma 
de habla, es decir en PT. Decidí, entonces, solicitar la colaboración de un hablante 
nativo y conté con la valiosa colaboración de una estudiante de la UEA en Tabatinga, 
quien realizó las entrevistas y me permitió ejercer el rol de observadora, con lo cual 
pude percatarme de aspectos verbales y no verbales en los eventos comunicativos que, 
de otra manera, muy seguramente, hubiera podido pasar por alto. 
 
Para finalizar lo relacionado con las entrevistas, quisiera mencionar la manera como 
intenté evitar los sesgos de consentimiento y conveniencia social mencionados en lineas 
anteriores. Considero que la manera de minimizar la acomodación de respuestas por 
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parte de los informantes es crear durante la entrevista un ambiente informal que 
posibilite respuestas menos elaboradas o más espontáneas. Algunas de las estrategias 
que utilicé, entonces, para crear un ambiente de informalidad y confianza fueron: 
solicitar la colaboración de un habitante de Tabatinga para hacer las entrevistas en 
portugués, comunicar al entrevistado las razones de mi presencia y de mi curiosidad de 
forma clara y concisa, asegurar el anonimato y la confidencialidad a los informantes, 
tomar registro de voz sólo cuando se me permitía y realizar la entrevista al segundo o 
tercer encuentro con el informante para así posibilitar mayor conocimiento mutuo. Otra 
manera de crear condiciones de confianza en la entrevista es hacer sentir al informante 
que está participando realmente en una conversación y no en un interrogatorio, en una 
charla en donde él también puede cuestionar y escuchar la opinión de su interlocutor. 
Considero que mientras el investigador reaccione sin apasionamientos y no olvide su 
posición objetiva, esta posibilidad pareciera arrojar respuestas más espontáneas y 
cercanas a las actitudes reales de los informantes. 
 
La entrevista, entonces, arrojó varios datos que fueron posteriormente registrados en una 
sábana de excel, categorizados y tabulados. Debido al carácter abierto y semiabierto de 
algunas de las preguntas de la entrevista, fue necesario establecer patrones generales 
para las valoraciones y, a través del análisis del contenido de la valoración, esta se 
organizó y clasificó en categorías principales y subordinadas. Las categorías principales 
que se han considerado para esta investigación y que son propuestas también en el 
trabajo de Garret, Evans y Williams (2005: 218) son:  
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Valoraciones lingüísticas: Son todos aquellos juicios relacionados con las cualidades o 
rasgos lingüísticos de la forma de habla objeto de estudio, como la pronunciación, la 
entonación, la velocidad y ritmo de habla, el repertorio léxico, etc. Ejemplos son: “mejor 
pronunciada”  “mal pronunciada”, “rápida”, “lenta”, “tiene muchas palabras”, “tiene 
pocas palabras”.    
Valoraciones afectivas: En esta categoría se pueden incluir todos los juicios que 
involucran algún tipo de consecuencia emocional para el informante como por ejemplo, 
“chistosa”, “aburrida”, “desagradable”, “bonita”, “fea”, etc. 
Valoraciones de norma y prestigio: Son todos aquellos juicios que hacen referencia al 
prestigio social de las formas de habla y el nivel de cercanía con las formas de habla 
estándar, como por ejemplo “eso es pura jerga”, “correcto”, “incorrecto”, “de caché”, 
“distorsionado”, “exacto”, “el que es”, etc. 
Valoraciones instrumentales: En esta categoría se incluyen todos los juicios que 
involucran el uso y la utilidad de las formas de habla para los informantes, como por 
ejemplo: importante para la zona, efectiva para la comunicación, la que deben aprender 
mis hijos, etc. 
 
Por su parte, las categorías subordinadas o subcategorias se han denominado en este 
trabajo como positivas, negativas y neutras. Así, “bonita”, “más o menos” y “fea”, 
aunque son tres juicios afectivos, se diferencian entre sí por su carácter positivo, neutro 
y negativo respectivamente.  
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Ahora bien, no hay que olvidar que  aunque la información que brinda la entrevista es 
altamente valiosa, su utilización sólo busca dar cuenta de la dimensión cognitiva y 
afectiva de las actitudes, pero no de la conductual. Por tal motivo, y para dar cuenta de 
esta última dimensión, utilicé la observación de diversos eventos comunicativos en los 
cuales participaran hablantes de dos formas de habla distintas (hablantes de EL y PT o 
hablantes de ESr y PT) en diferentes contextos (comercial, académico y de amistad), y 
registré en el diario de campo las conductas lingüistas y no lingüistas que me 
permitieron, posteriormente, explicar, complementar y hasta contradecir los resultados 
obtenidos a través de las entrevistas.  
 
El análisis de los resultados obtenidos con la utilización de la entrevista y la observación 
directa de eventos comunicativos será presentado al lector en el capítulo cuatro. Por lo 
pronto, considero relevante volver a mencionar que este  trabajo parte de la premisa de 
la interdependencia entre hechos lingüísticos y sociales y, por tal motivo, el siguiente 
capítulo se dedicará a dar cuenta de las características más sobresalientes de los espacios 
geográficos donde se desarrolla esta investigación y, especialmente, de los hechos 
sociales que generan contacto lingüístico en el área trifronteriza y que, sin lugar a dudas, 
permiten entender también el fenómenos de las actitudes lingüísticas.  
 
 
 
 
 
 101
 
 
 
 
3. LAS TRES POBLACIONES Y SUS FRENTES DE CONTACTO 
 
 
 
3.1 LAS TRES POBLACIONES 
 
 
Dinámicas, misteriosas, mágicas; blancas, grises y negras, no en vano las poblaciones de 
Leticia, Tabatinga y Santa Rosa son sustantivos femeninos. Descubrirlas, pero sobretodo 
entender su dinámica de integración y separación toma tiempo, sin embargo, intentaré 
dar a conocer los aspectos que considero más relevantes sobre ellas y su dinámica de 
contacto social y lingüístico, todo aquello a lo que tuve acceso a través de las personas 
de tan variopintas condiciones y orígenes, todo aquello que observé a través del verde de 
la espesa selva que las rodea pero también a través del asfalto y el cemento que las 
define.  
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3.1.1 TABATINGA 
 
 
 
 
 
Figura 7. Ubicación del municipio de Tabatinga en 
el marco político-administrativo de Brasil. Fuente: 
IBGE 
 
 
 
Tabatinga es una palabra que en lengua geral significa barro blanco de mucha 
viscosidad encontrado en el fondo de los ríos y en lengua Tupi Guaraní significa casa 
pequeña. Es uno de los 62 municipios que conforman el Estado del Amazonas brasileño 
y uno de los 9 que hacen parte de la llamada mesoregión del Alto Solimões (Número 8 
en la figura 8), nombre que también toma el río Amazonas en su curso por territorio 
brasileño. Tabatinga es el séptimo municipio en tamaño dentro de toda la Amazonia 
brasileña, cuenta con un área de 3.239 Km2 y una población estimada en su zona urbana 
de 26.539 habitantes, de acuerdo con el último censo realizado en 2003 y reportado por 
el Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE). Su distancia de Manaos, capital 
del Estado, es de 1.607 Kms por vía fluvial y 1.105 
Kms en línea recta.  
 
 
 
 
 
Figura 8. Ubicación del municipio de Tabatinga dentro de 
la zona del alto Solimões. Fuente : IBGE 
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Siendo franja de frontera norte del país y del Estado menos atendido en el Brasil, es 
considerado como la “periferia de la periferia” y ha permanecido por muchos años 
desligado del resto del país. El municipio comienza a recibir un poco más de atención 
del  gobierno federal debido al plan Colombia y ante el temor de los brasileños por la 
internacionalización del conflicto colombiano. Por esta razón, se crean puestos de 
trabajo, se reactiva la economía y se mejora el nivel de ingresos (Steiman, Op cit., 39). 
 
La ciudad de Tabatinga es sucesora de la próspera nación Omagua que habitó el 
territorio y cuya riqueza y abundancia en el periodo pre-colonial es ampliamente 
reportada por cronistas del S. XVI y XVII (Tabatinga, 227 años de historia, Prefeitura 
Municipal, 2004). Debido a la alerta que suscitó la presencia española en la Amazonía, 
en 1637 el expedicionario Pedro Texeira inició su viaje a estas tierras y tomó posesión 
de ellas en nombre de la corona portuguesa con el propósito, por una parte, de defender 
y consolidar la frontera ya que esta cumplía plenamente con los requisitos estratégicos 
para convertirse en límite de su avanzada en sus intereses de penetración al oeste de sus 
antiguos territorios, y por otra, de ejercer control absoluto del curso de las aguas del río 
Amazonas tanto para entrar como para salir de Brasil (Navia  1994: 60). Se erigieron 
varios fuertes, entre ellos el de San Francisco Xavier de Tabatinga fundado en 1766 por 
el sargento Fernando da Costa Ataíde Teives. Este fuerte tomó las funciones militares y 
fiscales inicialmente ejercidas por el Fuerte de San José de Yavarí ubicado unos 
kilómetros abajo por el río Amazonas, y el cual era estratégico, ya que allí confluían los 
ríos Yavarí y Solimões. Su construcción tenía la intención de reprimir el contrabando y 
asegurar la posesión del territorio en vísperas de la firma del tratado de Santo Ildefonso 
(1777), el cual  demarcaría los límites entre la corona portuguesa al mando del teniente 
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coronel Teodózio Constantino Chermón y la corona española a cargo de Francisco 
Requena (Ibid., 52).  El fuerte fue destruido por inundaciones del río Amazonas pero la 
aldea contigua no sufrió daños y es ésta la que da origen a la actual población de 
Tabatinga.   
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 9. Vista aérea del municipio de Tabatinga. Fuente: www.portaltabatinga.com. 
 
Un hecho histórico importante es que Tabatinga estaba ubicada en área de influencia 
española y que los mismos portugueses reconocían ese hecho de acuerdo con lo 
consignado en los acuerdos de límites de 1750 (Tratado de Madrid) y 1777 (Tratado de 
Santo Ildefonso). Sin embargo, estos se negaron finalmente a devolver Tabatinga a los 
españoles alegando que debería indemnizárseles por la presencia en este lugar de un 
edificio de la Compañía General de Comercio de Gran Pará y Maranhao (Zárate, Op cit., 
252), con lo cual Tabatinga terminó en poder de los portugueses y sin posibilidades de 
que su población también hablara español.  
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Con respecto a su denominación político-administrativa, Tabatinga fue considerada  
poblado en 1840 y luego, en 1850, toma el nombre de parroquia. Con la creación de la 
comarca del Alto Solimões en 1891, se integra al municipio de São Paulo de Olivença, 
sede de la comarca y en 1938 con la creación del municipio de Benjamín Constant,  
Tabatinga pasa a ser zona distrital de esta población. Por su importancia estratégica 
trifronteriza, en 1967 Tabatinga se convierte en colonia militar y, junto con Benjamín 
Constant, comienza a depender del municipio de Saõ Pablo de Olivença (Steiman, Op 
cit., 61). En 1968 pasa a ser subdistrito de Benjamín Constant y, posteriormente, a 
principios de 1970 y, perdiendo importancia el criterio militar, inicia su despegue como 
población civil cuando las autoridades militares brasileñas trasladan a todos los 
residentes desde la llamada “Comara” a 4 kms de Leticia hacia el “marco”, a 100 metros 
de la frontera colombiana (Prefeito Municipal de Tabatinga, com. pers. Noviembre 
17/05).  En 1980 esta localidad se empezó a denominar “Marco Tabatinga” y luego, el 
10 de diciembre de 1981 a través de Enmienda Constitucional No. 12 del Estado del 
Amazonas, la población se convierte en municipio autónomo, entrando a formar parte 
integrante del Estado del Amazonas dos años después (Ibid., 65).  
 
Con respecto a su población, los habitantes urbanos en Tabatinga doblan de tamaño a 
partir de los años 70s. En 1980, dicho crecimiento se acelera debido, en parte, a la 
creación de nuevos municipios, pero sobre todo al auge del tráfico de drogas, ya que este 
territorio, al igual que Leticia, se convierten no sólo en nódulos importantes de 
intercambio de precursores químicos y lavado de dinero, sino en receptores habituales de 
pobladores rurales en búsqueda de nuevas y mejores oportunidades (Ibid., 40). Y es 
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precisamente este tipo de población, migrantes de otros lugares del Estado del 
Amazonas brasileño, en su mayoría indígenas tikunas, la que compone 
aproximadamente el 60% de la Tabatinga actual. El porcentaje restante proviene de otros 
Estados del nordeste de ese país y de ciudades del interior como Río de Janeiro o São 
Paulo, tal es el caso de los empleados públicos y autoridades militares (Prefeito 
Municipal de Tabatinga, com. pers. Noviembre 17/05). Igualmente, la población peruana 
legal e ilegal que llega a Tabatinga y conforma barrios completos es cada vez mayor. Se 
estima que en el área trifronteriza existen aproximadamente 10.000 ciudadanos 
peruanos, de los cuales mas del 50% prefiere radicarse en Tabatinga con el propósito de 
gozar de los beneficios sociales que Brasil ofrece (Consulados de Brasil, Colombia y 
Perú, com. pers. mayo 21/06).  
 
La arquitectura de este municipio está altamente influenciada por los lineamientos 
portugueses con un trazado de calles largas sobre las cuales se ubican entidades del 
Estado o locales comerciales. La principal de estas calles se llama “amizade” (amistad) y 
a sus costados se ubica la mayoría de las entidades del Estado, entre las cuales se 
encuentran: La Alcaldía (Prefeitura), la Procuraduría, la sede de la Policía Federal, la 
Coordinación de Vigilancia sanitaria de puertos, aeropuertos y fronteras del Amazonas, 
la Fundación Nacional del Indígena (FUNAI), la Marina del Brasil, el Hospital de 
Guarnición de Tabatinga, la oficina de correos, el Tribunal Regional de Trabajo, el 
Ministerio de Hacienda (Agencia da Fazenda), la Superintendencia de Zona Franca de 
Manaos, el Banco de Brasil y Bradesco. De igual manera, allí se encuentran los 
almacenes, supermercados y restaurantes más concurridos del municipio.  
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Tabatinga posee una gran área militar (780ha) donde se localiza el Comando de Frontera 
Solimões y el aeropuerto internacional que ofrece vuelos diarios a Manaos, Tefé y São 
Paulo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 10. Avenida Amizade en Tabatinga. Fuente: www. portaltabatinga.com 
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3.1.2 LETICIA 
 
 
Figura 11. Ubicación del municipio de Leticia en el marco 
político-administrativo de Colombia. Fuente: 
www.colombiamapas.com 
 
 
La ciudad de Leticia es la capital del departamento 
del Amazonas, el más extenso del territorio 
colombiano. Se encuentra ubicada en la margen 
izquierda del río Amazonas en el sur del país a 4° 12 
5” de latitud sur y 69° 56 26” de longitud occidental. Su altura alcanza los 96 m sobre el 
nivel del mar y presenta una temperatura media de 29 °C. Cuenta con 23.194 habitantes 
en su cabecera de acuerdo al censo poblacional de 2005-2006 realizado por el 
Departamento Nacional de Estadística Colombiano (DANE). Dista 1.100 Km de la 
capital del país a donde sólo se puede llegar por vía aérea en una hora y cuarenta 
minutos.  
 
Existen varias versiones con respecto a la fecha de fundación del municipio. La primera, 
del informe del comisionado de límites de la empresa de penetración española en la 
Amazonia, teniente Francisco Requena, referencia la fundación de un fuerte español en el 
año 1775, 92 años antes de la fecha generalmente aceptada, otra versión apunta que 
Leticia fue fundada con una siniestra aduanilla peruana en 1900 y, una tercera, a que su 
fundación se llevó a cabo cuando llegaron las primeras autoridades colombianas al 
Amazonas, el 17 de agosto de 1930, fecha en la cual también se hace su entrega oficial a 
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Colombia, después de pertenecer al Estado peruano (Navia, Op. cit. 57). Es comprensible 
tanta contradicción en el sentido de que estas eran poblaciones pequeñas con muy poca o 
ninguna importancia para los Estados y con una dinámica de río y erosión que las hacia  
aparecer o desaparecer. El doctor Fabio Zambrano, citado por Navia (Ibid., 58), afirma 
que “como muchas poblaciones y especialmente las amazónicas, Leticia tiene varias 
fundaciones porque una es la constitución y ocupación del territorio y otra, es la 
construcción de la plaza mayor con los tres poderes establecidos alrededor de ella y el 
asentamiento de una sociedad urbana”. Sin embargo, comenta el doctor Zambrano, 
“todos los pueblos concuerdan y crean consenso alrededor de una fecha de fundación, 
que para el caso de Leticia es el 25 de abril de 1867, día en el cual fue fundado un 
poblado con el nombre de San Antonio o Gran Mariscal Ramón Castilla por el entonces 
gobernador del departamento peruano de Loreto, el capitán Benigno Bustamante. 
 
Figura 12. Foto tomada en abril de 2005, en los 
138 años del municipio de Leticia.  
 
El capitán Bustamante instaló el puesto 
militar de San Antonio debido, por una 
parte, a la necesidad de defensa en contra de 
un grupo de cañones instalados en el fuerte 
de Tabatinga, pero también al interés por 
hacer parte de un proceso de valorización del caucho motivada por la apertura del río 
Amazonas a la navegación internacional por parte del gobierno brasileño (Steiman, Op 
cit., 62). La literatura de finales del siglo XIX y comienzos del XX (desde 1870 hasta 
1910) se refiere a esta población como San Antonio de Leticia y a la quebrada, límite 
 110
entre Colombia y Brasil, como quebrada o Igarapé San Antonio. Hoy la quebrada San 
Antonio y sus alrededores, alberga habitantes especialmente peruanos y colombianos de 
muy escasos recursos económicos, quienes logran levantar algunos refugios ilegales y 
“sobrevivir” en condiciones lamentables de salubridad y dependientes de las 
fluctuaciones del río que, en época de “aguas altas”, fácilmente puede destruir sus 
viviendas. Su alta vulnerabilidad social también convierte esta frontera en foco de 
atención para las autoridades, quienes afirman tener que combatir muy a menudo delitos 
como el narcotráfico, el contrabando y el porte ilegal de armas. (Departamento 
Administrativo de Seguridad Colombiano en Leticia, Policía Federal de Tabatinga,  com. 
pers. Agosto 17/06) 
 
Figura 13. Quebrada San Antonio, 
Límite entre Colombia y Brasil. 
Época de aguas bajas. 
 
Una de las leyendas que 
envuelven el nombre de la 
población es la del ingeniero 
peruano de la comisión 
hidrográfica del Amazonas, 
Manuel Charón, quien se refirió a 
ella como Puerto Leticia en honor de su novia, doña Leticia Smith. Esta decisión, sin 
embargo, estuvo en contra de la determinación del entonces secretario de marina del 
Perú, cuya intención era denominarla General Castilla en homenaje a Ramón Castilla, 
presidente peruano del siglo XIX que habría mostrado mucho interés por los territorios 
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del Amazonas. Aunque finalmente el ingeniero Charón  nombró Leticia a esta población 
en honor de su novia, hoy existen dos espacios que le rinden homenaje al presidente 
peruano: la provincia Mariscal Ramón Castilla, una de las seis que conforman el 
departamento de Loreto, y el distrito Ramón Castilla, uno de los cuatro que conforman la 
provincia Mariscal Ramón Castilla y cuya capital es Caballococha, ubicada a casi 100 
Kms del área trifronteriza (Steiman, Op cit., 62). Como se mencionó anteriormente, en 
principio Leticia perteneció al Estado peruano y fue reconocida como colombiana en 
1922 a través de la firma del tratado Salomón-Lozano, que estipulaba los límites entre 
Colombia y Perú, y los derechos de Colombia sobre el trapecio amazónico (POT 2001). 
Sin embargo, este tratado sólo se ratificó en 1930, después de un enfrentamiento bélico 
entre los dos países. La autoridad política y administrativa colombiana se ejerció durante 
poco más de un año, antes del “asalto a Leticia” en 1932 cuando los peruanos intentaron 
tomar la ciudad de nuevo a través de la expulsión de algunas autoridades colombianas. 
La situación se mantuvo indeterminada por dos años hasta que la firma del Protocolo de 
Río decidió a favor de Colombia. En 1930, se dictó el decreto que crea la Comisaría de 
Amazonas y se le da como capital a Leticia, una población que había sido conformada 
por peruanos de Loreto y que, en su mayor parte, continuó siendo habitada por peruanos 
(Gobernación del Amazonas, com. Pers. Julio 25/06). 
 
Por su carácter de capital, Leticia es la población mejor equipada del área trifronteriza. 
Cuenta con servicios públicos domiciliarios, energía, acueducto, alcantarillado, teléfono, 
servicios de larga distancia y comunicaciones satelitales. Cuenta, así mismo, con tres 
instituciones bancarias: el Banco de Bogotá, el BBVA y el Agrario, y el Banco de la 
República, el cual tiene funciones de carácter cultural y una excelente biblioteca 
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conectada a la Luis Ángel Arango en Bogotá, la mayor del país y una de las diez más 
consultadas en el mundo. El sector hotelero es importante y se están desarrollando 
estrategias de eco-etnoturismo y turismo académico y científico (Gobernación del 
Amazonas, com. pers. Julio 25/06). A pesar de estas ventajas, Leticia sufre una gran 
desventaja comercial ya que depende en gran medida de Bogotá, y sus importaciones 
superan casi 16 veces sus exportaciones (Cámara de Comercio del Amazonas, com. pers. 
Mayo 16/06).    
 
La ciudad mantiene un trazado urbanístico español centralista, con plazas alrededor de 
las cuales se instalan las entidades gubernamentales del orden municipal, departamental, 
nacional e internacional y que, por ser esta capital de departamento, suman 
aproximadamente 60, entre las cuales se pueden anotar La Gobernación, la Alcaldía, la 
Procuraduría, las sedes de las organizaciones indígenas, diferentes ONGs, bancos, etc.  
Figura 14. Vista del parque Santander en 
el centro de Leticia y en cuyo alrededor  
se ubican varias de las más de 60 
entidades del Estado colombiano 
presentes en la población. 
 
Leticia tiene calles muy arborizadas 
y bien conservadas, con grandes 
zonas verdes que son el refugio de 
los pericos aliamarillos que deleitan 
con su inigualable canto las mañanas y las tardes de los pobladores, todo lo cual le da un 
aire de sofisticación urbanística (Steiman, Op. cit., 87). Con respecto a su población, el 
municipio está conformado por indígenas de diferentes etnias como el ticuna, uitoto, 
 113
cocama, yukuna, tanimuka, bora, miraña, muinane, ocaina, yagua y andoque; quienes 
han salido de sus comunidades rurales y se han asentado en el centro del municipio en 
búsqueda de mejores posibilidades de vida. Al igual que en Tabatinga y los habitantes de 
otras zonas de la Amazonia brasileña y del interior del país, el auge cocalero en los 80s 
inició en Leticia un proceso de inmigración desde el interior de Colombia y una 
colonización incontrolada de gentes de los departamentos del Putumayo, Caquetá, el 
Guaviare y la zona Andina, quienes buscaban nuevas tierras y oportunidades (Ibid., 89), 
y que hoy hacen parte del mosaico cultural del municipio. Este mosaico lo completa 
oleadas migratorias de peruanos que, de igual manera, llegan a la trifrontera en búsqueda 
de mejores oportunidades y conforman barrios enteros, como es el caso de la Unión, la 
Esperanza o la Isla de la Fantasía, donde la mayoría de la población es de origen 
peruano.  
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3.1.3 SANTA ROSA 
 
Debido a la escasísima información sobre Santa Rosa, las siguientes líneas tienen muy 
pocas referencias bibliográficas y son más el resultado de documentos no oficiales, 
charlas con el señor cónsul de Perú en Leticia y encuentros con autoridades de la 
población. 
 
Figura 15. Ubicación de Santa Rosa en el mapa político-
administrativo peruano. Fuente: INEI (Instituto Nacional 
de Estadística e Informatica de Perú). www.inei.gob.pe 
 
 
Santa Rosa está localizada en el extremo 
nororiental de la geografía peruana, al costado sur 
del río Amazonas, a 4° 15 de latitud sur, 69° 57 
latitud norte, y a 100 metros sobre el nivel del mar. 
Tomó su nombre en honor a la imagen de Santa 
Rosa de Lima, patrona de esa ciudad, y que fue movilizada hasta estas tierras por 
miembros de la guardia civil peruana. Santa Rosa es considerada administrativamente 
como un centro menor perteneciente a uno de los cuatro distritos que conforman la 
provincia  Mariscal Ramón Castilla en el departamento peruano de Loreto. La isla cuenta 
con 862 habitantes y 158 casas construidas de acuerdo al censo efectuado en julio de 
2006. Sin embargo, también mantiene bajo su jurisdicción otros 20 poblados indígenas y 
mestizos que, junto a Santa Rosa, alcanzan una población de 4.000 personas 
aproximadamente (Señor alcalde de Santa Rosa señor José del Carmen Yoverá, Navarro, 
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com. pers. Agosto 23/06). Este entorno insular se creó en los años 70s debido a la 
dinámica del río Amazonas, el cual comenzó a formar islotes a lo largo de la ribera 
peruana. Fue fundado como caserío el 30 de agosto de 1974 y sólo hasta el 14 de octubre 
de 2004, en sesión extraordinaria con presencia de alcaldes y corregidores de Ramón 
Castilla y el Distrito de Yavarí, se acordó por unanimidad crear el centro poblado menor 
isla Santa Rosa. Actualmente, se realizan diligencias con la ciudad de Iquitos para 
alcanzar el estatus de Distrito, lo que le permitiría ganar mucha mayor autonomía 
administrativa. Mientras esto sucede, Santa Rosa sigue dependiendo del Distrito del 
Yavarí (Islandia), de la población de Caballococha y de la ciudad de Iquitos 
respectivamente.  
 
Existen versiones encontradas con respecto a sus primeros pobladores. Por un lado, un 
documento oficial llamado “La real historia de la isla de Santa Rosa”, publicado por la 
alcaldía, indica que los primeros en llegar a la isla y asentarse fueron los ciudadanos 
peruanos Aladino Ceballos, Arturo Ahuanary Amias, Guillermo Velásquez, Daniel 
Pérez y José y Santiago Jaramillo, y que estos tuvieron como testigos a los hermanos de 
nacionalidad brasileña Juan, Antonio y Francisco Pisco, el señor Manuel Bernardino 
Souza y los hermanos Lucas, Guillermo y Pedro Ferreira. Por su parte, las versiones de 
los tres pobladores brasileños que quedan en la isla, apuntan a que fueron los hermanos 
brasileños Pisco, Souza y Ferreira quienes llegaron primero y se asentaron en el 
territorio. Sin importar quienes pisaron primero estas tierras, lo cierto es que fueron 
peruanos y brasileños  quienes la habitaron y, advirtiendo el potencial agrícola del lugar, 
empezaron a sembrar arroz y maíz con muy buenos resultados (Habitante de la isla, 
com. Pers. Agosto 23/06). Este hecho, sumado a las posibilidades laborales que sigue 
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ofreciendo la dinámica comercial con las poblaciones de Leticia y Tabatinga donde se 
mueven monedas de poder adquisitivo mayor a la del sol, ha causado que lleguen cada 
vez más familias de origen amazónico peruano, tanto rural como urbano, las cuales se 
asientan en la isla, o en alguna de las otras dos poblaciones fronterizas.  
      
Figura 16. Puerto de Santa Rosa en  época de 
aguas bajas. 
 
Y es precisamente por la dinámica 
comercial y el incremento del tránsito de 
bienes y servicios, que las autoridades 
regionales y nacionales determinaron el 
funcionamiento del primer puerto menor 
a cargo del Ministerio de Transportes y Comunicación. Junto con él en la isla hace 
presencia la Alcadía, la oficina del teniente gobernador, la Guardia Civil del Perú, la 
Policía de Dinangro-antidrogas, la Aduana, la oficina de transporte, la Capitanía, una 
iglesia católica y una evangélica, la casa de los pescadores, un colegio y un centro de 
salud; instituciones cuya presencia le ha permitido a Santa Rosa tener bajo su 
jurisdicción, como ya se mencionaba, 20 comunidades de habitantes indígenas y 
mestizos: Rondiña zona 1, Rondiña zona 2, Rondiña zona 3, Chineria, Gamboa, Alberto 
Fujimori, Mario Rivera, San Juan de Ramón Castilla, Hawai, Monguba, Yahuma zona 1, 
Yahuma zona 2, Yahuma Cayarú, San Francisco, Nueva Esperanza de Mongua, Erene, 
Buen Jardín, Nuevo Paraíso, Bellavista Cayarú y Puerto Alegría, estas dos últimas con 
centros de salud y colegio. Los pobladores de Santa Rosa, entonces, se pueden dividir en 
dos grupos: los residentes, que superan el 90% de la población y que son de origen 
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amazónico peruano tanto rural como urbano, y los miembros de las instituciones del 
Estado quienes vienen en su mayoría de las grandes ciudades peruanas como Lima o 
Arequipa.  
 
Con la intención de organizarse como comunidad, se gestionó con Iquitos la 
construcción de un centro educativo que abrió sus puertas en 1977 y  recibió el nombre 
de “escuela estatal 601014”. Hoy cuenta con una planta docente de 14 profesores 
originarios de Caballococha e Iquitos, y una población de 200 estudiantes en  educación 
básica y media. Los sueños de los jóvenes que terminan sus estudios de secundaria en la 
institución son el de ser profesores, médicos o enfermeras. Muy pocos logran, sin 
embargo, seguir estudios técnicos en Leticia o Tabatinga ya que deben garantizar su 
subsistencia y la de su familia dedicándose a la agricultura, al transporte sobre el río o al 
comercio minorista en las poblaciones fronterizas. Y son precisamente estas actividades 
las que mueven la economía de la isla: la agricultura y pesca, el abastecimiento de 
productos de pan coger en los mercados locales de las ciudades de Leticia y Tabatinga, 
el manejo del transporte fluvial entre ciudades (o el empleo como lleva-llevas) y la 
ocupación en restaurantes y hostales locales como obreros de construcción o empleadas 
de servicio. Al finalizar la tarde en la isla, algunas mujeres adultas reciben ingresos 
vendiendo arroz chaufa (arroz cocido combinado con verduras, huevo en pedacitos, 
sillao o salsa de soya y aceite), juanes (plato de origen indígena que consiste en una 
pasta de masa de maíz, gallina, arroz, aceitunas, huevos, cebolla y manteca todo esto 
envuelto en hojas de plátano o bijao) y gaseosa a los pocos visitantes o a los hombres y 
mujeres que llegan después de un arduo día de trabajo al otro lado del río. Además de 
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ganarse algunos pesos o reales, ya que en la isla no circula el sol, las mujeres 
aprovechan este espacio para conversar de los acontecimientos diarios y sus habitantes.  
Santa Rosa, al igual que muchas otras poblaciones sobre la ribera amazónica peruana 
como Indina, Orna, Apayuco, Chambirilla, Guanta, San Pedro de Chichita, Zancudo, 
Breo, Santa Osa de Pichana, San Francisco, Cochiquina o San Antonio; no se encuentran 
georeferenciadas y la presencia efectiva del Estado para mejorar las condiciones 
socioeconómicas de la población es casi nula. Los ciudadanos peruanos tienden, 
entonces, a involucrarse en los sectores más humildes de las poblaciones fronterizas, lo 
cual, sumado a la ya mencionada escasa presencia estatal permite, no sólo que los 
habitantes tengan una visión de la legalidad y de la formalidad diferente sino que se 
genere su clara y contundente estigmatización en toda la región (Cónsul de Perú en 
Colombia, com. Pers. Abril 24/06). 
 
Es interesante resaltar algunas situaciones algo controversiales de la población peruana 
en el área trifronteriza. Por una parte, es común una autovaloración negativa 
concretizada en la vacilación o poca contundencia con la que los peruanos de esta zona 
indican su nacionalidad, como se muestra en la siguiente conversación que ocurre en 
Leticia entre dos personas que se acaban de conocer:  
 
Caracterización de evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: avenida internacional Leticia 
Hora: 4:30 pm 
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Participantes: Leticiana y Peruana radicada en Leticia  
Sistema de convención: 
A: Leticiana 
B: Peruana radicada en Leticia  
 
(110) A: Uy… ¡yo llevo aquí en Leticia ya 20 años! 
          B: ¡20 años! Pero… sumercé no es de aquí, ¿cierto? 
          A: No, yo soy extranjera 
          B: ¿Extranjera? ¿y eso de dónde? 
          A: Extranjera. (Sin intención de responder el origen)  
          B: ¿De por aquí cerquita? 
          A: Sí, soy de Perú, de Lima. (Con muestras de resignación al “tener” que 
contestar)  
 
Pero al mismo tiempo, tal vez con el afán de contrarrestar esa imagen negativa y 
mantener su identidad, los peruanos hablan con orgullo de su música, de su comida y de 
su país en general. A esta situación se refiere el Cónsul de Perú en Colombia afirmando:  
“Vale la pena resaltar que aún con esta estigmatización, manteniendo contacto con 
hablantes de portugués y siendo influenciado culturalmente por los dos países que los 
circundan, el habitante de Santa Rosa mantiene un alto grado de peruanidad, toman lo 
que necesitan de Brasil y Colombia, pero siguen siendo peruanos, hablando español y 
manteniendo sus características esenciales. Los peruanos que se desplazan a Tabatinga 
terminan viviendo en pequeños reductos donde sigue imperando su nacionalidad, 
continúan hablando “charapa” como se le conoce a la variedad de español usada en toda 
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la región amazónica del Perú, siguen consumiendo productos peruanos y hasta incluso 
teniendo acceso a prensa de ese país; se niegan a perder su peruanidad” (Cónsul de Perú 
en Leticia, com. pers. Abril 24/06) 
 
Así pues, Tabatinga, Leticia y Santa Rosa son tres poblaciones diferentes en edad, en 
tamaño, en estatus político-administrativo y en historia, pero sin duda igualmente 
interesantes de abordar como testigos actuales de una dinámica de contacto e integración 
social que se traduce también en contacto e integración lingüística, fenómenos a los 
cuales dedicaré mi atención en las siguientes páginas.       
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3.2 FRENTES DE CONTACTO  
 
Las siguientes líneas pretenden dar a conocer algunos ámbitos sociales en los cuales se 
entretejen relaciones entre habitantes de las tres poblaciones y, que por lo mismo, 
representan ejemplos de contacto lingüístico en mayor o menor nivel.   
 
A pesar de las pugnas por el dominio territorial y la delimitación de líneas fronterizas que 
ha caracterizado esta zona, la convivencia de las poblaciones fronterizas de Leticia y 
Tabatinga y los pobladores de origen peruano que se han asentado aquí, no ha sido 
altamente afectada. Para Elizaincín (2006b) fenómenos que son comunes en las fronteras 
como los matrimonios mixtos, el intercambio de bienes y servicios, educación, 
entretenimiento, y hasta el fenómeno de contrabando, pueden ser vistos como un caso de 
integración pacífica que necesariamente se ve reflejado en la coexistencia de diferentes 
instrumentos de comunicación, en un fenómeno de permanente e intenso contacto de 
lenguas. La frontera que nos ocupa no es ajena a este fenómeno de integración, el cual se 
ve materializado al desafiar la idea de línea divisoria o separación, ya que aquí el paso de 
Colombia a Brasil y viceversa se realiza sin aparentes restricciones. Como lo afirma 
Rosas (2004, 5), “el paso más notorio simplemente está demarcado por un mojón 
mugriento y disimulado que dice Brasil por un lado y 
Colombia por el otro”.  
 
 
Figura 17. Mojón en la frontera  
Brasil-Colombia. Fuente: google 
imágenes  
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A estas demarcaciones físicas se suman actualmente (junio 2007) una estación de policía 
del lado colombiano, las banderas ondeantes de Colombia y Brasil y una valla que 
presenta la información de Tabatinga y da la bienvenida a sus visitantes. 
 
Figura 18. Frontera Brasil-Colombia. Fuente: 
google imágenes 
 
De igual manera, el paso al centro poblado 
menor isla Santa Rosa no presenta 
ninguna restricción legal y, aunque puede 
pensarse que el paso es algo limitado por 
el pago que se debe realizar a una embarcación para cruzar el río, la verdad es que la 
movilización de personas de un lado y otro de la orilla es constante e irrestricta. 
 
3.2.1 LA AVENIDA Y EL RÍO  
 
Figura 19.  Avenida “Amizade” en Tabatinga 
                                                                
                     
Ya se ha hecho referencia a la avenida 
“amizade” en Tabatinga, la cual continúa en 
Leticia con el nombre de avenida 
“internacional”. En realidad es una misma calle por donde se movilizan diariamente 
centenares de habitantes brasileños, colombianos y peruanos ya sea a trabajar, 
abastecerse o divertirse. En esta calle se localizan muchos de los lugares donde se 
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advierte continuamente la presencia de habitantes de las tres poblaciones como tiendas, 
bares, billares, restaurantes y casas de citas.  
 
Figura 20.  Avenida Internacional en Leticia 
 
Al igual que la avenida, el río, conocido 
como Amazonas en Colombia y Perú y 
Solimões en Brasil, es testigo de las más 
variadas formas de contacto social que 
involucran necesariamente el contacto lingüístico. Es en su orilla donde se inician y 
finalizan transacciones de productos como verduras, frutas y pescado, y en las cuales 
participan habitantes de las tres poblaciones. Es a través del río que llegan al área los 
productos desde Iquitos, Manaos o el Putumayo en Colombia para ser comercializados. 
 
Figura 21. Imagen del río Amazonas (Solimões) desde el municipio de Tabatinga. Al costado 
izquierdo, a lo lejos, se observa el poblado de Santa Rosa y al costado derecho el municipio de 
Leticia.  
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Es el río el que permite que los leticianos y los tabatinguenses se deleiten con la más 
exquisita comida peruana en uno de los restaurantes típicos del centro poblado o 
disfruten de sus playas en épocas de aguas bajas. De igual manera, es el río el que 
posibilita al santarroseño pasar a ofrecer sus productos en los mercados de Tabatinga y 
Leticia, emplearse en alguna de las dos poblaciones, o simplemente disfrutar de sus 
oportunidades de entretenimiento.  
 
Las autoridades no tienen datos específicos sobre el número de habitantes oriundos de 
un país habitante de otro, ya que también es alto el nivel de ilegalidad en el área. El 
consulado de Colombia en Tabatinga no cuenta con datos o estadísticas concretas sobre 
el número de habitantes colombianos en este municipio, pero extraoficialmente se 
calculan aproximadamente 120 legales y alrededor de 2000 ilegales (Cónsul de Brasil en 
Leticia, com. pers. Noviembre 20/06). La situación no es diferente para los brasileños 
que habitan el territorio colombiano. El señor cónsul de Brasil en Leticia tiene 
conocimiento de aproximadamente 40 brasileños legales en territorio colombiano y 1000 
ilegales (Com. pers. Noviembre 20/06). Finalmente, la cantidad de ciudadanos peruanos 
que se encuentran ilegales en el área trifronteriza es la más alta ya que, como se 
menciono anteriormente, se calcula que existen aproximadamente 10.000 peruanos de 
los cuales 2000 son legales y 8000 ilegales (Departamento Administrativo de seguridad 
DAS en Leticia y Policía Federal en Tabatinga, com. pers. Noviembre 21/066). Lo cierto 
es que calculando las cifras oficiales de habitantes urbanos en el área trifronteriza, se 
puede concluir un total aproximado de 55.000 personas, quienes gracias a la 
movilización irrestricta a través del río y la avenida, crean vínculos sociales de diferente 
naturaleza, los cuales se empezarán a discutir a continuación:  
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3.2.2 LA FAMILIA  
 
Una de las maneras en que las tres culturas experimentan el fenómeno de contacto es a 
través de la conformación de familias cuyos miembros han nacido en diferentes Estados. 
Parejas de brasileños con colombianos, peruanos con brasileños, colombianos con 
peruanos, caracterizan un alto porcentaje de las familias del área trifronteriza. De 
acuerdo a los organismos de control, muchos ciudadanos “consiguen” pareja en el país 
vecino para lograr legalizarse más fácilmente y tener acceso a los beneficios otorgados 
por los Estados, ya sea a nivel de educación, salud o empleo. Leticia resulta ser un lugar 
atractivo para tabatinguenses y santarroseños, ya que ofrece más seguridad, 
oportunidades de trabajo y servicios de educación y salud privada de calidad. Tabatinga, 
por su parte, resulta interesante ya que son mucho menores las restricciones legales que 
encuentran los habitantes para iniciar un negocio o comprar vivienda (Cónsul de Brasil 
en Leticia, com. pers. Noviembre 20/06). Don Guillermo, por ejemplo, es de 
ascendencia peruana y se casó con una ciudadana leticiana. Gracias a ese vínculo y a su 
hijo, nacido en Leticia también, le resultó más fácil tramitar la visa de trabajo 
colombiana y ahora goza de los beneficios de un empleo estable en esta población. 
Como es de suponer, entonces, existen en la trifrontera familias bilingües cuyos 
miembros son competentes orales en más de una forma de habla y quienes eligen una u 
otra de acuerdo, especialmente, con la variedad utilizada por su interlocutor. 
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3.2. 3 LA ACTIVIDAD COMERCIAL  
 
A nivel de intercambio de bienes y servicios el contacto social y lingüístico ha sido 
históricamente permanente. Hasta finales de la década de 1970, la economía del área 
trifronteriza se basaba en la extracción del caucho y la explotación de la madera y la 
sorba, actividades que ocupaban mano de obra indígena y no indígena colombiana, 
brasileña y peruana. La venta de pieles de animales fue también una de las actividades 
más lucrativas, siendo uno de los negociantes más famosos el norteamericano Myke 
Tslakis, quien vivía en Leticia y desde allí exportaba en grandes cantidades a mercados 
internacionales. La actividad maderera permaneció como una de las actividades 
regionales más importantes hasta los años 90, cuando las leyes respecto a territorios 
indígenas y asuntos ambientales pasan a regular la exploración, por lo menos en el lado 
colombiano. Actualmente, ha disminuido la extracción de madera y sólo se hace cuando 
hay baja producción de pescado, es decir, cuando los ríos están en su más bajo nivel 
(Steiman, Op cit., 64). A partir de los años 80, las mismas rutas que sirvieron para 
propósitos de contrabando durante el siglo XVIII y para la exportación del caucho, 
maderas y pieles, se utilizaron para el tráfico de drogas. Leticia y Tabatinga fueron rutas 
de exportación de cocaína y pasta de coca, habitantes de una y otra población 
intercambiaban productos y dólares en grandes cantidades, permitiéndoles a muchos 
mejoraran ostensiblemente sus ingresos y gastar mucho dinero en bienes personales de 
lujo como casas, fincas, automóviles o lanchas (Ibid., 66). Por supuesto, todo este 
fenómeno de ilegalidad supone, así mismo, una situación clara y permanente de 
intercambio y contacto lingüístico.    
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Actualmente, los productos que ofrece cada ciudad se relacionan con la capacidad de 
conectarse con los mercados de centros productivos en el interior de sus países, 
especialmente con Manaos, Iquitos y Bogotá, por lo cual, existe un reducido tamaño de  
mercados y una escasa dotación de recursos. Sin embargo, el área trifronteriza mantiene 
una dinámica comercial que se fundamenta en renglones tales como combustibles, 
traídos de Manaos y comercializados por peruanos de manera ilegal, muebles, ferretería, 
vehículos (motocicletas) y sus accesorios, papelería, textiles, cueros, prendas de vestir, 
productos farmacéuticos, alimentos, bebidas, licores y tabaco. El centro de la actividad 
comercial en la zona ha emparejado a Leticia y a Tabatinga las cuales tienen, en 
volumen, movimientos económicos similares (Cámara de Comercio de Leticia- com. 
pers. Agosto 17/06). El potencial de empleo lo ofrece el sector público en su mayoría y 
el sector privado representado por comerciantes. Gran parte de la población en edad 
productiva no ocupa un espacio en el mercado laboral formal y se encuentra empleada 
en alternativas informales (Steiman, Op cit., 40). 
 
Tabatinga refleja un importante movimiento comercial y los colombianos y peruanos 
compran en sus grandes almacenes particularmente carnes congeladas, productos de 
belleza, materiales de construcción, chocolates, licores y calzado. Vale la pena 
mencionar aquí que la facilidad para abastecerse de materiales para construcción en 
Tabatinga esta relacionada con la toma de medidas de poco impacto en contra de la 
explotación de la materia prima por parte de las autoridades brasileñas correspondientes.  
    
 128
Aunque hay importantes negocios brasileños de electrodomésticos, algunos almacenes 
de Leticia pueden competir con productos traídos desde Panamá que están exentos de 
impuestos. Los precios pueden llegar a ser similares dependiendo el artículo, pero los 
productos de los almacenes colombianos entre ellos, joyas, computadores, cigarrillos y 
prendas de vestir, gozan de mejor reputación en términos de calidad, por lo cual son 
bastantes los visitantes tabatinguenses que frecuentan este tipo de comercio.  
 
Figura 22. Plaza de mercado en Tabatinga. Uno de los 
vendedores es Leticiano y el otro es Tabatinguense. Notese  el 
aviso “pescado” en  español. 
 
La actividad pesquera es significativa y se orienta a 
mercados nacionales y al autoconsumo. Los pescadores 
brasileños, quienes consiguen más fácilmente los 
materiales para su labor y encuentran mucho menos 
restricciones, pescan en aguas territoriales colombianas, venden el pescado a 
intermediarios los cuales a su vez revenden a los frigoríficos leticianos, ya que 
Tabatinga debido a su deficiencia energética no cuenta con este tipo de equipos. Este 
pescado es luego llevado al interior del país y a mercados internacionales (Ibid., 76). 
 
Figura 23. Comercio informal en Leticia  
liderado por habitantes peruanos. 
 
La población peruana e indígena de las tres 
naciones ejerce una fuerte influencia en el 
mercado local ya que abastece a los pobladores de 
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las dos ciudades con productos de pan coger cosechados en sus propias chagras ubicadas 
en poblaciones como Santa Rosa, Islandia (en Perú), Benjamin Constant (municipio 
brasileño contiguo a Tabatinga) o “los kilómetros” en zona rural de Leticia. De igual 
manera, existe una gran cantidad de ciudadanos peruanos liderando las zonas 
comerciales más populares e informales de Tabatinga y Leticia ofreciendo productos a 
precios más cómodos que en los grandes supermercados del área. 
 
Debido a las restricciones que tienen para laborar y vivir en Leticia, la población 
peruana encuentra mayores posibilidades de “abrir su negocio” en el municipio de 
Tabatinga (Peruano habitante de Tabatinga, com. pers. Mayo 10/06). De hecho, caminar 
por la “feira” (plaza de mercado en Tabatinga) es como estar en un barrio o un mercado 
en Iquitos!  
 
Figura 24. La Feira. Mercado en Tabatinga 
liderado por población peruana. El señor de 
amarillo y azul es un comerciante peruano, el 
niño es brasileño y las mujeres que cargan una 
bolsa azul  son colombianas.   
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 25. Puerto fluvial  de Tabatinga. Se dan cita, 
entre otras, personas originarias de Leticia, 
Tabatinga y Santa Rosa quienes mantienen 
constante contacto lingüístico. 
 130
Figura 26. Mercado en Leticia. Ciudadano 
peruano vendiendo cortaicopor 
 
Una de las cualidades más sobresalientes de 
la población peruana, y con la cual 
coinciden los habitantes del área, es su 
espíritu emprendedor y de trabajo. Don 
Pablo, originario de Caballococha, por 
ejemplo, decidió irse a aventurar a Benjamin Constant hace 15 años, se estableció en una 
zona rural de esa población y siembra frutas y verduras para traer al mercado de 
Tabatinga. Hace tres días llegó a esta población con su esposa, tres hijos y 150 
“sandillas” (término utilizado para referirse a la sandia o patilla) que sembró meses 
atrás. Debido al gasto de combustible y a las cuatro horas de viaje por el río Amazonas 
que implicaría devolverse todos los días a su casa, Don Pablo prefiere dormir en su 
chalupa junto con su familia hasta que logre vender todas sus sandillas y así asegurar un 
mejor ingreso.  
Figura 27. Vendedor de “sandillas” en el área 
trifronteriza 
 
Ya le quedan pocas y se siente satisfecho del 
dinero recibido, aproximadamente 450 reales. 
“Seguiré sembrando, cosechando, realizando el 
viaje a Tabatinga y durmiendo en mi chalupa el 
tiempo que sea necesario hasta vender todo lo 
que traiga porque es la única manera de garantizar un mejor vivir para mi y mi familia”, 
dice don Pablo.  
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Como se puede deducir, esta amplia dinámica de contacto comercial involucra 
necesariamente también el contacto de las formas de habla objeto de esta investigación. 
El PT, el EL, el ESr y el FC se escuchan en mayor proporción y simultáneamente en 
ámbitos comerciales. Algunos negociantes, especialmente los que han vivido por largos 
períodos en poblaciones brasileñas o colombianas, como don Pablo, tienen un nivel de 
bilingüismo alto. Otros, por su parte, saben “defenderse” con el repertorio lexical 
necesario para desempeñar su actividad y, finalmente, otro grupo es monolingüe y 
realiza las transacciones usando su propia variedad, lo cual tampoco es obstáculo para 
que se lleven a cabo exitosamente debido a la naturaleza inteligible de las dos formas de 
habla estándar y un alto grado de comprensión oral por parte de los hablantes.         
 
3.2.4 LA ILEGALIDAD 
 
Sin duda, el área trifronteriza se caracteriza por una actividad comercial legal e ilegal. 
Históricamente este lugar ha sido testigo de contactos entre ciudadanos de las tres 
poblaciones debido a hechos al margen de la ley. Las épocas de las bonanzas cocaleras 
se caracterizaron por tener en esta área nódulos importantes de intercambio de 
precursores químicos y centros de lavado de dinero. De igual manera, y aún hoy, esta 
área es estratégica para las negociaciones de transporte y redistribución de productos de 
contrabando. En cada una de estas actividades, por supuesto, participan personas 
naturales de las tres poblaciones (Steiman, Op. cit.,  42). El fenómeno del narcotráfico 
genera ajustes de cuentas entre familias de uno y otro lado de la frontera e incrementa 
los asesinatos por parte de delincuentes, quienes la cruzan, cometen el delito y se 
devuelven a su país de origen, en donde el hecho es más difícilmente condenable. 
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Afortunadamente, las autoridades brasileñas, colombianas y peruanas se encuentran 
trabajando más conjuntamente en la actualidad y ahora un delincuente puede ser 
atrapado en una población y ser reportado a las autoridades de la otra (Departamento 
Administrativo de Seguridad colombiano –DAS- com. pers. Noviembre 20/06). Además 
del fenómeno del narcotráfico, la movilización ilegal de la flora y fauna silvestre y sus 
subproductos es común en esta área trifronteriza.  
 
Figura 28. Venta de tortuga en el mercado 
central de Tabatinga 
 
La autoridad ambiental competente  en 
Colombia es la Corporación para el 
Desarrollo Sostenible del Sur de la 
Amazonía, Corpoamazonia, la cual ha 
reportado tráfico ilegal de fauna silvestre en gran proporción. Según la Corporación, los 
infractores en su mayoría son de origen peruano y brasileño, aunque muchas de estas 
personas poseen identificación de dos o, inclusive de las tres naciones, lo que dificulta 
hacer un control efectivo del delito.  
 
Figura 29. Venta de tortuga en el mercado 
central  de Tabatinga 
 
Hay que decir que si bien estas personas, 
de origen humilde en su mayoría, tienden a 
tener nacionalidad brasileña o peruana, 
actúan a nombre o por encargo de 
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colombianos para quienes el tráfico representa una entrada de dinero fácil. Esta situación 
se ve empeorada por la diferencia en los marcos regulatorios de los tres países. Mientras 
que en Leticia hay controles más bien estrictos sobre los subproductos de la fauna ya que 
esta ciudad es capital de departamento y las autoridades son regularmente de más “alto 
rango”, la distancia entre Tabatinga y Manaos influye en el número y la efectividad de 
las labores de los entes de control, con lo cual es fácil encontrar en la plaza de mercado 
de Tabatinga una oferta nutrida de venta de carne de animales silvestres sin ningún tipo 
de intervención. De acuerdo con datos de Corpomazonia, existen también problemas de 
movilización ilegal de maderas provenientes de Brasil o de Perú, pero donde intervienen 
trabajadores de las tres poblaciones.  
 
Vale la pena resaltar que también en el aspecto de la justicia el elemento lingüístico 
juega un papel importante ya que, por ejemplo, se puede colocar a los sospechosos en 
situación desventajosa e injusta cuando se es detenido o interrogado por funcionarios 
que hablan y entienden idiomas diferentes. Esta situación fue considerada y el consulado 
colombiano, en coordinación con la Universidad Nacional de Colombia sede Amazonia 
y la Universidad del Estado do Amazonas-Tabatinga, han promovido algunos cursos de 
español y portugués para funcionarios del Estado, instrucción que se ve limitada, sin 
embargo, por la falta de docentes.     
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3.2.5 LA EDUCACIÓN  
 
El contacto lingüístico a través de las instituciones educativas se puede entender en 
varios niveles. En principio, existen estudiantes que viven en una población y estudian 
en otra, como por ejemplo 16 niños santarroseños, de los cuales 6 estudian en Leticia y 
10 en Tabatinga (Alcalde de Santa Rosa, com. pers. Agosto 23/06). Aunque las 
autoridades no reportan cifras exactas sobre el número de leticianos estudiando en 
Tabatinga o de tabatinguenses estudiando en Leticia, lo cierto es que cada vez se 
incrementa este fenómeno (Secretaria de Educación Leticia, com. pers. Septiembre 
10/06). Vale la pena señalar, sin embargo, que hasta el año 2004, los colegios de Leticia 
permitían el ingreso y la graduación de todos los estudiantes extranjeros aún sin sus 
documentos reglamentarios. Desde ese año existe una ley del Ministerio de Relaciones 
Exteriores que impide matricular a estudiantes brasileños o peruanos indocumentados en 
Colombia, ahora es obligatorio tener pasaporte y visa de estudiante para programas de 
más de 6 meses, con lo cual se reducirá sensiblemente el número de estudiantes 
brasileños y peruanos en instituciones leticianas (Secretaria de Educación Leticia, com. 
pers. Septiembre 10/06). 
 
Otra forma de contacto es la que se genera a través de eventos culturales, deportivos y 
académicos promovidos por las instituciones de educación, en los cuales participan 
estudiantes de uno y otro lado de la frontera. Vale la pena resaltar, sin embargo, que 
dichos esfuerzos se concentran en algunas instituciones públicas de Leticia y Tabatinga, 
pero no se conocen iniciativas para integrar la escuela estatal de Santa Rosa.  
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A nivel universitario, tanto la Universidad Estatal del Amazonas (UEA) en Tabatinga 
como la Universidad Nacional de Colombia (UNAL) sede Amazonia en Leticia, 
organizan anualmente eventos de índole científica o académica abiertos a estudiantes de 
las tres nacionalidades. En el mes de julio de 2005 y de septiembre de 2006, por 
ejemplo, la Universidad Nacional de Colombia-sede Amazonia (Leticia), la Universidad 
del Estado del Amazonas (Manaos y Tabatinga) y la Universidad Federal del Amazonas 
(Manaos y Benjamin Constant) organizaron conjuntamente en Leticia, Tabatinga y 
Benjamín Constant, un encuentro de estudiantes amazónicos que contó con más de dos 
centenas de asistentes y permitió compartir iniciativas investigativas y de movilización 
social en torno a la Amazonia.  
 
   
   Figura 30. Promoción del segundo 
congreso de estudiantes 
universitarios de la región 
amazónica. Nótese la mezcla de 
ortografía española y portuguesa. 
Las formas “estudiantes”, “de la” 
y “región” utilizan ortografía 
española ya que sus 
correspondencias en portugués 
serían “estudantes”, “da” y 
“região”. 
 
 
 
Una tercera forma de contacto a nivel educativo tiene que ver con las iniciativas que se 
generan para vincular a los habitantes del área trifronteriza en espacios de aprendizaje de 
las formas de habla estándar: español y portugués.  A pesar de que existe un alto nivel de 
comprensión oral en las dos formas de habla y que muchos habitantes de la frontera 
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manifiestan hablarlas muy bien, existe una clara tendencia a incorporarse a procesos de 
enseñanza formal, situación que se explica, también, por la importancia de las dos 
formas de habla a nivel internacional, fenómeno que fue ampliamente discutido en la 
introducción de este trabajo.  La enseñanza de español y portugués en el área puede 
caracterizarse desde tres niveles educativos existentes: nivel de educación primaria y 
media, nivel de educación no formal y nivel de educación superior. 
 
Con respecto al primer nivel educativo la situación es la siguiente: el Instituto de Cultura 
Brasil-Colombia (IBRACO), capacitó a cerca de 35 docentes leticianos en la enseñanza 
de portugués con metodologías y materiales especializados entre los años 2004 y 2005 
(MEN 2005:18). Actualmente, dos de estos docentes se encuentran impartiendo cátedra 
en el colegio Normal Superior en niveles de educación media y con una intensidad de 
una hora semanal. En el año 2007 se espera incorporar dos docentes más, continuar con 
el proyecto piloto en esta institución y evaluarlo en el año 2009, para posteriormente 
implantarlo en todos los demás planteles públicos de la ciudad. Los colegios privados 
cuentan en su mayoría con clases de portugués desde niveles de primaria. 
 
Tabatinga, por su parte, cuenta con cuatro “escolas” estaduales y una municipal que 
ofrecen español en niveles de educación media, y el único colegio de Santa Rosa no 
cuenta con enseñanza de portugués en sus aulas. 
 
 
 
Figura 31. SENA Leticia.  
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A nivel de educación no formal, Leticia cuenta con el Servicio Nacional de Aprendizaje 
(SENA) y la Caja de Compensación Familiar del Amazonas (CAFAMAZ), quienes 
lideran programas no sólo de enseñanza de portugués en niveles básicos, sino de otro 
tipo de carreras técnicas y de preparación para el trabajo (cocina, matemática financiera, 
turismo, inglés, entre otros). La vinculación para extranjeros no presenta ningún tipo de 
restricciones con lo cual tanto santarroseños como tabatinguenses pueden cursar estos 
programas en Leticia. El requisito es que se encuentren legalizados ya sea con su tarjeta 
andina en el caso de los peruanos o el pasaporte sí se es brasileño.  
 
Figura 32. CETAM Tabatinga. “Centro de Treinamento 
Profissional do Alto Solimões” 
 
Tabatinga cuenta con el “Centro de Treinamento 
Profissional do Alto Solimões”, institución que 
ofrece programas de español por tres meses y 
promueve programas de cocina, artesanías, 
confección, corte de cabello, serigrafía, inglés y 
pintura para los cuales los ciudadanos de Leticia o 
Santa Rosa pueden acceder solamente con su identificación.  
 
A nivel de educación superior, Leticia cuenta con dos universidades con presencia física 
en la zona: La Universidad de la Amazonia (UNIAMAZ) y la Universidad Nacional de 
Colombia (UNAL) sede Amazonia, las cuales ofrecen programas de pregrado y uno de 
especialización y posgrado abiertos también para ciudadanos brasileños. 
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Figura 33. Universidad Nacional de Colombia. 
Sede Amazonia. Fuente: 
www.imani.unal.edu.co. 
 
Con respecto a la instrucción en lengua, la 
UNAL dio inicio a un curso de portugués 
básico el segundo semestre de 2006 como 
parte del programa de extensión 
universitaria.   
 
Figura 34. Universidad do Estado do Amazonas en Tabatinga 
 
En Tabatinga, por su parte, se encuentra una sede de la 
Universidad del Estado del Amazonas (UEA) que además 
de ofrecer los programas de pedagogía, educación física y 
filosofía, ofrece un programa de Licenciatura en Letras cuya 
estructura curricular, extrañamente, no contempla la enseñanza de español sino sólo del 
portugués, el inglés y el latín. El municipio de Benjamín Constant,  población ubicada a 
45 minutos en bote por el río Amazonas desde Tabatinga, cuenta con una sede de la 
Universidad Federal del Amazonas (UFAM) que ofrece el programa de “Letras” y 
contempla clases de español para sus estudiantes.  
 
Como se puede deducir de lo expuesto anteriormente, aunque existe alguna oferta de 
incorporación a procesos formales de enseñanza de lengua en el área trifronteriza, esta 
no es aún lo suficientemente amplia e incluyente, sobretodo en un espacio en el cual la 
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relación lingüística es clara. El hecho de que los habitantes estén en permanente contacto 
con la otra variedad a nivel informal debería convertirse en motivación para emprender 
iniciativas más sistemáticas, organizadas y contundentes, inspiradas y llevadas a cabo 
por los tres países con el propósito de que la oferta formal se incrementara y se pudiera 
contar con hablantes 100% bilingües.      
 
 3.2.6 LA CULTURA 
  
Figura 35. Plaza Orellana horas antes de iniciarse el festival  
de la confraternidad. Fuente: www.portaltabatinga.com  
 
Son variadas las actividades que a nivel cultural se realizan en las poblaciones de 
Leticia, Tabatinga y Santa Rosa y que por el carácter abierto de esta frontera dan la 
bienvenida a moradores de los tres espacios geográficos. Las ferias artesanales, los 
aniversarios de las poblaciones, las celebraciones de las fiestas patrias etc., pueden ser 
ejemplos de este tipo de eventos. Sin embargo, quisiera hacer referencia específica a dos 
actividades llevadas a cabo anualmente en la ciudad de Leticia y cuyo principio es la 
integración de las tres naciones a través de muestras culturales. La primera es el 
“Festival de la confraternidad” que se realiza en el mes de Julio y el cual esperan con 
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entusiasmo, no sólo los habitantes del área sino artistas, comerciantes y turistas de 
lugares tan apartados como Manaos, Iquitos y hasta Bogotá. Son tres días en donde 
bailarines, cantantes, cuenteros, pintores y escritores amazónicos dan a conocer sus 
trabajos; donde comerciantes, especialmente peruanos, ofrecen sus productos 
aprovechando la posibilidad de venta en reales o pesos y, finalmente, donde los turistas 
completan su itinerario y tienen la oportunidad de observar en un mismo escenario y 
durante tres días, muestras culturales de tres naciones distintas.  
 
 
 
Figura 36. Promoción del XVII Festival de música amazonense 2006.      
 
Otro de los eventos que congrega habitantes de las tres poblaciones es el festival de 
música amazonense “El Pirarucú de Oro”, el cual se lleva a cabo en el mes de diciembre 
y que tiene como objetivo promover el talento musical de los tabatinguenses, leticianos 
y santarroseños, especialmente.   
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3.2.7 LA DIVERSIÓN Y EL DESCANSO 
 
 
Figura 37. Peruanos, brasileños y colombianos en una 
discoteca de Leticia.  
 
 
La irrestricta movilización en el área trifronteriza 
permite que sus pobladores gocen de espacios de 
diversión en tres naciones distintas. Los 
restaurantes son lugares en donde se encuentran 
ciudadanos de las tres poblaciones con mucha facilidad. La comida de las tres 
poblaciones, pero especialmente la preparada en los establecimientos de Santa Rosa, 
tiene bastante acogida. De igual manera, los leticianos y tabatinguenses frecuentan los 
bares y discotecas de las tres poblaciones en los cuales, además, es común escuchar 
forró, pagode, samba, salsa, vallenato, guaino o cumbia peruana en un mismo lugar. 
Algunas veces se nota un grado de displicencia al hablar de la música peruana pero, sin 
embargo, grupos como “Caliente”, representante de la cumbia peruana, han reivindicado 
este ritmo, y sus canciones se cantan y se bailan no sólo por parte de Leticianos y 
tabatinguenses, sino también por parte de comunidades indígenas cercanas a los cascos 
urbanos, quienes ya tienen grupos artísticos representativos y han traducido este tipo de 
canciones al tikuna.   
 
Las tres poblaciones cuentan con lugares propicios para el descanso. En Leticia, por 
ejemplo, “el 8”, un balneario con pozo de agua  y servicio de restaurante, es muy 
visitado por propios y extraños.  
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Figura 38. Complejo turístico de Tabatinga 
 
En Tabatinga, en noviembre de 2006, se 
inauguró un complejo turístico que poco a 
poco se está convirtiendo en lugar de 
encuentro obligado para habitantes de las 
tres poblaciones, y en Santa Rosa, en épocas de aguas bajas algunos leticianos y 
tabatinguenses disfrutan de las playas que se forman en la orilla de la isla.  
 
3.2.8 LA RELIGIÓN   
 
Los leticianos, tabatinguenses y santarroseños manifiestan gran devoción y tolerancia  
religiosa. Existen lugares de encuentro católico, evangélico, cristiano, adventista, entre 
muchos otros, a los cuales asisten habitantes de las tres poblaciones y se escuchan 
fácilmente oraciones, sermones o consignas en diversas formas de habla. Existe, así 
mismo, un grupo religioso que se distingue por su atuendo más bien bíblico, conocido 
como los israelitas y cuyos lideres, venidos inicialmente de Perú, han logrado obtener 
triunfos electorales en varios de los pueblos ribereños amazónicos.  
 
Figura 39. Iglesia católica en Letícia 
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Figura 40. Iglesia católica en Tabatinga 
 
 
3.2.9 LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 
Además de manifestar el contacto lingüístico en el área trifronteriza, la radio, la prensa y 
la televisión influyen considerablemente a favor o en contra de una variedad lingüística 
y con ella de una cultura. Ladegaard (1998: 254) comenta que la influencia de los 
medios en la promoción del inglés americano y su cultura ha sido determinante en la 
expresión de actitudes más positivas frente a sus hablantes. Es por esta razón que 
considero necesario dedicar algunas líneas a describir el funcionamiento de los medios 
en esta zona.  
 
Con respecto a la radio, Leticia cuenta con dos emisoras locales: radio ondas del 
Amazonas 1260 AM, auspiciada por la cadena privada nacional CARACOL, y la radio 
de la policía nacional. La programación de las dos emisoras ofrece especialmente música 
local y nacional brasileña, colombiana y en menor proporción peruana. Así mismo, 
destinan espacios de una o dos horas a noticias relacionadas con el municipio 
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exclusivamente y en menor proporción a eventos ocurridos en las otras dos poblaciones 
fronterizas.  Tabatinga también cuenta con dos emisoras, una es la “rádio mesorregional 
do alto solimões AM 670 MHZ”, cuya información se genera principalmente en 
Brasilia, y la radio local comunitaria “Bakana FM-88.9 MHZ”, cuya programación está 
centrada en temas exclusivos del municipio de Tabatinga. Los santarroseños, por su 
parte, no tienen emisora local pero los representa una emisora peruana originada en otra 
población ribereña cercana: Islandia. Aunque es posible el acceso a las emisoras de las 
tres poblaciones, algunas presentan dificultades de sintonía. En Leticia, es difícil 
sintonizar las emisoras generadas en Tabatinga y en Islandia. La emisora que mejor 
recepción presenta y que por lo mismo es la que más oyentes tiene en el área 
trifronteriza, es la radio de la Policía Nacional de Colombia.  
 
Los santarroseños escuchan más la radio colombiana, entre otras razones, porque cuando 
radio Islandia comienza su programación, termina el suministro de energía en la isla. 
Vale la pena resaltar en este aparte que las leyes brasileñas no permiten que los  
periodistas extranjeros ejerzan su profesión en los medios de comunicación de ese país, 
mientras que las leyes colombianas y peruanas no contemplan dicha restricción. Esto 
explica que los periodistas tabatinguenses o brasileños en general puedan trabajar en 
emisoras leticianas (como de hecho ocurre hoy con un programa musical leticiano que se 
transmite los fines de semana y que es liderado por un profesional brasileño), pero no 
viceversa (Periodista leticiano, com. pers. Octubre 28/06). 
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Desafortunadamente, las emisoras funcionan en el área de manera aislada. Su 
programación se centra en los acontecimientos de la población donde se genera y en 
muy pocas oportunidades se hace referencia a los hechos que son noticia en las 
poblaciones vecinas. Muy poco, o casi nada, se sabe de Santa Rosa y Tabatinga a través 
de las emisoras en Leticia, o de Santa Rosa y Leticia en la emisora comunitaria de 
Tabatinga. A excepción de la selección musical de las emisoras que deleitan a sus 
oyentes con ritmos brasileños, colombianos y peruanos, la variedad lingüística usada 
para transmitir información es la propia, lo que reduce la difusión dialectal a través de 
este medio.  
 
En términos de medios audiovisuales, Leticia cuenta con el canal local 6 que transmite 
información comercial y noticias del municipio y al que sólo se puede acceder si se 
cuenta con televisión por cable. De igual manera, en el área trifronteriza se tiene acceso 
a los canales nacionales colombianos de Señal Colombia, el canal institucional, la 
cadena uno, RCN y Caracol, estos dos últimos de gran acogida por parte de 
tabatinguenses y santarroseños gracias a las producciones dramatizadas. Tabatinga no 
cuenta con un canal local pero sí con la franja “Tabatinga e noticía” que tiene una 
duración de aproximadamente 10 minutos dentro de la programación del canal Sistema 
Brasileño de Televisión (SBT), y a través del cual se reseñan acontecimientos exclusivos 
del municipio. El canal amazonense Amazon Sat originado en Manaos, así como la Red 
Globo (del cual son muy bien acogidas las producciones dramatizadas) son también 
parte de la oferta televisiva del área. Santa Rosa, por su parte, carece de televisión local 
y el acceso a producciones de ese país se hace a través de televisión por cable. 
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Figura 41. Artículo sobre Tabatinga en el 
periódico leticiano “Anaconda”. 
 
Los medios de comunicación impresa son 
mucho más limitados, ya que tanto Santa 
Rosa como Tabatinga carecen de 
periódicos locales. Leticia, por su parte, 
cuenta actualmente con el periódico “Anaconda” de circulación restringida y poca 
consulta por parte de los mismos leticianos. El contenido de estos medios está 
especialmente dedicado a los acontecimientos de la ciudad de Leticia, aunque algunas 
veces se escriben artículos en portugués y se dedican apartes a la población de Tabatinga 
o a acontecimientos que afectan a las dos poblaciones. No se escriben artículos sobre 
Santa Rosa u otras poblaciones peruanas.  
 
Figura 42. Artículo en portugués en el periódico 
Leticiano Anaconda. Abril de 2005 
 
 
 
 
 
Figura 43. Artículo en español sobre el uso del casco para 
los mototaxistas de Leticia y Tabatinga. Anaconda 
(periódico leticiano). Octubre de 2006.  
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Al área trifronteriza llegan también las publicaciones del interior de los respectivos 
Estados. Así, se puede tener fácil acceso al periódico colombiano “El Tiempo”, aunque 
con un día de atraso. De igual manera, en Tabatinga se puede comprar el periódico ´”A 
crítica” que viene de Manaos y toparse con voceadores de prensa peruana en la plaza de 
mercado. 
Los medios de comunicación electrónicos también juegan un papel importante en el 
contacto lingüístico, social y cultural. Leticia y Tabatinga cuentan con páginas de 
internet institucionales (amazonas.gov.co, alcaldiadeleticia.gov.co, ccamazonas.org.co 
para Leticia o portaltabatinga.com.br para Tabatinga), las cuales contienen información 
valiosa sobre cada una de las poblaciones que representan. De igual manera, la página 
del municipio de Tabatinga, tiene un vínculo dedicado a la ciudad de Leticia y en sus 
archivos se pueden encontrar noticias en portugués referidas a las actividades propias del 
municipio colombiano o a las realizadas conjuntamente. Las páginas institucionales 
colombianas, por el contrario, no ofrecen información, ni de Santa Rosa, ni de 
Tabatinga.  
TABATINGA E LETÍCIA SE PREPARAM PARA APLICAR LEI DE TRÂNSITO fotos e reportagem: 
Suamy Oliveira. Junio de 2006 
 
Começou o XIX Festival da Confraternidade Amazônica. 
De 14 à 20 de julho, Brasil-Colômbia-Peru estiveram unidos através da Cultura. Agosto de 2006 
 
Uma relação de Amizade: Tabatinga e Letícia. 
Janeiro de 2004 
Camila Bonfim 
 
A Casa El Opita realizou no clube do Cafamaz em Letícia, o 3º Campeonato de Natação. 
Outubro de 2006 
 
 
 
Figura 44. Algunos titulares de la página www.portaltabatinga.com.br sobre actividades en Leticia o 
eventos conjuntos. 
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3.2.10 OTROS FRENTES DE CONTACTO 
 
Otras manifestaciones de contacto social y por ende lingüístico se reflejan en eventos 
deportivos especialmente referidos al fútbol. No sólo se realizan campeonatos entre 
empresas o instituciones de las diferentes poblaciones, sino que los eventos deportivos 
en donde las selecciones de los países están involucradas, son apoyados por toda la 
población. Cabe anotar que algunas veces el resultado deportivo no es tan confraterno, 
como en el caso de la temprana eliminación de Colombia al mundial de fútbol 2006 en 
donde los habitantes de Tabatinga se ufanaban por las calles de Leticia, o de la 
eliminación de Brasil frente a Francia, oportunidad que aprovecharon los habitantes 
colombianos para ondear banderas francesas en calles tabatinguenses. Igualmente, los 
eventos organizados por las instituciones militares o gubernamentales de los diferentes 
Estados para celebraciones nacionales, obliga la presencia de funcionarios de uno y otro 
país y el contacto lingüístico, si bien no necesariamente entre las formas de habla objeto 
de estudio ya que los cargos en las fuerzas militares y el gobierno son usualmente 
ocupados por funcionarios del interior, sí entre las formas de habla estándar, español y 
portugués.    
 
Sin duda, son diversos los escenarios en los cuales se hace explícito el contacto 
lingüístico en el área trifronteriza. De esto dan cuenta las familias mixtas con diferentes 
niveles de bilingüismo, la actividad comercial legal e ilegal en la cual se involucran de 
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manera permanente habitantes de las tres poblaciones y, con ellos, todas las formas de 
habla objeto de esta investigación, las instituciones educativas y sus esfuerzos por crear 
espacios de intercambio lingüístico a nivel formal e informal, los eventos culturales 
como manifestaciones de integración y oportunidades de contacto lingüístico, la iglesia 
como congregadora de fieles de distintos orígenes en un mismo espacio, y los medios de 
comunicación como generadores de información en las dos formas de habla estándar.  
 
Entendiendo, entonces, esta área de investigación como un territorio de firme contacto 
lingüístico a través de diversas manifestaciones sociales, económicas, académicas y 
culturales, cobra aún más sentido la indagación por las valoraciones que los hablantes 
asignan a las, también diversas, formas de habla que estos usan o a las que tienen acceso 
de manera permanente. 
 
En los anteriores capítulos, he intentado entregar al lector la mayor cantidad de 
herramientas que expliquen el área trifronteriza, sus formas de habla y sus hablantes, así 
como la base teórica y metodología que he utilizado para emprender un trabajo de 
actitudes lingüísticas en este lugar. En el siguiente capítulo mostraré los resultados 
obtenidos una vez seguida la metodología propuesta y los expondré tanto de manera 
cuantitativa como cualitativa. Los resultados de las entrevistas los presentaré a través de 
tortas y tablas, las cuales me permitirán indicar y describir fenómenos determinados. 
Paralelamente, discutiré y relacionaré los resultados con el marco teórico propuesto y el 
trabajo de observación  realizado.    
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4. LAS ACTITUDES LINGÜÍSTICAS EN EL ÁREA TRIFRONTERIZA 
 
En las siguientes páginas daré a conocer los resultados obtenidos una vez recogí y  
sistematicé tanto los datos de las entrevistas, como las notas del diario de campo 
surgidos de la observación directa de eventos comunicativos. Antes de referirme a las 
actitudes lingüísticas propiamente dichas, daré cuenta de varios fenómenos  
recurrentemente observados y estrechamente relacionados con estas, como son: la 
conciencia lingüística, la adscripción identitaria, la relación de las formas de habla con 
los medios de comunicación y la educación en el área, y la valoración frente a los 
espacios geográficos y a los hablantes. A continuación, señalaré los resultados 
relacionados con la dimensión cognitiva y afectiva de las actitudes lingüísticas, a través 
de juicios de valor que he clasificado en afectivos, lingüísticos, de norma y prestigio e 
instrumentales y, estos a su vez, en positivos, neutros y negativos. Posteriormente, 
relacionaré las actitudes con las cuatro variables sociolingüísticas propuestas: género, 
edad, nivel de escolaridad y ocupación actual. Finalmente, expondré las formas de 
materialización de las actitudes a través de la acomodación del habla y la elección 
lingüística, y reflexionaré sobre las actitudes lingüísticas como componentes de un 
fenómeno social más amplio: la discriminación. 
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4.1 LA CONCIENCIA SOCIOLINGÜÍSTICA Y LA ACTITUD LINGÜÍSTICA  
 
 
No se pueden generar valoraciones frente a formas de habla de las cuales no se tiene 
conciencia, por lo tanto es importante indagar por el grado de reconocimiento que de 
ellas tienen los informantes. Dentro de dicho reconocimiento, existen tres hechos a los 
que se les ha dado mayor relevancia en esta investigación, ya que han sido fenómenos de 
aparición reiterada en el proceso de observación, y a los cuales se ha querido abordar 
más sistematicamente :  el reconocimiento de todas las formas de habla objeto de 
estudio - Portugués de tabatinguenses (PT),  Español de leticianos (EL), Español de 
santarroseños (ESr), y el Fenómeno de Contacto (FC), el reconocimiento de la 
diferencia de dichas formas (EL, ESr, PT) con las formas de habla estándar de 
cada uno de los países y, finalmente, el nivel de prestigio que los informantes les 
otorgan dentro del marco trifronterizo. Entonces, como se mencionaba anteriormente 
y aunque este estudio pretende abordar las cuatro formas de habla mencionadas de forma 
específica, también se obtuvieron resultados de las formas de habla estándar.  
 
  Figura 45  
FORMAS DE HABLA RECONOCIDAS EN EL ÁREA
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Con respecto al reconocimiento que hacen los informantes en el área trifronteriza de las 
formas que usan o a las que tienen acceso (respuesta a pregunta 14, Anexo), en un 
primer momento la mayoría, un 50% de los informantes, afirma conocer sólo las formas 
estándar, el portugués y el español (E/P). De hecho, no parece existir conciencia de las 
formas de habla locales, ya que ningún informante identifica, en un primer momento 
insisto, el EL o el PT como formas de habla en el área trifronteriza (Figura 45).  De igual 
manera, un 14% de los informantes considera el FC como otra forma de comunicación y 
sólo un 6% incluye dentro de dichas formas al ESr, pero no referido como “español de 
Santa Rosa o de los santarroseños” sino “español peruano” o simplemente “peruano”.  
Así mismo, vale la pena señalar que, el 28% de los informantes considera que en la 
trifrontera se habla, además del portugués y el español, diferentes lenguas indígenas y 
otras lenguas como el inglés y el francés debido a la gran afluencia turística de años 
recientes. Este último porcentaje deja entrever, por una parte, la poca conciencia que se 
tiene de la existencia de lenguas indígenas como formas de comunicación en la zona 
trifronteriza debido al poco prestigio social que siguen teniendo, y por otra, la llegada de 
nuevas formas de habla que, precisamente por su alto prestigio social, ganan espacio en 
la conciencia colectiva.    
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  Figura 46 
Continuando con las formas de habla objeto de esta investigación, al evaluar el nivel de 
conciencia lingüística por grupo de informantes (Figura 46), se puede afirmar que el 
mayor nivel lo presentan los leticianos, quienes, aunque no reconocen las formas de 
habla EL ni PT, sí mencionan el FC en un 24% y el ESr en un 10% como formas de 
comunicación trifronteriza. Por su parte, el 67% de los tabatinguenses considera que en 
el área trifronteriza únicamente se habla español y portugués (sin reconocer el EL o el 
PT), el 10% afirma que además de esas dos formas de habla existe el FC, y sólo un 5% 
tiene conciencia de la existencia del ESr como forma de habla trifronteriza. Finalmente, 
los santarroseños muestran el nivel más bajo de conciencia con respecto a las formas de 
habla objeto de estudio. Para el 50% de los informantes, el español y el portugués (sin 
reconocimiento de EL, ESr o PT) son las formas de comunicación por excelencia, para 
el otro 50%, en el área existen, además del español y el portugués, formas de habla 
indígenas y otras lenguas como el inglés y el francés. Ni el FC, ni el ESr son 
reconocidos como formas de habla de la trifrontera por parte de los santarroseños. 
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DISTINCIÓN  ENTRE LAS FORMAS DE HABLA 
DEL ÁREA TRIFRONTERIZA Y LAS VARIEDADES 
ESTÁNDAR
70%
30%
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 Figura 47 
 
Aunque en un primer momento se preguntó por las formas de habla usadas en el área 
trifronteriza y se obtuvo bajos porcentajes de conciencia con respecto a las formas objeto 
de esta investigación, es importante mencionar que a través de indagaciones posteriores 
(Anexo, preguntas 15-21) y observaciones sistematizadas, se pudo concluir que los 
informantes sí reconocen la existencia de “españoles determinados” y un “portugués 
determinado”. Esta diferenciación es reconocida (Figura 47) en una alta proporción, y 
definida a través de la comparación de las formas de habla trifronterizas con las formas 
de habla estándar de cada una de las naciones (las de São Paulo y Río de Janeiro, Lima o 
Bogotá), las cuales se constituyen, así mismo, en las formas de habla de mayor prestigio 
social en el área trifronteriza.  
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Figura 48 
 
En una mirada por grupo de informantes se puede observar (Figura 48) que el 76% de 
los leticianos manifiesta distinguir entre la variedad de portugués y español hablados en 
el área trifronteriza y las formas de habla de portugués y español estándar. El 67% de 
tabatinguenses afirma, igualmente, distinguir entre un leticiano y un bogotano, y entre 
un hablante de Tabatinga, Brasilia o Río de Janeiro. Finalmente, el 63% de los 
santarroseños manifiesta distinguir entre informantes de Leticia y Bogotá, Río de Janeiro 
y Tabatinga o Santa Rosa y Lima. Los santarroseños, entonces, continúan mostrando el 
menor nivel de conciencia frente a las formas de habla locales, seguidos por los 
tabatinguenses y los leticianos.  
 
Ahora bien, el reconocimiento de la diferencia entre las formas de habla locales (EL, PT, 
ESr) y las formas de habla estándar, se hace a través de tipos de valoraciones o juicios 
de valor lingüísticos, afectivos y de norma y prestigio, categorías que se establecieron a  
partir de la tabulación y categorización de las respuestas obtenidas en las preguntas 
abiertas (Anexo, preguntas 23-26). A continuación ejemplifico dichas valoraciones con 
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muestras tomadas de los informantes:  
 
Ejemplos de valoraciones lingüísticas: 
(111) “Aquí el acento es cantadito, los del interior hablan normal”. 
(112) “…Se diferencian por el sotaque (“acento” en portugués) de allá (zona central 
brasileña), el portugués bonito esta allá. Allá no meten tanto la [t∫] o la [h] como acá 
(frontera), acá dicen [leit∫i], allá dicen [leite], acá dicen [hosinha], allá [rosinha]”. 
 
Ejemplos de valoraciones afectivas: 
(113) “…En el interior de los países las lenguas son más agradables, se oyen mejor”. 
(114) “…El idioma de las ciudades es mucho más bonito” 
 
Ejemplos de valoraciones de norma y prestigio : 
(115) “…Las formas de habla del interior son más importantes, esas sí son las propias 
formas,- en Perú los de la orilla son más ordinarios, desbocados, menos decentes, por 
ejemplo.” 
(116) “Los capitalinos son más sofisticados. Aquí hablamos muy machucado”. 
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   Figura 49    
        
La Figura 49 muestra que a las formas de habla locales, al ser comparadas con las 
estándar, se les otorga valoraciones de norma o prestigio en un mayor porcentaje, 36% 
de los casos exactamente, resultado que es consecuente con el hecho de que las formas 
de habla locales, por no ser usadas en las áreas donde se centra el poder estatal, tienen un 
menor prestigio social. Seguidamente, está la valoración lingüística con un 32%, y que 
se puede explicar por el hecho de que para muchos informantes del área el rasgo de 
identificación más fácilmente perceptible entre una forma local y otra es su acento. 
Finalmente, el 32% restante de las valoraciones fueron de tipo afectivo, es decir, en 
donde los informantes manifiestan la superioridad de unas formas de habla frente a las 
otras por razones de estética o belleza.   
 
            VALORACIONES AL COMPARAR LAS FORMAS DE 
          HABLA DEL ÁREA TRIFRONTERIZA Y 
LAS            ESTÁNDAR
36%
32%
32% DE NORMA Y PRESTIGIO 
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 Figura 50 
 
Una mirada por grupo de informantes (Figura 50) muestra que los tabatinguenses y los 
leticianos otorgan el mismo porcentaje de valoraciones de norma y prestigio a las formas 
de habla locales (38%), mientras que los santarroseños lo hacen en un 25%. Las 
valoraciones lingüísticas son encabezadas por los tabatinguenses con un 50%, seguida 
por los leticianos con un 42% y los santarroseños con un 8%. Finalmente, los leticianos 
son quienes otorgan valoraciones afectivas en mayor proporción, con un 42%, seguido 
por los tabatinguenses con un 33% y los santarroseños con un 25% del total de 
valoraciones de este tipo. 
  
Se puede afirmar, en conclusión que, en principio, para un leticiano, tabatinguense o 
santarroseño las formas de habla locales (EL, PT, ESr y FC) no son consideradas como 
formas de comunicación en el área trifronteriza porque lo que permanece en la  
conciencia de los informantes es la forma normalizada, es decir la de la capital: español 
y portugués estándar. A través de la observación sistemática y de posteriores preguntas 
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en la entrevista (preguntas 15-21 en Anexo), los informantes, sin embargo, reconocen 
que existen unas formas de comunicación que son características del área trifronteriza, y 
este reconocimiento se  realiza a través de su minusvaloración y estigmatización frente a 
las formas “normales”, “correctas” y “cultas” de las capitales. 
 El hecho de que las formas de habla locales se valoren en función de su comparación 
con las formas de habla características de los centros de poder en cada uno de los 
Estados, les otorga a las primeras un nivel de prestigio lingüístico mucho menor, que 
causa una baja autovaloración por parte de sus hablantes, como se mostrará 
posteriormente, y poco interés por convertirlas en focos de estudio riguroso.     
 
 
 
Figura 51 
 
 
Finalmente, es importante mencionar que, aunque los informantes valoran más 
comúnmente las formas locales comparándolas con las formas de habla estándar del 
centro de los respectivos Estados, también se presenta un nivel de conciencia 
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sociolingüística por parte de los informantes en el sentido de que reconocen un nivel de 
prestigio o importancia determinado al comparar las formas locales entre si. (Anexo,  
preguntas 31-32). Así, como la Figura 51 lo indica, el mayor prestigio lo presenta la PT 
con un 36% del total de informantes, seguida por un 32% otorgado al EL. Un 22% de los 
informantes considera que tanto el EL como el PT gozan de un alto nivel de 
reconocimiento y prestigio dentro del área trifronteriza y, finalmente, el nivel de 
importancia más bajo es asignado al FC con un 6% y al ESr con un 2%.  Lo anterior 
prueba que se manifiestan valoraciones positivas frente a las formas que se consideran 
más importantes, entre otras cosas, debido a que son estas las formas usadas por los 
hablantes (los tabatinguenses y los leticianos) que mantienen un nivel social y de 
prestigio igualmente mayor dentro del área.  
 
4.2 LA ADSCRIPCIÓN IDENTITARIA Y LA ACTITUD LINGÜÍSTICA 
 
ADSCRIPCIÓN IDENTITARIA GENERAL
50%
18%
16%
16%
AIN AIL AIR OTROS
 
 Figura 52 
 
Los datos obtenidos (Figura 52) nos muestran que en esta área trifronteriza el 50% de los 
informantes se adscriben identitariamente al Estado en el cual nacieron. A dicho tipo de 
adscripción he optado por denominarla Adscripción Identitaria Nacional (AIN). Para un 
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tabatinguense, leticiano o santarroseño su identidad será brasileña, colombiana o 
peruana respectivamente; en otras palabras su nacionalidad está definiendo su identidad. 
Y no importa dónde se habite, doña Raquel, por ejemplo, es leticiana, vive hace 27 años 
en Tabatinga pero manifiesta ser y sentirse colombiana. Don Lázaro sigue diciendo que 
es brasileño aunque viva en Leticia hace más de 30 años. Don Bernardino, que vive en 
Santa Rosa y nació en Brasil, manifiesta con orgullo ser uno de los primeros brasileños 
en la isla. Es de gran importancia mencionar la contundencia con la que los informantes 
manifiestan su pertenencia al país, especialmente en el caso de los tabatinguenses y los 
leticianos. Los santarroseños, por su parte, son mucho más cautos al reconocer su 
peruanidad, y en algunos momentos se llega a interpretar un poco de vergüenza cuando 
mencionan su origen (ver ejemplo 110, pag 119), sin embargo en otras oportunidades no 
dejan de mencionar las maravillas de su país y lo orgullosos que se sienten de pertenecer 
a él. 
 
Continuando con la descripción de la figura, el 18% de los informantes se adscriben más 
específicamente a las ciudades o territorios que habitan dentro de los países, fenómeno 
que he llamado Adscripción Identitaria Local (AIL). Así, entonces, un leticiano insistirá 
que es de Leticia primero que de Colombia, un tabatinguense de Tabatinga primero que 
de Brasil y un santarroseño de Santa Rosa primero que de Perú. Esta manera de 
adscribirse identitariamente puede reflejar mayores sentimientos de pertenencia regional, 
aunque no deja de mostrar, así mismo, un alto nivel de indentidad nacional.  
 
Finalmente, un 16 % de los habitantes del área trifronteriza afirma ser amazónico, 
panamazónico o pertenecer tanto a una como a otra nacionalidad, fenómeno al que he 
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optado por llamar Adscripción Identitaria Regional (AIR), lo cual sí deja entrever un 
sentimiento que ha sobrepasado el nacionalismo y está fundamentado en la pertenencia a 
un conjunto más amplio, talvez a un área especial trifronteriza.       
 
Figura 53 
El grupo de informantes que se siente 
más identificado como “amazónico” y, 
no tanto perteneciente a un país en 
particular, es el de los santarroseños con 
un 25% de los informantes (Figura 53). De hecho, muchos habitantes peruanos se 
sienten orgullosos de mostrar su DNI (Documento Nacional de Identificación) y al 
mismo tiempo la cédula de ciudadanía colombiana o el “registro geral” brasileño. El 
hecho de que los santarroseños sean los que manifiestan sentirse amazónicos en mayor 
proporción puede estar relacionado con que es una población que aunque no niega su 
identidad peruana, si guarda un sentimiento de inseguridad y hasta vergüenza al 
reconocerla, muy seguramente debido a su carácter marginal dentro del contexto 
trifronterizo. Así, entonces, reconocerse como peruanos pero también como parte 
integral de la sociedad brasileña o colombiana los enorgullece. Esto, en términos 
lingüísticos, se manifiesta en la valoración más neutra y negativa de su variedad y la 
valoración positiva frente a las otras dos formas de habla EL y PT, como se explicitará 
más adelante. Es importante recordar, sin embargo, que el hecho de que se manifiesten 
actitudes negativas por parte de los santarroseños hacia su variedad, no implica que esta 
no se tenga en consideración, lo cual muestra un grado de lealtad lingüística importante. 
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Figura 55 
Figura 54 
 
Los tabatinguneses manifiestan ser y sentirse amazónicos en un 19% y los leticianos lo 
hacen en un 10%, lo cual puede sugerir el inicio del reconocimiento de una identidad 
trifronteriza  (Figuras 54 y 55). 
 
Vale la pena mencionar aquí que la indagación se realizó preguntando a los informantes: 
¿usted cómo se considera? (Anexo, pregunta 13), ofreciendo a los informantes diferentes 
opciones de respuesta y explicando que se podría escoger más de una opción. Las 
respuestas referidas con más de una opción, en su mayoría leticiano y tabatinguense, 
colombiano y brasileño, peruano y colombiano, se presentan bajo la categoría AIR. Los 
informantes que se presentan en la categoría “otros” fueron los identificados como 
indígenas, mestizos, negros, etc. 
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Figura 56 
 
Ahora bien, la relación entre la adscripción identitaria y las actitudes frente a las formas 
de habla  tiene que ver con el punto hasta el cual el adscribirse identitariamente de una u 
otra manera determina la forma como se valoran las formas de habla propias y las de los 
demás. En efecto, y como lo muestra la figura 56, los informantes con adscripción 
identitaria nacional (AIN) manifiestan actitudes más negativas frente a las formas de 
habla locales (propias o no) y son quienes más reiteradamente las comparan con la 
variedad estándar de su respectivo Estado. Valoraciones cómo: “Aquí se habla un 
español todo sucio, diferente”, “En Lima el español es menos arrastrado”, “aquí se 
maltratan las palabras”, “es feo, horrible y tiene tono chistoso”, “este es un español no 
avanzado”, “O português aqui é muito mais feio”, “Nossa pronuncia não é boa”, “Eu não 
gosto da língua de aqui”; son propias de este grupo poblacional.  
 
Por su parte, quienes se consideran más leticianos o tabatinguenses (AIL), realmente 
tienen actitudes más positivas frente a sus formas locales y el porcentaje de informantes 
 165
referidos en la categoría AIR también presenta más actitudes positivas frente a las 
formas locales y menos actitudes negativas frente al FC. Valoraciones como:  “la mezcla 
es una forma de comunicación en la frontera, es importante”, “nosotros hablamos 
diferente, es nuestra habla”, “é bonita, é a forma que a gente tem para se comunicar”, 
son características de este grupo.  
 
En conclusión, se puede afirmar que entre más sentido de pertenencia regional tengan 
los hablantes en el área trifronteriza, más positivas serán las actitudes frente a aquellas  
formas de habla menos normalizadas.  
 
4. 3 LAS FORMAS DE HABLA A TRAVÉS DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN Y LA EDUCACIÓN 
 
 
 
En un capítulo anterior el lector obtuvo un panorama general de la forma como 
funcionan los medios de comunicación y la educación en el área trifronteriza. Sin 
embargo, la valoración que se tenga frente a las formas que se usan o a las que se tiene 
acceso, no depende solamente de la existencia de medios de comunicación o de procesos 
de enseñanza-aprendizaje, sino también de las posibilidades y la voluntad de los 
informantes de tener acceso a estas instancias. Es por esta razón que dedico ahora unas 
líneas a presentar los resultados de la indagación al respecto (Anexo,  pregunta 12). 
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Prensa 
 
Figura 57 
 
De acuerdo con la Figura 57, el 76% de los tabatinguenses lee los periódicos del área  
pero en portugués, no en español. Sólo un 19% afirma leer los periódicos que circulan 
tanto en Tabatinga como en Leticia. Por su parte, el 62% de los leticianos manifiesta leer 
sólo los periódicos que circulan en Leticia, y un alto 33% tiene acceso a los periódicos 
que circulan en ambas ciudades. Con respecto a los periódicos de origen peruano, los 
leticianos y los tabatinguenses manifiestan no tener acceso a ellos sin embargo, la 
observación indica que aunque sí circulan en Tabatinga algunos periódicos peruanos, los 
habitantes muestran muy poco interés por acceder a ellos. Finalmente, un 25% de los 
santarroseños manifiesta leer periódicos de Leticia, un 25% periódicos que llegan desde 
Iquitos y otro 25% señala no tener acceso a dicho medio de comunicación.  
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Radio 
 
 
  Figura 58 
 
La figura 58 muestra cómo el acceso a la radio es más generalizado que el acceso a la 
prensa, ya que sólo un 10% de los habitantes manifiesta no escucharla. Se mantiene la 
tendencia a escuchar la radio originada en la ciudad donde se habita. Así, un 43% de 
leticianos manifiesta escuchar más las emisoras de Leticia, un 10% las originadas en 
Islandia y sólo un 5% las originadas en Tabatinga. Un 52% de tabatinguenses afirma 
escuchar la emisora originada en su ciudad frente a un 24% que afirma escuchar más las 
originadas en Leticia. Los santarroseños manifiestan escuchar las emisoras leticianas en 
un 49% y la emisora de Islandia en un 38%. Ningún santarroseño prefiere las emisoras 
originadas en Tabatinga, en especial por su difícil sintonía o por las barreras lingüísticas. 
De igual manera, la figura indica que el grupo de informantes leticianos prefiere 
escuchar emisoras generadas tanto en Tabatinga como en Leticia en una proporción del 
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32%. A este grupo le siguen los tabatinguenses con un 24% y luego los santarroseños 
con un 13%. 
Televisión 
 
 
Figura 59 
 
La figura 59 refleja la alta proporción de informantes que afirma ver televisión 
colombiana y brasileña. Los leticianos con un 52% son el grupo de informantes que ve 
más televisión de los dos países, seguido por un 29% de tabatinguenses y un 25% de 
santarroseños. Vale la pena señalar que, por una parte, los tabatinguenses son el grupo 
poblacional que presenta el indicador más alto en cuanto a preferencia de  televisión 
originada en su país con un 67%, y por otra, que ni los leticianos, ni los tabatinguenses 
manifiestan ver televisión originada en Perú. Vale la pena comentar que muy pocos 
informantes conocen la poquísima oferta de televisión local de Leticia y Tabatinga, y los 
pocos que han escuchado de ella no manifiestan interés expreso por tener acceso a ella.    
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Literatura 
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 Figura 60 
 
La producción literaria local es pobre y lo poco que existe no es muy conocido, tal es el 
caso de los autores leticianos Gustavo Navia y Leticiano Guzmán, así como el brasileño 
Celdo Braga que aunque no es un autor tabatinguense, sí es del municipio de Benjamín 
Constant y ha contribuido de manera significativa a alimentar la literatura amazonense 
brasileña. Pero aún si la oferta literaria fuera mayor, tal vez la voluntad de acceso no 
aumentaría, situación que se ve reflejada en la Figura 60 que muestra cómo el 57% de 
los santarroseños, el 35% de los leticianos y el 34% de los tabatinguenses manifiestan no 
leer literatura. Sin embargo, dentro de la muestra total, los tabatinguenses son quienes 
más leen, aunque en su variedad estándar. Igualmente, el 41% de los leticianos y el 33% 
de los santarroseños señalan leer “una que otra obra” en español. Finalmente, la figura 
muestra la proporción de informantes que manifiestan leer literatura en las dos formas de 
habla estándar: 24% de los leticianos, 15% de los tabatinguenses y 10% de los 
santarroseños leen en español y portugués.  
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Educación 
  
   Figura 61 
 
Con respecto al acceso a la educación, la Figura 61 muestra las proporciones más altas  
representadas por leticianos con un 90%, seguidos por tabatinguenses con un 86% y 
santarroseños con un 100%, quienes han recibido la mayor parte de la instrucción en sus 
espacios geográficos y en sus formas de habla. Sólo un 5% de los entrevistados 
tabatinguenses ha recibido la mayor parte de instrucción en Leticia y ningún leticiano o 
santarroseño lo ha hecho en Tabatinga, lo cual indica que en términos educativos la 
tendencia es a incorporarse a procesos educativos en el territorio donde se nace y bajo la 
forma de habla propia. Los santarroseños cuentan con un solo colegio y ninguna 
institución de educación superior, por lo tanto la mayoría de entrevistados han recibido 
su instrucción bajo su forma lingüística pero no en Santa Rosa sino en Iquitos o 
Caballococha. Finalmente, el 10% de leticianos y el mismo porcentaje de tabatinguenses 
han recibido instrucción en las dos ciudades ya que han cursado parte de su bachillerato 
o programas técnicos en instituciones de la población vecina. 
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VALORACIÓN INSTRUMENTAL-
INTENCIÓN DE APRENDIZAJE FORMAL DE LA 
FORMA ESTÁNDAR
84%
16% SI
Afirma manejar muy
bien la dos 
 
Figura 62  
 
Si bien es cierto existe un interés explícito por aprender las formas estándar (Figura 62) 
manifestando que “es una necesidad”, “vienen extranjeros y uno queda gringo”,  
“siempre es bueno aprender otro idioma”, “para responder cuando le pregunten a uno es 
necesario saber el idioma del otro”, “quiero surgir en Brasil”, “puedo viajar y 
defenderme”, “se pueden hacer negocios de tu a tu en la trifrontera,” “possu viajar”, “é 
cultura para nós”, “é importante o conhecimento geral das línguas na fronteira” 
(respuestas a preguntas 35-36, Anexo), también se presenta la situación de aquellos que 
descartan la posibilidad de incorporación a procesos de enseñanza-aprendizaje formal, 
debido a que consideran que pueden llevar a feliz término cualquier evento 
comunicativo con lo que saben, “para qué aprendo portugués si yo me defiendo con lo 
que sé” dicen algunos.  
 
Aunque ésta es la posición de la minoría, vale la pena referenciar el hecho, ya que está 
afectando la movilidad laboral o académica de los habitantes del área. Margarita, 
profesora de primaria en Leticia, comenta que aún viviendo todo el tiempo en esta 
ciudad, teniendo contacto permanente con tabatinguenses y brasileños en general y 
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comunicándose con ellos por años, al decidir aumentar sus ingresos enseñando 
portugués en su colegio, tuvo que tomar un curso porque se dio cuenta que desconocía 
muchos aspectos formales de la lengua. Victoria, por su parte, nació y creció en Leticia, 
su mamá es leticiana y habla perfectamente el portugués. Victoria también lo habla muy 
bien pero hace poco se presentó a la UEA para estudiar una carrera universitaria y sus 
deficiencias en el portugués escrito le impidieron ingresar.  
 
Son varios aspectos los que se pueden originar del análisis de todo lo anteriormente 
expuesto con respecto al acceso a las formas de habla. En primer lugar, los medios de 
comunicación locales son pocos y los existentes poco conocidos. De igual manera, no 
parece existir ni a través de la radio, la televisión, la prensa, la literatura o la escuela, 
estrategias de difusión explícita de las formas de habla locales: lectura de producciones 
literarias locales, discusiones con profesionales de disciplinas lingüísticas, etc. Lo que 
ocurre, por el contrario, es que a través de los medios se promociona exclusivamente las 
formas estándar con propuestas llegadas de São Paulo, Manaos, Bogotá o, en menor 
proporción,  Lima. De otro lado, y aunque el acceso a prensa, radio, literatura, televisión 
y educación se puede hacer sin mayores restricciones aunque sea en las formas estándar 
(se sintonizan emisoras en las tres formas de habla, se pueden ver canales en español y 
portugués), los habitantes por voluntad prefieren lo que los identifica con su forma de 
habla y su territorio. 
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4.4 LA VALORACIÓN FRENTE A LOS ESPACIOS GEOGRÁFICOS Y A LOS    
HABLANTES Y SU RELACIÓN CON LA ACTITUD LINGÜÍSTICA 
 
Como se ha venido mencionando, las actitudes lingüísticas son también el reflejo de las 
valoraciones que se tienen frente a los hablantes y a los espacios geográficos que estos 
ocupan. Se presentan a continuación, entonces, las valoraciones frente a Leticia, 
Tabatinga y Santa Rosa, así como frente a sus habitantes (respuestas a preguntas 41-46,  
Anexo), para posteriormente compararlas con las actitudes frente a las formas de habla.  
  
4.4.1 Actitud general frente a los espacios geográficos 
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 Figura 63  
 
La figura 63 presenta las actitudes frente a Leticia y Tabatinga como positivas con un 
64% y un 50% del total de la muestra para cada territorio respectivamente. Vale la pena 
comentar que estas valoraciones incluyen las de los tres grupos de informantes en su 
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conjunto. Valoraciones positivas frente a Leticia se pueden citar: “ordenada, bonita y 
grande”, “esta ciudad es muy verde todavía, gracias a Dios”, “es mi pueblo, me gusta 
todo”, “es productiva y la educación es muy buena”, “mucha más Fuerza Armada”, “es la 
capital del Departamento y tiene mejores servicios públicos”, “é bonita y mais segura”, 
“há mais parques”, “parece estar em melhor condicŏes”, “as pessoas são mais educadas”. 
Valoraciones positivas frente a Tabatinga se pueden citar: “es chévere y bonita”, “menos 
restricciones para todo en esa ciudad”, “es más organizada, la infraestructura es mejor”, 
“bacana, buena para vivir”, “acepta a los peruanos”, “acogedora, grande y bonita”, “se 
entra más fácil, solo con el DNI (Documento Nacional de Identificación peruano), “más 
barata y organizada”, “muy alegre”, “el puerto es grande y bonito”, “é muito alegre”, “é 
minha cidade, é muito bonita”, “esta se desenvolvendo muito” . 
 
Las actitudes negativas frente a Leticia suman un 20% y frente a Tabatinga un 24%. Las 
valoraciones negativas frente a Leticia incluyen: “tiene muy malas carreteras”, “Leticia 
es cara y no puedes tener un negocio, ponen muchos peros”, “antes era mucho mejor, 
ahora es insegura y mucho tráfico también”, “decadente”, “para los peruanos es mucho 
más difícil, piden muchos papeles”, “é costosa”, “não há muitas festas populares o 
brincadeiras”, “continua a mesma, não esta desenvolvida”. Las valoraciones negativas 
frente a Tabatinga incluyen: “falta organización, es insegura y violenta”, “no sé, no me 
gusta, es peligrosa”, “Tabatinga es libertina, falta de servicios y también insegura”, 
“precisa de infraestructura”, “é muito peligrosa”, “Tabatinga não tem sentido de 
crescimento”, “não é desenvolvida”. 
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Con respecto a las actitudes neutras, en donde son comunes respuestas como “como todo 
lugar tiene cosas buenas y malas”, frente a Leticia se señala un 10% y frente a Tabatinga 
un 22% del número total de informantes. 
 
Las actitudes frente a Santa Rosa se distribuyen entre un gran 32% de informantes que 
afirma “no conocer la isla”, y cuyo comportamiento no verbal reiterado de frunce de 
ceño supone de antemano una actitud más negativa que positiva, un 28% que señala una 
actitud contundentemente negativa, un 22% que muestra una actitud neutra, y finalmente 
un 12% que expresa actitudes positivas frente al centro poblado. Algunas de dichas 
valoraciones negativas y neutras incluyen: “casi no voy por allá, es descuidada”, “no me 
llama la atención”,  “es caserío, no me gusta”, “es un pantano”, “ es pobre”, “no hay nada 
que ver ni que hacer”, “esa isla es pequeña pero como agradable”, “es una islita, un lugar 
ahí, feito”, “estamos atrasados, quedados”, “ a mí no me gusta esta isla pero aquí tengo 
trabajo”, no hay electricidad, falta servicios públicos, no hay luz”, “ é regular”, é mais ou 
menos”, é muito pequena e eu gosto das cidades grandes”, “a gente não encontra nada 
lá”.   
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4.4.2 Actitud general frente a los hablantes o usuarios 
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Figura 64 
 
 
 
La Figura 64 indica cómo las actitudes frente a los leticianos y los tabatinguenses es 
similar a la de los territorios y en su mayoría positiva con un 58% y 54% de total de la 
muestra respectivamente. Con respecto a las valoraciones positivas frente a los leticianos 
se pueden mencionar: “son inteligentes y echaos pa´lante”, “son gente amable, más 
sanos”, “son emprendedores”, “son educados y muy estudiosos”, “os leticianos são 
ótimos”, “são gente boa, bacana”, “são pessoas prestativas (serviciales, solícitas), 
comunitarias”. Las valoraciones positivas frente a los tabatinguenses incluyen: “son 
buenos”, “se relacionan con facilidad”, “son alegres”, “son personas bien”, “acogedores, 
hospitalarios y amigables”, “son chéveres, bonitos, simpáticos; mejor dicho muy lindos”, 
“a gente tabatinguense é alegre”, “são pessoas boas”, “gostam das festas” . 
 
Las actitudes negativas frente a los leticianos suman un 20% y frente a los tabatinguenses 
un 18%. Algunos ejemplos de valoraciones negativas frente a los leticianos son: “son 
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egoístas, criticones y facilistas”, “son irrespetuosos y mala clase”, “son tacaños”, “son 
individualistas”, “toman mucho trago”, “são pessoas fechadas”. Con respecto a las 
valoraciones negativas frente a los tabatinguenses se puede citar: “son envidiosos y 
quieren sobresalir”, “ordinarios”, “machistas”, “conformes”, “nós somos poquinho 
invejosos (envidiosos)”. 
 
Con respecto a las actitudes neutras, en donde son comunes respuestas como  “como 
todas las personas algunas son buenas y otras malas”, frente a los leticianos se señala un 
14% y frente a los tabatinguenses un 20%.  
 
Las actitudes frente a los santarroseños se distribuyen entre un 8% de informantes que 
afirman no conocerlos, un amplio 38% que señala una actitud contundentemente 
negativa, un 22% que muestra una actitud neutra, y finalmente un 20% de actitudes 
positivas frente a los hablantes. Es importante mencionar que 12% de los informantes se 
abstuvieron de contestar al preguntarles por los santarroseños (Anexo, pregunta 46),  lo 
cual puede interpretarse como una actitud negativa, especialmente reforzada por la 
observación de conductas no verbales como la apertura de ojos, la mirada hacia arriba y 
el distanciamiento del interlocutor. Las siguientes son valoraciones negativas y neutras 
frente a los habitantes de Santa Rosa: “refugiados”, “vienen a buscar nuevas 
oportunidades, pobrecitos”, “no sé cómo decir, no me gustan”, “no los conozco”, “sufren 
mucho en todo”, “muy dejados y no se esfuerzan por las cosas”, “tramposos”, 
“mentirosos”, “son raros”, “cochinos”, “feos”, “aprovechados”, “son atrevidos”, 
“algunos son malos y bandidos”, “são desajeitados (torpes)”, “são um pouco 
atrapalhados (aturdidos, atolondrados)”, “são mal-educados”, “são terriveis, não tenho 
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confiança”, “são enganadores”, “hay malos y buenos, como todo”, “são mais ou menos 
bem”.   
Vale la pena mencionar las valoraciones positivas frente a los santarroseños: “son 
colaboradores”, “es la gente que mas trabaja por aquí”, “amables”, “são normais”, “são 
pessoas bacanas”, “são trabalhadores”. 
 
Como se puede deducir, las valoraciones frente a los hablantes es muy similar a los 
resultados obtenidos al indagar por la actitud frente a los espacios geográficos, lo cual 
confirma una relación de coincidencia entra las valoraciones frente a unos y otros. Así 
mismo, se comprueba una actitud mayoritariamente negativa frente a Santa Rosa como 
espacio geográfico marginado y frente a los santarroseños como población 
estigmatizada.    
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4.4.3 Actitud frente a los espacios geográficos y a los hablantes 
(por grupo de informantes) 
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Cuadro 2   
+ Actitudes positivas,   0 Actitudes neutras,   -  Actitudes negativas                 Autovaloraciones  
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El cuadro 2 muestra las valoraciones hacia los espacios geográficos y los hablantes de 
manera más específica para cada grupo de informantes y señala, así mismo, las 
autovaloraciones. Con el propósito de permitir la comprensión de la información 
contenida en el cuadro, considero necesario mencionar que, por ejemplo, la primera línea 
de lectura horizontal está referida a los porcentajes de valoraciones positivas obtenidas 
por parte de los tabatingueses con respecto a ellos mismos y a su municipio, a los 
leticianos y Leticia y a los santarroseños y Santa Rosa. Así, entonces, fácilmente se 
puede descubrir que los tabatinguenses manifiestan valoraciones positivas frente a 
Tabatinga en un 58% y a los tabatinguenses en un 67%, o a Leticia en un 40% y a los 
leticianos en un 55%, por ejemplo.  
 
Con respecto a los espacios geográficos, el grupo de informantes que presenta más 
actitudes positivas frente a Tabatinga es el de los santarroseños con un 75% comparado 
con un menor 43% por parte de los leticianos. Frente a Leticia, la actitud positiva en 
mayor proporción la presentan tambien los santarroseños con un 63% y luego los  
tabatinguenses con un 40%. Finalmente, las actitudes positivas hacia Santa Rosa las 
manifiestan los tabatinguenses en mayor proporción con un 19%, seguido por un 
pequeño 5% por parte de los leticianos.  
El grupo de informantes que presenta más actitudes negativas frente a Tabatinga es el 
leticiano con un 38% comparado con un bajo 10% de los santarroseños. Frente a Leticia, 
la actitud negativa en mayor proporción la presentan los santarroseños con un 38%, 
seguido por un 21% de los tabatinguenses. La actitud negativa de los santarroseños 
mayoritariamente frente a Leticia y minoritariamente a Tabatinga puede deberse, en 
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parte, a las restricciones de acceso que historicamente esta población ha sufrido en esta 
ciudad y las oportunidades que les han sido ofrecidas en Tabatinga.  
Finalmente, frente a Santa Rosa, resaltando que la proporción más alta de respuestas fue 
la del desconocimiento de la isla con un 43% de leticianos y 33% de tabatinguenses, la 
actitud contundentemente negativa frente al poblado la presentan mayormente los 
leticianos con un 38%, seguido por los tabatinguenses con un 14%.  
 
Con respecto a la autovaloración, no sorprende que los leticianos y tabatinguenses tengan 
una actitud mayoritariamente positiva frente a los espacios que habitan. Sin embargo, 
llama la atención por una parte, el alto grado de neutralidad en las apreciaciones de los 
tabatinguenses frente a su ciudad y las actitudes, en su mayoría negativas y neutras, de 
los santarroseños frente a su isla, debido a que reconocen estar en una situación de gran 
desventaja económica y abandono estatal al compararse con los otros dos espacios. 
 
Ahora bien, con respecto a las actitudes frente a los hablantes, el grupo de informantes 
que muestra más actitudes positivas frente a los leticianos es el de los tabatinguenses con 
un 55%, seguido por el de los santarroseños con un 50%. Frente a los tabatinguenses, la 
actitud positiva en mayor proporción la presentan los leticianos con un 52%, seguido 
muy de cerca por los santarroseños con un 50%. Finalmente, frente a los santarroseños la 
actitud positiva es sólo de un 20% por parte de los tabatinguenses y un 5% por parte de 
los leticianos. El grupo de informantes que presenta más actitudes negativas frente a los 
leticianos es el de los santarroseños con un 25% y un 10% de los tabatinguenses. Frente a 
los tabatinguenses, la actitud negativa en mayor proporción la presentan los 
santarroseños con un 25%, seguido de un 14% de leticianos. Finalmente, frente a los 
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santarroseños la actitud sí es contundentemente negativa con un 48% de los 
tabatinguenses y un 38% de los leticianos, aunque la observación muestra un mayor nivel 
de estigmatización y discriminación hacia los santarroseños por parte de los leticianos 
que de los tabatinguenses.  
 
Las autovaloraciones se mantienen en mayor proporción positivas para los leticianos y 
los tabatinguenses. Sin embargo, y a diferencia de la actitud frente a los espacios 
geográficos, sí se reconocen actitudes neutras en altas proporciones por parte de estos 
dos grupos de informantes. Los santarroseños, por su parte, presentan, al igual que hacia 
el espacio geográfico, actitudes negativas y neutras pero a diferencia de ese, las actitudes 
frente a ellos mismos como individuos son más positivas.  
 
Todo cuanto se ha mencionado anteriormente puede ayudar a entender el por qué de las 
actitudes frente a las formas de habla que se usan o a las que se tiene acceso. Las 
actitudes negativas de los leticianos frente a los santarroseños y al centro poblado 
menor, por ejemplo, coincide, como se corroborará en la siguiente parte del escrito, con 
las valoraciones también negativas que estos manifiestan frente al ESr. A continuación, 
entonces, presentaré el análisis de la información recogida con respecto a las  
valoraciones que hacen los informantes frente al EL, PT, ESr y FC. 
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4.5 ACTITUDES FRENTE A LAS FORMAS DE HABLA OBJETO DE ESTUDIO 
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Figura 65 
 
La figura 65 muestra las actitudes frente a las cuatro formas de habla objeto de estudio, 
resultado de la indagación, categorización y tabulación de los datos obtenidos a través de 
las preguntas 23-40 (Anexo) y de la EDS (Escala de Diferenciación Semántica, Anexo,  
preguntas 47-52).  
 
Como se puede apreciar, los resultados son muy similares a los obtenidos en las 
valoraciones frente a los espacios geográficos y los hablantes (Figuras 63 y 64). Al igual 
que las actitudes frente a los espacios geográficos y a los habitantes, las actitudes frente 
a las formas de habla se pueden clasificar en valoraciones positivas, negativas o neutras. 
Así, la figura muestra como las formas de habla más cercanas a las estándar (EL y PT) 
son las que más valoraciones positivas reciben (al igual que hacia Tabatinga y Leticia, 
tabatinguenses y leticianos), mientras que formas de habla como el ESr es a la que se le 
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otorga un alta cantidad de valoraciones negativas (al igual que a Santa Rosa y los 
santarroseños).  
 
Sin embargo, es importante comentar que, aunque afirmaciones como “me parece muy  
bonita”, “tiene un acento delicado” o “es muy importante para la región”, “é muito 
bonita”, “é mais fácil de falar”;  son valoraciones positivas, cada una podría pertenecer a 
una tipología distinta de juicios de valor. Entonces, y como ya se había mencionado en 
el marco metodológico, tomé como base el trabajo de Garret, Williams and Evans (Op. 
Cit., 218) y decidí clasificar los juicios de valor emitidos por los informantes en 
valoraciones lingüísticas (bien pronunciada, rápida o lenta), afectivas (suave, irritante, 
placentera, divertida, fea, bonita etc), de norma y prestigio (incorrecta, civilizada, de 
alto nivel) e instrumentales (importantes para la zona, más efectiva para la 
comunicación, la que debe aprender mis hijos, etc.), y dar cuenta de su relación con las 
formas de habla. Al mismo tiempo, y teniendo en cuenta que se obtuvieron respuestas 
como “me parece muy bonita”, “me parece muy fea” o “no es ni bonita ni fea” a través 
de la ESD, también fue necesario subcategorizar cada juicio de valor en positivo, neutro 
y negativo, con el objetivo de incluir todas las respuestas conseguidas.     
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Actitudes lingüísticas por categorías de juicios de valor y subcategorías 
 
4.5.1. Valoraciones lingüísticas frente a las formas de habla 
 
 
Los juicios que sobresalen en las valoraciones lingüísticas son los referidos a la 
dificultad o facilidad de entendimiento debido al repertorio léxico, a la velocidad de 
emisión o a estereotipos fonéticos. Sobresalen apreciaciones como: “tiene palabras que 
no se entienden”, “es fácil de entender”, “es difícil de entender”, “se habla muy rápido”, 
“es muy lenta”, “se pronuncia como mal”, “a pronúncia é muito difícil”, ela tem muitas 
palavras desconhecidas” .  
 
 
VALORACIONES LINGÜíSTICAS POSITIVAS 
(Por forma de habla objeto de estudio)
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Figura 66 
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VALORACIONES LINGÜÍSTICAS NEUTRAS 
(Por forma de habla objeto de estudio)
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Figura 67 
VALORACIONES LINGÜÍSTICAS NEGATIVAS
 (Por forma de habla objeto de estudio)
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  Figura 68 
 
La Figura 66 muestra el EL como la forma de habla que presenta más valoraciones 
lingüísticas positivas con un 39%, seguido por el PT con un cercano 37%. Un 11% de 
las valoraciones lingüísticas positivas otorgadas son para el ESr y un 13% para el FC. 
Esto quiere decir que para los informantes el EL resulta ser más fácil de entender y 
mejor pronunciado que las otras formas de habla. Se mantiene la tendencia a que sean 
estas las formas que reciben los porcentajes más altos en las valoraciones lingüísticas 
negativas indicando un 33% para el ESr y un 29% para el FC (Figura 68).  Por su parte, 
las valoraciones lingüísticas neutras, al igual que las afectivas neutras, mantienen 
porcentajes similares para todas las formas de habla, encabezando la lista el ESr con 
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31%, seguido del PT y el EL con 24% y 23% respectivamente, y un 22% para el FC 
(Figura 67). 
 
4.5.2 Valoraciones afectivas frente a las formas de habla 
 
 
VALORACIONES AFECTIVAS POSITIVAS
 (Por forma de habla objeto de estudio)
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Figura 69 
VALORACIONES AFECTIVAS NEUTRAS
 (Por forma de habla objeto de estudio)
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Figura 70 
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VALORACIONES AFECTIVAS NEGATIVAS
 (Por forma de habla objeto de estudio) 
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Figura 71 
 
Las figuras 69, 70 y 71 muestran las valoraciones afectivas positivas, neutras y negativas 
por forma de habla objeto de estudio. Dichas valoraciones incluyen juicios como:  
“ me gusta mucho”, “no me gusta”, “ es la forma que uso cuando estoy brava o muy 
feliz”, “ es la que me permite expresar mejor mis sentimientos”, “es fea”, “es bonita”, 
“es agradable de escuchar”, “es desagradable de escuchar”, “es aburrida”, “es 
interesante”, “ é bacana”, “é muito agradável”.   La Figura 69 indica que la variedad que 
más valoraciones afectivas positivas recibe de los informantes es el EL con un 39%, 
seguido muy de cerca por el PT con un 36% y alejado ya del ESr con un 15% y del FC 
con un 10%. Las valoraciones neutras, por su parte (Figura 70), donde los juicios no son 
contundentemente positivos o negativos y en donde son comunes respuestas como “X no 
es ni bonita ni fea, es pues… mas o menos”, se encuentran en mayor proporción para el 
ESr con un 28%, seguido por el FC con el 26%, el PT con 25% y el EL con el 21%. Los 
porcentajes por variedad son muy parecidos y dichas valoraciones son muy comunes ya 
que algunas veces los informantes prefieren ocultar sus verdaderos juicios a través de un 
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“más o menos”. Finalmente, las valoraciones afectivas negativas (Figura 71) las 
encabezan las dos formas más alejadas del estándar, la FC y el ESr con un 41% cada 
una. Estas valoraciones incluyen juicios como: “fea”, “aburrida” y “fastidiosa”. Las dos 
formas de habla más cercanas al estándar reciben valoraciones afectivas negativas en 
menor proporción, un 11% frente al PT y un 7% frente al EL.  
 
4.5.3 Valoraciones de norma y prestigio frente a las formas de habla 
 
Los juicios de norma o prestigio están relacionados con la importancia o estima que le 
den los informantes a las formas  que usan o a las que tienen acceso. Este tipo de juicio 
está altamente relacionado con el prestigio social y estatus de los informantes y los 
espacios geográficos. Así, entonces, valoraciones como “importante”, “valiosa”, 
“prestigiosa”, “secundaria”, “refinada”, “civilizada”, “conveniente”, “de alto nivel”, 
“secundaria”, “inferior”, “vulgar”, “incivilizada”, “distorsionada”, “de mal gusto”, 
“chabacana” y “de bajo nivel”; son los más comunes dentro de esta categoría. 
 
RAZÓN PARA ATRIBUIRLE JUICIO DE VALOR 
DE NORMA O PRESTIGIO A LAS FORMAS DE 
HABLA
38%
33%
29% Mayor posibilidad
de comunicarse
en la frontera
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  Figura  72 
 
La Figura 72 muestra las razones para atribuirle juicios de norma y prestigio a una forma 
de habla, y sobresale la posibilidad que se le otorga de facilitar la comunicación en área 
de frontera con un 38%, un mayor estatus regional en un 33%, y mayor uso internacional 
de la forma estándar relacionada, un 29%. 
 
VALORACIONES DE NORMA Y PRESTIGIO 
POSITIVAS 
(Por forma de habla objeto de estudio)
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  Figura 73 
 
La forma de habla que más valoraciones de norma y prestigio positivas recibe por parte 
de los informantes del área trifronteriza es el PT con un 38% y muy cerca del 35% 
recibido por el EL (Figura 73).  
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Figura 74 
 
Del 38% de informantes que le otorga mayor prestigio al PT, el 71% considera que 
dicho prestigio se debe a su estatus regional, el 24% lo considera el mecanismo más 
efectivo de comunicación en la frontera y el 6% opina que tiene mayor uso 
internacional. Por su parte, del 35% de los informantes que le otorgan mayor prestigio al 
EL, el 57% opina que esto se  debe a la posibilidad que la variedad ofrece de 
comunicación en la frontera, un 33% considera que es una forma de habla que se 
relaciona con la variedad estándar más usada internacionalmente y un 10% le concede 
mayor estatus regional. No sorprende, sin embargo, que a las formas que menor 
prestigio se les otorga sean por un lado, el ESr con un 14% y cuya población y espacio 
geográfico también marcan muy bajo, y por el otro el FC que recibe un 13% y a la cual 
se le otorga prestigio debido, en un 100% de lo casos, a razones de mayor posibilidad de 
uso y entendimiento trifronterizo (Figura 74).     
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VALORACIONES DE NORMA Y PRESTIGIO 
NEUTRAS 
(Por forma de habla objeto de estudio) 
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  Figura 75  
 
Las valoraciones neutras son encabezadas por el FC con un 49%, lo cual se puede 
explicar porque los informantes no consideran esta variedad ni importante ni secundaria 
sino más bien necesaria. Después aparece un 27% de valoraciones neutras para el ESr, 
un 12% para el EL y un 12% para el PT (Figura 75). 
 
VALORACIONES DE NORMA Y PRESTIGIO 
NEGATIVAS 
(Por forma de habla objeto de estudio)
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  Figura 76 
 
Finalmente, la figura 76 indica las valoraciones de norma y prestigio negativas, las 
cuales están encabezadas por el ESr con un 41%, seguido también por el FC con un alto 
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37%. Estos datos son explicables por el hecho de que estas formas de habla son 
precisamente las más alejadas de la norma y se ven como “incultas” e “incivilizadas”. 
Las valoraciones negativas terminan con un 12% asignado al PT y un 10% al EL.     
 
En conclusión, la forma de habla que recibe más valoraciones de norma o prestigio 
positivas es el EL aunque no muy lejana del PT, lo cual se explica ya que son estas las 
que representan las formas de habla estándar que, por lo mismo, se consideran más 
correctas, cultas, importantes y prestigiosas a nivel trifronterizo. De igual manera, el EL 
y el PT representan espacios geográficos pertenecientes a los dos países también 
socialmente más prestigiosos en el área, lo que permite entender las actitudes positivas 
frente a estas formas de habla.  
 
4.5.4 Valoraciones instrumentales frente a las formas de habla 
 
 
Un juicio instrumental está referido a todas aquellas valoraciones que permiten 
identificar si una forma de habla debe involucrarse en procesos de enseñanza aprendizaje 
o si sirve o no para suplir las necesidades, especialmente comunicativas, de un grupo de 
informantes. Juicios como “quiero aprenderla formalmente”, “es la que se debería 
enseñar en el área trifronteriza”, “necesito aprenderla porque quiero ir a estudiar a 
Brasil”, “si la aprendo puedo ir a trabajar más fácil”, “gostaria de aprender o espanhol 
bem”, “sirve para a vida”, “es la que me sirve para hacerme entender”, son comúnmente 
incluidos en esta categoría.  
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Al abordar las valoraciones instrumentales en esta investigación es necesario tener en 
cuenta dos aspectos. Por una parte, se indagó por las valoraciones frente a la inclusión de 
las formas de habla estándar (español, portugués) en proceso de enseñanza-aprendizaje, 
ya que son estas las que hacen parte de dichos procesos. Así mismo, no se describieron 
valoraciones bajo categorías positivas, neutras y negativas, como se ha hecho con los 
otros tipos, sino que se profundizó un poco en cuáles son dichas valoraciones y el por 
qué de ellas.  
Por otro lado, al indagar por la forma de habla utilizada para llevar a feliz término un 
evento comunicativo (Anexo, preguntas 38-40), los informantes manifiestan que usan 
alternancias o interferencias en algunas oportunidades, con lo cual se corrobora el grdo 
de utilidad del FC en el área trifronteriza como herramienta comunicativa. Sin embargo, 
y debido a que las respuestas a las preguntas mencionadas estan estrechamente 
relacionadas con la dimensión conductual de las actitudes, se ha decidido analizar los 
resultados posteriormente en la sección dedicada a dicha dimensión (sección 4.7).  
 
Inclusión de formas de habla en procesos de enseñanza-aprendizaje 
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Figura 77 
 195
57
95
50 43
5
38
0%0%
13
0%
50%
100%
Buena Regular Mala
NIVEL DE INTELIGIBILIDAD EN PORTUGUÉS 
(Por grupo de informantes)
Leticianos
Tabatinguenses
Santarroseños
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  Figura 80 
 
Aunque al observar descuidadamente la dinámica lingüística en el área trifronteriza, 
parecería que los informantes manejan las dos formas de habla estándar a un alto nivel, 
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ya que logran satisfacer sus necesidades comunicativas rápida y fácilmente, esto no es 
del todo ajustado a la realidad. Las respuestas a la pregunta 22 (Anexo) permiten deducir 
que con respecto a las habilidades receptoras, un 48% de los tabatinguenses afirma 
entender bien el español y un alto 57% de los leticianos entender bien el portugués 
(Figuras 77 y 78), sin embargo, sólo un 29% de los leticianos afirma hablar bien el 
portugués y un 19% de los tabatinguenses indica hablar bien el español (Figuras 79 y 
80).  
Siguiendo a Edwards (Op cit., 58-61), entonces, el área trifronteriza se podría 
caracterizar por un fenómeno de semilingüismo primario debido a que, por una parte, no 
existe un manejo completo de todas las funciones lingüístas en ambas formas de habla y, 
por la otra, la mayoría de informantes han aprendido la variedad dos (L2) de forma 
natural o por necesidad social, no a través de procesos de enseñanza – aprendizaje 
formal.  
 
           
 
 
 
      Figura 62 (repetición) 
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  Figura 81  
Los informantes manifiestan su intención de aprendizaje formal de la variedad estándar 
en un 84%, y una mirada por grupo de informantes (Figura 81) indica que de dicho 84%, 
un 90% de los tabatinguenses desea aprender español, y un 88% de los santarroseños y 
un 76% de los leticianos, portugués.  
VALORACIÓN INSTRUMENTAL
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FORMAL DE LA VARIEDAD ESTÁNDAR
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   Figura 82 
 
Ahora bien, de ese 84% de informantes que manifiestan su deseo de aprender 
formalmente la otra variedad, el  31% lo considera importante por ser esta una zona de 
frontera en donde son igualmente necesarias las dos. Otro 31% afirma que aprender la 
otra variedad le ofrecería ventajas laborales o académicas en el territorio fronterizo o en 
el interior de los países. Vale la pena mencionar que de ese 31% un alto porcentaje son 
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leticianos, para quienes resulta mucho más necesario e importante aprender portugués 
con el propósito de incorporarse al sistema laboral o académico brasileño. Los 
tabatinguenses, en menor proporción, encuentran atractiva su incorporación al sistema 
educativo o laboral colombiano. Un 26% considera el aprendizaje como una manera de 
ampliar su cultura general y, finalmente, un 12% manifiesta gusto personal como única 
razón para recibir instrucción formal en la otra variedad (Figura 82). 
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   Figura 83 
 
De los anteriores datos se desprende, también, que los informantes muestren un interés 
expreso porque se imparta instrucción en las dos formas de habla estándar. El 82 % de 
los informantes está de acuerdo con que se enseñen las dos formas de habla desde 
tempranas edades escolares y que existan centros de educación superior que brinden 
programas de lengua extranjera. Sólo un 2% de los informantes se inclina porque se 
enseñe en una u otra variedad exclusivamente. Llama la atención que el 14% de los 
informantes considere otro tipo de formas de habla, como el inglés o el francés, como las 
que deberían imponerse en el currículo de las instituciones educativas trifronterizas 
(Figura 83).   
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Actitudes lingüísticas por categorías de juicios de valor y subcategorías (compilado) 
 
 
 
  EL PT FC ESr 
Lingüísticas Positivas  30% 27% 23% 20% 
 Neutras 24% 24% 20% 32% 
 Negativas 16% 22% 29% 33% 
Afectivas Positivas  39% 36% 10% 15% 
 Neutras 21% 26% 28% 25% 
 Negativas 6% 12% 41% 41% 
De norma y 
prestigio 
Positivas  38% 35% 13% 14% 
 Neutras 12% 12% 49% 27% 
 Negativas 9% 13% 37% 41% 
Cuadro 3 
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Actitudes lingüísticas por categorías de juicios de valor y subcategorías 
(Por grupo de informantes) 
 
 
 PT EL ESr FC 
Positivas 65% 57% 15% 20% 
Neutras 13% 13% 16% 25% 
V
. 
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ng
üí
st
ic
as
  
Negativas 22% 30% 69% 55% 
Positivas 80% 67% 20% 30% 
Neutras 12% 18% 22% 20% 
V
. 
A
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as
 
Negativas 8% 15% 58% 50% 
Positivas 74% 59% 21% 20% 
Neutras 18% 22% 34% 39% 
Ta
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Negativas 6% 19% 45% 40% 
Positivas 50% 58% 9% 25% 
Neutras 20% 20% 15% 10% 
V
. 
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as
  
Negativas 30% 22% 76% 65% 
Positivas 55% 70% 10% 30% 
Neutras 18% 13% 20% 22% 
V
. 
A
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as
 
Negativas 27% 17% 70% 48% 
Positivas 70% 64% 20% 28% 
Neutras 3% 16% 24% 32% 
Le
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V
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Negativas 27% 20% 56% 40% 
Positivas 52% 55% 25% 11% 
Neutras 28% 25% 45% 20% 
V
. 
Li
ng
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ic
as
  
Negativas 20% 20% 30% 69% 
Positivas 51% 55% 51% 8% 
Neutras 36% 30% 37% 31% 
V
. 
A
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as
 
Negativas 23% 21% 12% 61% 
Positivas 55% 60% 25% 12% 
Neutras 28% 32% 35% 43% 
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V
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Negativas 17% 8% 40% 45% 
 
       Autovaloraciones 
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Con base en los resultados obtenidos al compilar las categorías de juicios de valor 
(lingüístico, afectivo, de norma y prestigio) y subcategorías (positiva, negativa y neutra) 
presentadas en el cuadro 3, así como de la misma información pero discriminada por 
grupo de informantes y presentada en el cuadro 4, se pueden mencionar las siguientes 
generalizaciones: 
- Las formas EL y PT, como se ha venido comentando,  son las que más 
porcentaje de valoraciones positivas recibe en todos los juicios de valor, ya que 
son las que se consideran más cercanas a la norma lingüística, “más correctas”, 
“mejor habladas”, “mas parecidas al español o portugués del centro” y “más 
bonitas”. Estos resultados coinciden con las valoraciones que se otorgan a los 
espacios geográficos de Leticia y Tabatinga como centros urbanos más 
desarrollados y con mayores posibilidades de proveer servicios, en comparación 
con el centro poblado menor Isla Santa Rosa, el cual puntúa alto en las 
valoraciones negativas y muchos habitantes de la trifrontera nisiquiera han 
visitado por considerarlo “pequeño”, “carente de servicios públicos”, “sucio” y 
“sin mucho que ofrecer”. De igual manera, las valoraciones frente a los hablantes 
también son más positivas para los leticianos y tabatinguenses que para los 
santarroseños.  
- El cuadro 4, específicamente, presenta puntajes más altos en todas las categorías, 
para las formas consideradas más cercanas al estándar (EL y PT) y por todos los 
grupos de informantes. El prestigio local de estas dos formas de habla lo explica, 
también, el hecho de que los tipos de juicios de valor que reciben más 
valoraciones positivas para las mismas, en la mayoría de los casos, son los de 
norma y prestigio. Puntajes de  74% para el PT y 59% para el EL por parte de los 
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tabatinguenses, 70% y 64% respectivamente por parte de los leticianos y, 55% y 
60% por parte de los santarroseños, así lo demuestra.  
- El cuadro 4 tambien resalta el significativo porcentaje de valoraciones neutras 
para el FC en todos los juicios de valor y por parte de todos los grupos de 
informantes, lo cual se manifiesta en la poca contundencia con la cual se evalúa 
esta forma de comunicación.  
- Pero frente al FC las valoraciones con mayores porcentajes son las negativas en 
todos los tipos de juicios de valor y por parte de todos los informantes. En efecto, 
porcentajes como 50% de valoraciones afectivas negativas por parte de los 
tabatinguenses, 65% de valoraciones lingüísticas negativas por parte de los 
leticianos y 61% de valoraciones afectivas negativas por parte de los 
santarroseños, lo dejan de manifiesto (cuadro 4). La explicación de dichas 
valoraciones negativas está en que se considera a los usuarios como hablantes 
“no conocedores de las dos lenguas”, “poco inteligentes” o a la forma de habla 
como “que suena mal”, “que no sigue las normas”, “que es fea”. A pesar de las 
valoraciones negativas frente al FC, lo cierto es que las alternancias y las 
inteferencias son mecanismos a los que acuden los hablantes, unos en mayor 
proporción que otros para llevar a feliz término su evento comunicativo (como se 
observará en detalle en el capítulo dedicado a la dimensión conductual de las 
actitudes), por lo que resulta contradictorio que mientras se manifiestan 
valoraciones negativas frente a la forma de comunicación, ésta se use de manera 
frecuente.  Dicha discrepancia entre lo cognitivo y lo conductual, como afirma 
Moreno Fernandez (1998, 182) y que se puso de manifiesto en el marco teórico, 
es uno de los motores que impulsa la no estabilización lingüística, por lo tanto, se 
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puede argumentar que el FC en el área trifronteriza no es susceptible, por lo 
menos ahora, de convertirse en una forma de habla con características lexicales, 
morfológicas, fonológicas y sintácticas fijas.  
- El grupo de hablantes que manifiesta mayores porcentajes de valoraciones 
negativas frente al FC son los santarroseños con 69% de valoraciones lingüísticas 
negativas, 61% de valoraciones afectivas negativas y 45% de valoraciones de 
norma y prestigio negativas. Como veremos más adelante es esta población la 
que más fenómenos de alternancias e interferencias presenta en su discurso, 
luego se deja claro una alta inseguridad lingüística por parte de este grupo 
poblacional. 
- El cuadro 4 también pone de manifiesto las autovaloraciones, que son en su 
mayoría positivas en todos las caterogías de juicios de valor por parte de los 
leticianos y los tabatinguenses. Los santarroseños, por su parte, aunque 
manifiestan un alto porcentaje de valoraciones afectivas positivas, 51%, también 
presentan valoraciones lingüísticas negativas en un 30% y neutras en un 45%, así 
como valoraciones de norma y prestigio negativas en un 40% y neutras en un 
35%; lo cual es considerable. En otras palabras, los santarroseños manifiestan 
emocionalmente más juicios positivos frente a su forma de habla, pero más 
juicios neutros y negativos cuando la valoran teniendo en cuenta algunos rasgos 
prosódicos, repertorio lexico diferenciado o el nivel de estima e importancia a 
nivel trifronterizo. Estos resultados, coinciden, de nuevo, con las valoraciones 
frente a Santa Rosa y los santarroseños (ver cuadro 2,  pag 179), lo cual puede 
convertirse en un elemento explicativo de la vergüenza de algunos por admitir su 
peruanidad.   
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4.6 LAS CUATRO VARIABLES SOCIALES CONTEMPLADAS Y LAS 
ACTITUDES LINGÜÍSTICAS 
 
El género, la edad, el nivel de escolaridad y la ocupación actual son las variables 
sociales que consideré importantes de comparar con los resultados de las actitudes frente 
a las formas de habla.  
4.6 1 Género y actitudes lingüísticas 
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  Figura 84 
 
Las diferencias entre hombres y mujeres con respecto a las actitudes frente a las formas 
de habla locales  no son significativas como se puede observar en la figura 84. Dos son 
los fenómenos más sobresalientes: por una parte, se reafirma lo descrito por Moreno 
Fernández (Op cit., 37) en cuanto a que las mujeres muestran una actitud más positiva 
que los hombres a los usos que se ajustan a la norma, y los hombres suelen ceñir sus 
usos a los llamados “vernáculos” y a las formas de habla locales con más intensidad que 
las mujeres. En la figura se observa claramente que el 77% de las mujeres manifiesta 
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actitudes positivas hacia el EL frente a un 70% de los hombres, y que un 73% de las 
mujeres otorga valoraciones positivas al PT frente a un 65% de los hombres. Por el 
contrario, el porcentaje de valoraciones negativas otorgadas al FC y al ESr es mayor  por 
parte de las mujeres, en donde se presenta un 44% para el FC y un 43% para el ESr, que 
por parte de los hombres quienes manifiestan un 30% para el FC y un 38% para el ESr.   
La actitud mayoritariamente positiva frente al FC por parte del género masculino, puede 
deberse a que son los hombres quienes más se incorporan al mundo comercial, contexto 
en el cual los eventos comunicativos están mas frecuentemente caracterizados por  
alternancias e interferencias propios del FC. Por supuesto, el hecho de hacer uso de 
alternancias e interferencias no es garantía de mayor número de actitudes lingüísticas 
positivas frente al fenómeno de contacto de manera inmediata, sin embargo, sí puede ser 
una razón para disminuir las actitudes negativas por parte de los hablantes.  
4.6.2 Edad y actitudes lingüísticas 
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Figura 85 
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La figura 85 muestra que hacia el EL y el PT,  las actitudes por rango de edad no 
presentan diferencias sustanciales. Hacia el FC, llama la atención que el rango de edad 
mayor de 41 años muestra la actitud más positiva, con un 41% de la muestra,  seguida 
por el rango 19-30 con 37% y finalmente el rango 31-40 con 22%. De igual manera, es 
el rango de edad 31-40 el que presenta mayores actitudes negativas frente a esta forma 
de habla. Las valoraciones negativas frente al ESr siguen siendo mayoritaria en todos los 
rangos de edad, pero es interesante percatarse que quienes presentan mayores actitudes 
negativas son los informantes mayores de 41 años con un 53%, lo cual puede estar 
influenciado por el conflicto colombo-peruano que permanece en la memoria colectiva 
de ese grupo poblacional. 
 
4.6.3 Nivel de escolaridad y actitudes lingüísticas 
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 Figura 86 
 
La figura 86 muestra que en todos los niveles de escolaridad las formas más prestigiosas 
(EL y PT) siguen recibiendo valoraciones positivas en mayor proporción, mientras que 
las menos prestigiosas, el FC y la ESr, reciben valoraciones neutras y negativas. 
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Tomando todos los niveles de escolaridad, las personas menos instruidas (Nivel 
primaria) muestran los porcentajes más altos tanto en actitudes positivas hacia las fomas  
más cercanas al estándar, especialmente el EL, como en actitudes negativas frente al 
ESr.  
Vale la pena mencionar que en todos los niveles de escolaridad el FC recibe 
valoraciones negativas en mayor proporción, hecho que vuelve a mostrar un fenómeno 
de inseguridad lingüística, ya que a pesar de dichas valoraciones, su uso es frecuente. 
Los datos obtenidos también confirman parcialmente lo anotado por Moreno Fernández 
(Ibid, 55), quien sostiene que las personas más instruidas hacen mayor uso de las 
variantes que son consideradas como más prestigiosas o que más se ajustan a la norma, 
lo cual eventualmente genera actitudes determinadas hacia las mismas. La parcialidad 
radica en que, aunque si bien es cierto la observación y los datos obtenidos a través de la 
entrevista indican que los informantes con niveles de escolaridad más altos usan las 
formas de habla más prestigiosas y manifiestan valoraciones positivas frente a ellas, 
también los niveles de escolaridad más bajos presentan valoraciones positivas frente a 
las formas de habla más prestigiosas aunque no las usen con igual regularidad.      
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4.6.4 Ocupación actual y actitudes lingüísticas 
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  Figura 87 
 
Con respecto a la ocupación actual y las actitudes se puede concluir (figura 87) que las 
valoraciones positivas son recibidas en mayor proporción por las formas de habla más 
prestigiosas en todos los niveles ocupacionales. Vale la pena mencionar la alta 
proporción de valoraciones positivas frente al FC y el ESr por parte de los comerciantes, 
hecho que se puede explicar porque es en los contextos comerciales, precisamente, 
donde más fácilmente se observan fenómenos de alternancia e interferencia lingüísticas 
propios de la FC, y porque es el grupo de habitantes santarroseños y peruanos en general 
quienes, como se mencionaba en líneas anteriores, lidera la actividad comercial informal 
en el área trifronteriza.  
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4.7 DIMENSIÓN CONDUCTUAL DE LAS ACTITUDES LINGÜÍSTICAS 
 
Ya había comentado lo importante que es el abordar un estudio de actitudes lingüísticas 
no sólo a través de una aproximación al armazón  de conceptos y creencias individuales, 
sino también a través del análisis de conductas observables que se convierten en la 
manifestación externa de dichas actitudes. Este trabajo abordará ahora fenómenos de 
elección lingüística y acomodación del habla como conductas más recurrentes en el 
proceso de observación, y que permiten completar la dimensión cognitiva y afectiva 
propia de un estudio de actitudes lingüísticas. Posteriormente, y para finalizar el 
capítulo, reflexionaré sobre las actitudes como componentes de un fenómeno social más 
amplio: la discriminación. 
 
Cuando dos o más hablantes que manejan formas de habla distintas se encuentran y 
participan en un evento comunicativo, estos tienen la posibilidad de elegir del repertorio 
lingüístico disponible y, ya sea, manejar códigos o formas de habla diferenciadas, usar 
una forma en algunos momentos del acto comunicativo y otra en otros, o no cambiar su 
forma en absoluto. Las siguientes líneas darán a conocer algunos datos recogidos a 
través de la entrevista (Anexo, preguntas 38-40), pero principalmente los fenómenos de 
elección lingüística observados en el área trifronteriza y las razones de escogencia de 
código expresadas por los informantes.     
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4.7.1 No cambio de forma de habla 
 
El primer fenómeno observado es el del evento comunicativo en el que dos hablantes 
hacen uso de su propia forma sin que esto represente ningún tipo de dificultad 
comunicativa. Así, el intercambio lingüístico entre un hablante leticiano y uno 
tabatinguense se puede caracterizar por el uso continuo de español por parte del primero 
y de portugués por parte del segundo, sin que este hecho arruine el propósito 
comunicativo, como se muestra en el siguiente ejemplo: 
  
Caracterización de evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: almacén de productos de belleza en Leticia 
Hora: 4:30 pm 
Participantes: Una compradora tabatiguense  
                       Una vendedora leticiana 
Sistema de convención: 
T: Compradora tabatiguense  
L: Vendedora leticiana 
(117)   T: Bom dia 
            L: Buenos días, ¿en qué le puedo ayudar? 
           T: Eu quero um batom 
           L: Con gusto (le muestra productos de varios colores) 
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T: Tem marrom?  
L: Ay no, ese nos llega mañana, de pronto. 
T: Ok não, eu prefiro marrom, bom obrigada 
L: Para servirle 
 
El alto nivel de inteligibilidad de las dos formas de habla estándar pero también el 
contacto cultural que permite que la vendedora leticiana reconozca las formas lexicales 
en portugués para referirse a los productos que comercializa y así entender cuando la 
compradora tabatinguense los menciona, como es el caso de batom (pintalabios), puede 
explicar la poca necesidad de cambio de código (117).  
Figura 88 
 
El porcentaje de informantes que manifiesta no 
cambiar de forma de habla es menor, sin 
embargo, al que manifiesta sí hacerlo. De 
hecho, y como lo indica la figura 88, el 
fenómeno sobresaliente es el cambio con un 68% de los informantes frente a un 32% 
que no lo hace. 
TENDENCIA DE MANEJO DE 
FORMAS DE HABLA
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32%
Cambio 
No cambio 
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Figura 89 
 
Del porcentaje de los informantes que NO cambia de forma de habla, los datos arrojan 
que el 44% son tabatinguenses, el 31% santarroseños y el 25% leticianos (Figura 89).  
 
 Figura 90 
 
Además de no representar un elemento de interferencia para llevar a feliz término el 
evento comunicativo, los informantes apuntan algunas otras razones para no cambiar de 
forma de habla (Figura 90). El 49% manifiesta no cambiar por desconocimiento, El 38% 
de los informantes afirma que sus sentimientos de inseguridad y vergüenza al equivoco o 
a no ser comprendidos por su interlocutor, les impiden realizar el cambio. Estas dos 
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razones llevan a pensar, de nuevo, que los informantes del área trifronteriza consideran 
como alta su competencia en las dos formas estándar.  Finalmente, el 13% de los 
informantes manifiestan un alto grado de lealtad lingüística y consideran el cambio 
como un atentado a la identidad propia. 
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 Figura 91 
 
Un vistazo a la figura 91 por grupo de informantes, indica que quienes manifiestan en 
mayor proporción no cambiar de forma de comunicación porque no la conocen son los 
santarroseños con un 80%, seguidos por los tabatinguenses y los leticianos. En efecto, el 
nivel de competencia en las formas estándar es menor en los santarroseños, quienes 
aunque tienen un mayor contacto  lingüístico con habitantes de diversos orígenes debido 
a su liderazgo en los ámbitos comerciales informales del área trifronteriza, su 
competencia comunicativa se limita, en muchos casos, al repertorio lexical necesario 
para desempeñar con éxito su actividad. Los leticianos, por su parte, manifiestan no 
cambiar de forma en mayor porcentaje por inseguridad y vergüenza de no ser 
comprendidos por su interlocutor. Aunque la autovaloración del leticiano frente al 
espacio que ocupa, a su variedad lingüística y a los hablantes es positiva, también vale la 
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pena mencionar que este estima en alto grado la cultura brasileña y asigna juicios de 
valor, también positivos, a Tabatinga, los tabatinguenses y la variedad PT (cuadro 2, 
Pág. 164). El leticiano usa la estrategia comunicativa de la convergencia y acomoda su 
habla a la de su interlocutor bajo la premisa de que esta es aceptada y que vale la pena 
imitarla, y con el propósito de obtener reconocimiento y/o aprobación social. No 
lograrlo o pensar que no se logra, origina sentimientos de inseguridad y vergüenza que 
de acuerdo a los datos obtenidos son más frecuentes en los leticianos con un 50% 
seguido de los tabatinguenses y santarroseños con un 30% cada uno (figura 91). 
 
Finalmente, los tabatinguenses son los habitantes que manifiestan no cambiar de forma 
de habla por lealtad lingüística en mayor porcentaje. Como se mencionó en el marco 
teórico, la lealtad lingüística es “…un sentimiento de afecto o de emoción a la lengua o 
variedad que se ha aprendido en la primera etapa de la vida y se puede comparar al 
nacionalismo” (Moreno C, Op. cit., 251). Sin duda, los tabatinguenses puntúan en los 
porcentajes de autovaloración (cuadro 2, Pág. 164), lo cual explica los sentimientos de 
apego a su forma de habla y la percepción del uso de otras formas como ejemplo de 
desestimación de la identidad propia. Otra razón que puede explicar que los 
tabatinguenses no realicen el cambio de código tan frecuentemente, es el alto nivel de 
percepción oral en español por parte de esta población, razón que, aunque no fue 
manifestada explícitamente por los informantes, sí se puede deducir de la observación 
sistemática de eventos comunicativos. 
 
Ahora bien, además de presentarse el fenómeno de “no cambio de formas de habla” en 
eventos comunicativos de contacto en el área trifronteriza, también se presenta, y con 
 215
mucha más frecuencia como lo ilustra la figura 88, el fenómeno de “cambio de forma de 
habla”.  
 
4.7.2 Cambio de forma de habla 
 
Cuando dos hablantes que no manejan el mismo código protagonizan un evento 
comunicativo, estos optan por tres comportamientos: El primero, y ya analizado, es el 
uso de la forma propia sin ninguna consecuencia para la culminación exitosa del evento 
comunicativo. La segunda es el cambio a la forma de habla del interlocutor, fenómeno 
conocido como acomodación lingüística o convergencia. El tercer comportamiento es el 
cambio, pero no a la forma del interlocutor, sino a un discurso caracterizado, 
principalmente, por las interferencias y alternancias entre el PT, EL y ESr propias del 
fenómeno de contacto en el área trifronteriza, y al cual hemos ya hecho referencia como 
FC. 
  
 
  Figura 92 
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Del 68% de los informantes que manifiestan cambiar de forma de habla y el cual ya fue 
referido en la figura 88, el 40% manifiesta que cambia ya sea al EL o PT según sea el 
caso, mientras un 28% usa alternancias e interferencias (Figura 92). Sin embargo, la 
observación sistemática de eventos comunicativos me permite contradecir estos datos ya 
que, en efecto, sí existen muchas personas que cambian de forma de habla pero no al PT 
o al EL sino que su discurso se caracteriza, la mayoría de las veces, por frecuentes 
apariciones de alternancias e interferencias (FC). Esta discrepancia entre lo registrado y 
lo observado puede deberse a que ya que la actitud lingüística hacia el FC es 
mayoritariamente neutra y negativa, los informantes prefieren negar que en efecto la 
usan.     
 
Figura 93 
 
Una observación por grupo de informantes 
(Figura 93) sugiere que los leticianos, con 
un 50%, son quienes cambian de forma de 
habla en mayor porcentaje, seguidos de 
cerca por los tabatinguenses con un 41% y los santarroseños con un 9%. Esto es 
coincidente con la observación, ya que son más frecuentes las conversaciones en donde 
los leticianos cambian, que aquellas en las que los tabatinguenses o santarroseños 
presentan este comportamiento. 
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 Figura 94 
 
Ahora bien, ¿Por qué se decide cambiar de forma de habla? Pues, al parecer esto se 
realiza por tres razones fundamentales (Figura 94): la primera, por cortesía en un 47% de 
los casos,  la segunda para facilitar la comprensión en un 44% de los casos y la tercera, 
con un  9%, la constituye el deseo de presumir.    
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  Figura 95 
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Quienes afirman cambiar de forma de habla por cortesía y respeto en mayor proporción 
son los leticianos con un 65%, seguidos por los tabatinguenses con un 40% y muy de 
cerca los santarroseños con un 33% (Figura 95). La proporción mayoritaria de quienes 
cambian para facilitar la comprensión la tienen los santarroseños con un 67%, seguido 
por los tabatinguenses con el 42% y los leticianos con el 25%. Por último, y de acuerdo 
con lo que los informantes comentan, quienes cambian de forma de habla por el deseo 
de presumir en mayor proporción son los tabatinguenses con un 18%, seguido por los 
leticianos con un 10%. Es importante matizar este último dato ya que la observación 
sugiere que aunque algunos tabatinguenses cambian de variedad por presumir, son en 
realidad los leticianos quienes lo hacen en mayor proporción, ya que consideran que el 
portugués es símbolo de estatus.  
Como se mencionó anteriormente el cambio de forma de habla puede dirigirse en dos 
sentidos: el cambio a PT o EL, las formas más cercanas al estándar o la utilización de 
alternancias e interferencias propias del FC.   
 
4.7.2.1  Cambio a PT o EL 
  
El cambio de forma de habla a PT o EL se hace en menor proporción al que se realiza al 
FC. Esto puede explicarse por el nivel de producción oral en español y portugués 
manifestado por los informantes. Las figuras 79 y 80, referidas en páginas anteriores, 
muestran un nivel bajo de producción oral tanto en español por parte de los 
tabatinguenses como de portugués por parte de los leticianos y santarroseños. Las 
figuras también sugieren que quienes manifiestan tener un mayor nivel de producción 
son los leticianos con un 29%, frente a un 19% de tabatinguenses y un 0% de 
 219
santarroseños, quienes valoran su nivel de producción en portugués como regular y malo 
en mayores proporciones. La observación de eventos comunicativos no se aleja de estos 
datos ya que, en efecto, son los leticianos quienes cambian al PT más a menudo. Podría 
indicarse que este grupo de informantes es el que presenta mayores niveles de 
competencia comunicativa oral, muy posiblemente porque se hace más necesario y 
resulta más atractivo para los habitantes de la trifrontera conocer la forma de habla que 
les permita hacer parte de una sociedad que brinda mayores oportunidades laborales y 
académicas como lo es la brasileña.  
 
Es mucho más común escuchar a los leticianos presumiendo de su conocimiento de PT o 
resaltando su necesidad de aprenderlo, que a un tabatinguense con respecto al EL. “¿No 
sabe todavía portugués?, es fácil, yo le hablo EL y PT perfecto” dice con orgullo 
Margarita, empleada de un almacén en Leticia. “Yo necesito aprender portugués o si no, 
no voy a poder entrar a la UEA a estudiar”, dice Rosa, estudiante de Leticia. Otra razón 
importante para explicar los mayores niveles de competencia comunicativa entre los 
leticianos, es que existe una pequeña pero mayor oferta de programas de enseñanza-
aprendizaje de portugués que de español en el área trifronteriza. Una última razón puede 
estar relacionada con un fenómeno de “apertura mental” que suscita un interés personal 
por aprender el PT y explorar otras culturas. Sin embargo, esta última es una posición 
que necesitaría de una indagación más profunda.  
 
Con el fin de complementar estos comportamientos observados, vale la pena recordar al 
lector que los resultados de las entrevistas (Cuadro 4 pag. 200), arrojaron un alto 
porcentaje de valoraciones positivas hacia el PT en todos los tipos de juicios de valor por 
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parte de todos los grupos poblacionales, lo cual indica una coincidencia entre la 
dimensión cognitiva y conductual de las actitudes. 
 
A continuación se presentan dos ejemplos de eventos comunicativos donde el 
informante  leticiano cambia de forma de habla y el tabatinguense mantiene la propia.   
 
Caracterización de evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: tienda en Tabatinga  
Hora: 3:30 pm 
Participantes: Vendedor tabatinguense  
                       Comprador leticiano 
Sistema de convención: 
T:  Vendedor tabatiguense 
L: Comprador leticiano 
 
(118)   L:Bom dia, tem queijo? 
T: Tenho sim 
L: Eu quero um kilo, por favor, e dois kilos de presunto 
T: Bom  
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Caracterización de evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: Universidad Estatal del Amazonas en Tabatinga 
Hora: 10:30 am 
Participantes: Estudiante leticiano   
secretaria académica tabatinguense 
Sistema de convención: 
E:  Estudiante leticiano  
S:  Secretaria tabatinguense 
 (119)   E: Bom dia  
S: Bom dia 
     E: Você sabe quando serão as inscricões para o congresso dos estudantes da  
Amazonia 
     S: Eu sei que elas serão na próxima semana, mas eu não sei exatamente. Vou-me    
comunicar com uma moça que pode lhe ajudar. (la señorita habla con alguien  
por teléfono y luego vuelve a hablar con el joven  leticiano). 
              As inscricões  serão na próxima quinta feira e você tem que pagar 5 reais. 
E: Ok muito obrigado, chao 
S: De nada  
 
Al igual que la anterior conversación, la hablante de Tabatinga no cambia su variedad 
mientras el estudiante leticiano sí lo hace.    
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Con referencia al cambio de código, es importante comentar dos aspectos que merecen 
especial atención. Es mucho más usual encontrar fenómenos de convergencia lingüística 
en ámbitos comerciales, ya que si un vendedor desea ser exitoso en su negociación 
adaptará su forma de habla a la de su comprador, sin embargo esto no sucede en el 100% 
de los casos. De otra parte, y siguiendo a Holmes (Op. cit., 49-51), el cambio de código 
que se efectúa en el área trifronteriza parece ser metafórico, ya que no existe un motivo 
recurrente, una razón aparente o fácilmente identificable, por la cual se expliciten estos 
comportamientos. En efecto y, aunque los informantes manifiesten que cambian de 
código con el propósito de facilitar la comunicación, por cortesía o por presumir, en 
realidad no se presentan situaciones de modificación del tema, del rango social del 
interlocutor o del dominio, que pueda explicar más profundamente dicho fenómeno. 
  
4.7.2.2  Uso de alternancias e interferencias lingüísticas propias del Fenómeno de 
Contacto (FC)   
 
El siguiente evento comunicativo ejemplifica cómo los hablantes asumen las situaciones 
de incomprensión en el evento comunicativo haciendo uso de las alternancias e 
interferencias lingüísticas propios del FC. 
  
Caracterización de evento comunicativo: 
 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: mercado principal de Tabatinga 
Hora: 7:30 am 
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Participantes: Vendedor de pescado tabatiguense  
                       Comprador leticiano 
Sistema de convención: 
T:  Vendedor de pescado tabatinguense 
L: Comprador leticiano 
  
(120)   L: ¿Cuánto cuesta todo ese pescado? 
T:  Não sei. Vou pesar 
(Después de un rato que el pescador cuenta el número de parcos que tiene…) 
São duzentos e setenta kilos (dicho pausado), isto é, seiscentos reais mais ou 
menos. 
L: mmmm, quinientos y lo llevo todo 
T: Mas está bonito e fresco  
L: Le doy quinientos mil pesos, no puedo darle más 
T: Tá bom, tá bom. 
  
El pescador comienza a empacarlo y el leticiano quiere dejar unos pocos por fuera, 
entonces éste dice al pescador: 
 
L: No empaque estos que me los voy a llevar aparte 
T: Qué? (lo mira como indicándole que no le entendió) 
L: Dexa-lá estos, dexa-lá, (dice el leticiano) 
T: Ok     
L: Muchas gracias 
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T: Obrigado 
 
El ejemplo 120 muestra cómo los dos informantes mantienen sus formas de habla 
presentándose, sin embargo, un elemento de incomprensión que es resuelto haciendo uso 
de una alternancia o la utilización de palabras simples en portugués  (dexa-lá, dexa lá), 
cuando se está usando básicamente español.  
 
La observación sistemática sugiere que la característica más recurrente en el discurso de 
los protagonistas de eventos comunicativos es el de las interferencias y alternancias 
(FC). Lo contradictorio, sin embargo, es que las actitudes frente al FC según los datos 
obtenidos a través de la entrevista, son mayoritariamente negativas y neutras. De hecho, 
por un lado, los usuarios de esta forma de habla son valorados como menos inteligentes 
porque “no manejan las dos formas de habla bien” o “no saben ni español ni portugués 
bien”  y, por otro, es una forma considerada como “mal necesario”. Este es un claro 
ejemplo de las contradicciones entre lo que los informantes dicen y hacen, el cual puede 
interpretarse como un fenómeno de inseguridad lingüística, ya que la observación 
sistemática indica que es son las alternancias e interferencias propias del FC el 
instrumento más usado por los hablantes cuando se presentan problemas de 
comunicación, pero al mismo tiempo los hablantes manifiestan su rechazo o distancia 
hacia dicha forma. Los santarroseños son quienes mayor proporción de actitudes 
negativas frente al FC presentan, sin embargo son quienes más la usan, lo cual los 
convierte en la población con un grado de inseguridad lingüística mayor, como lo 
sugiere la siguiente conversación: 
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Caracterización de evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: Casa y negocio de una peruana en Tabatinga 
Hora: 9:30 am 
Participantes: Mujer peruana   
                       Investigadora 
                       Cliente tabatinguense 
Sistema de convención: 
M:  Mujer peruana  
I:    Investigadora 
C:   Cliente   
(121)  I: Y… quién es la señora Rita? 
M: Es una señora que nos ayudo cuando llegamos, a encontrar el negocio y eso. 
Es una mujer muy trabalhadora. Eu goste de ella porque nos ayudó a poner este 
negocio y cuando nació minha filha me ayudo también. 
Llega un cliente tabatinguense… 
C: Tem ovos? 
M: Tengo 
C:  Sete por favor 
M: Tengo rojos pequeños 
C: mmm… (observa como sin comprender) 
M: Sólo tengo vermelhos, no hay más.  
C: Sim, sete por favor  
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M: Mire (le entrega los huevos) 
C: Obrigada 
M: De nada [dʒi`naða] (patrones de pronunciación portuguesa)  
 
Como se puede observar en el ejemplo 121, la hablante peruana utiliza frecuentemente 
alternancias intraoracionales en su intervención: “Eu goste de ella porque nos ayudó a 
poner este negocio y cuando nació minha filha me ayudo también” o “Sólo tengo 
vermelhos, no hay más”. El discurso de la hablante peruana también se caracteriza por 
un ejemplo de interferencia sintáctica propia del FC. A la pregunta “Tem ovos?”, la 
hablante peruana contesta con el verbo principal en primera persona “tengo”, como se 
haría en portugués, pero con fonética española. De igual forma se puede comentar que la 
despedida en portugués es una muestra de solidaridad por parte de la hablante peruana 
para con su cliente.     
 
Caracterización de evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: Negocio de un peruano en Tabatinga 
Hora: 7:30 pm 
Participantes: Hombre peruano   
                       Mujer tabatinguense 
Sistema de convención: 
H: Hombre peruano  
M: Mujer tabatinguense    
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(122) M: Onde mora sua filha?  
H: Ela moraba aquí en Tabatinga mais não queria ficar aquí entonces se fué para   
Manaus. Ela está estudando lá. 
         M:  O que ela estuda em Manaus? 
         H: Eu não sé, mais acho que es algo con Sistemas. 
         M: Então, ela vai ficar lá looooonge, ne?  
         H: va, eu acho 
El ejemplo 122 también se caracteriza por alternancias tanto interoracionales (Ela 
moraba aquí en Tabatinga mais não queria ficar aquí entonces se fué para Manaus) 
como intraoracionales  (Ela está estudando lá), así como, un ejemplo de interferencia en 
el discurso del hablante peruano al contestar en español pero con la forma verbal de la 
pregunta propia de la sintaxis portuguesa (C: Então, ela vai ficar lá looooonge, ne?  
H: va, eu acho). 
 
El siguiente evento comunicativo ejemplifica el uso de alternancias de código e 
interferencias por parte de un hablante tabatinguense y uno leticiano.  
 
Caracterización del evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: casa de amigos en Leticia 
Hora: 9:30 pm 
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Participantes: Hombre de Tabatinga -  Mujer leticiana 
Sistema de convención: 
H:  Hombre  
M:  Mujer   
   (123)  H: Luisa, me regalas un copo de agua. Hizo mucha calor hoje, ne? 
M: Claro prazer 
H: Eu foi a Atalaia la semana pasada 
M: ¿y a qué fuiste? 
H: Iba a mirar unos amigos que viven lá, mas eu llegue y eles no estaban 
M: ay... que embarrada! osea que perdiste el viaje? 
H: Si, mas voy ir la próxima semana porque preciso falar com eles. 
   
En el evento comunicativo anterior se da cuenta de la intención de cambio a español por 
parte del hablante tabatinguense con el propósito de mostrar cortesía con su interlocutor. 
Sin embargo, no se usa sólo el español sino que se recurre, nuevamente, a las 
alternancias lingüísticas para lograr el propósito comunicativo. Así, “Eu foi a Atalaia la 
semana pasada” o “Si, mas voy ir la próxima semana porque preciso falar com eles” o 
“Iba a mirar unos amigos que viven lá, mas eu llegué y eles no estaban” son ejemplos 
claros de alternancias intraoracionales.  
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4.7.3 LA DISCRIMINACIÓN LINGÜÍSTICA 
 
 
Considero importante hacer referencia ahora al fenómeno de la discriminación 
lingüística como un aspecto transversal a todo el proceso de observación en esta 
investigación y estrechamente relacionado con las actitudes lingüísticas. Para  
profundizar en la discusión quisiera detenerme, de nuevo, en las actitudes frente a dos de 
las formas de habla objeto de estudio el FC y el ESr.  
 
Figura 96 
 
La mayoría de los informantes manifiesta 
que el uso de alternancias e interferencias 
propias del FC (conocido por algunos 
como “portuñol y por otros como “mixtura”, “mixturanza” o “colada” y a usuarios como 
“brasiloros”, para los ciudadanos brasileños que intentan hablar español, o “chapos” para 
los ciudadanos peruanos que intentan hablar portugués) se ha convertido en una forma 
de suplir las necesidades comunicativas de las personas que no conocen bien una u otra 
forma de habla, pero que sería mucho más conveniente saber las dos formas estándar 
muy bien (español y portugués), no sólo por respeto a la identidad del interlocutor, sino 
porque, como ya se mencionó, el uso de alternancias e interferencias se considera poco 
prestigioso y a sus usuarios poco inteligentes. El 53% de los informantes muestra una 
actitud totalmente negativa frente a la forma de habla, manifestando contundentemente 
ACTITUDES FRENTE AL FC
21%
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Actitudes
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Actitudes
neutras
Actitudes
negativas
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que no es una lengua, que demuestra la poca capacidad intelectual del informante y que 
no se debería aceptar en la zona. Otro 27% manifiesta actitudes neutras sin mostrar con 
contundencia su gusto o disgusto por la variedad. Por su parte, un 21% de los 
entrevistados considera que el uso de alterncias e interferencias es importante, bonito y 
útil (Figura 96). 
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Figura 97 
 
La Figura 97 muestra cómo las actitudes negativas y neutras frente al FC son 
manifestadas en mayor proporción por los santarroseños, seguidos por los 
tabatinguenses y los leticianos. Los santarroseños, sin embargo, son los que más 
inseguridad lingüística presentan, ya que a pesar del alto porcentaje de actitudes 
negativas y neutras frente a la forma de habla, es este grupo de informantes el que 
recurre más a las alternancias y transferencias propias del FC.   
 
 231
RAZONES PARA USAR ALTERNANCIAS E 
INTERFERENCIAS PROPIAS DEL FC
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Cuando no me hago entender en mi propia variedad
Cuando paso la frontera
Por broma
 
  Figura 98 
 
Al interrogar a los informantes por las razones que llevan al uso de las alternancias e 
interferencias (anexo, pregunta 18), estos aluden a la búsqueda del entendimiento del 
interlocutor en un 33%, a la activación de un mecanismo que causa que el paso de la 
frontera signifique cambio de forma de habla en un 33% y al hecho de hablar con 
personas de la otra nacionalidad en un 30%. Un 3% de los entrevistados manifiesta hacer 
uso de las estrategias propias del FC “por pasar el tiempo”, “por fregar” o “por 
brincadeira” (“bromear” en portugués) (Figura 98). Debido a que las características 
propias del  FC se consideran como “forma alejada de la norma”, este obtiene mayores 
valoraciones instrumentales y es usado en ámbitos laborales o comerciales informales 
que impliquen contacto, más que en medios de comunicación y educación. De igual 
manera, un alto porcentaje de la población afirma estar interesado en aprender 
formalmente una de las dos formas estándar con el propósito de no tener que hacer uso 
de las alternancias o transferencias.   
No se podría hablar en el área trifronteriza de una estandarización del FC que pueda 
llevar a suponer el nacimiento de una forma de habla fija, no sólo porque no se considera 
como un sistema estructurado y diferenciado susceptible de ser incorporado a ámbitos 
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gubernamentales, educativos o de comunicación masiva, sino también porque es expresa 
la discrepancia entre la conciencia y la actuación (inseguridad lingüística) frente al FC, 
lo cual, como se anotó en páginas anteriores, lleva a la desestabilización de una forma de 
comunicación.     
                                            
  
 Figura 99 
 
Ahora bien, con respecto al ESr, la 
actitud es alta y contundentemente 
negativa (Figura 99). El 51% de los 
informantes considera la forma de 
habla como fea, aburrida, fastidiosa 
y secundaria para la zona trifronteriza. Una proporción del 28% de los informantes 
manifiesta actitudes neutras, sin mostrar con contundencia su gusto o disgusto por la 
forma. Más que hacia cualquier otra forma de comunicación, las actitudes hacia el ESr 
están acompañadas por comportamientos no verbales, tal es el caso de la subida de ceja, 
la abertura de ojos, los  movimientos de manos o el distanciamiento del entrevistado 
frente al entrevistador, lo cual indica el uso de estrategias para considerar las respuestas 
y actitudes más negativas que positivas. Finalmente, un 21% de los informantes 
manifiesta actitudes positivas frente a esta variedad. 
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Figura 100 
 
Al considerar la actitud frente a la forma de habla por grupo de informantes (Figura 
100), se puede observar cómo los leticianos manifiestan una valoración mucho más 
negativa que cualquier otro grupo, seguidos por los tabatinguenses y los santarroseños. 
Llama la atención que no sólo sean los tabatinguenses y los leticianos los que 
manifiesten actitudes negativas frente a la forma de habla, sino que también los mismos 
santarroseños muestran una autovaloración lingüística bastante desafortunada (juicios 
negativos y neutros en su mayoría). 
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   Figura 101 
 
 234
Las actitudes frente al ESr son del tipo afectivo en una proporción mayoritaria del 46%, 
seguida por valoraciones lingüísticas con un 32% y de norma o prestigio con  un 22% 
(Figura 101). Esto quiere decir que la mayoría de informantes emiten juicios de valor 
frente al ESr, no por razones de importancia o necesidad para el área, sino por reacción 
puramente sentimental, lo cual se encuentra estrechamente relacionado, como ya se 
mencionó anteriormente, con la actitud que se tiene frente a los santarroseños en su 
calidad de población marginada y de Santa Rosa como territorio económica y 
socialmente vulnerable.  
 
Steiman (Op. cit., 53) comenta que la actitud hacia la población peruana puede estar 
relacionada con tres factores interdependientes. El primero puede estar relacionado con 
una cuestión técnica, ya que esta población penetra en territorios foráneos, tienen 
apariencia indígena y son tratados como ciudadanos de segunda clase aún en su propio 
país. El segundo puede relacionarse con una cuestión cultural, ya que son los peruanos 
quienes viven en condiciones más insalubres, los más pobres y con menos 
infraestructura. Y finalmente, una cuestión económica, porque es a esta población a la 
que le llegan menos recursos para atención médica y necesidades básicas, es una 
población ignorada por las instituciones del Estado.  
 
Cuestión técnica, cultural o económica, lo cierto es que a pesar de ser ésta una población 
cada vez con mayor influencia en la vida cotidiana trifronteriza, no sólo por el número 
de peruanos que habitan, sino por su contribución explícita a la economía regional, es 
una población marginada y estigmatizada de una manera casi exagerada, como lo 
demuestran valoraciones hacia los hablantes y las formas de hablar.  
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(124) “Los peruanos son hediondos, no se bañan, son como los gatos”  
(125) “Ya estamos hablando como peruanos, ¡qué boleta!”.  
(126) “Tratemos de hablar normal, no como peruano”.  
(127) “Vamos a salir de aquí hablando peruano, que boleta” 
(128) “¿por qué hablarán así los peruanos, yo no sé, y huelen a feo, uno habla castellano 
pero ellos hablan como… no sé, como raro” 
(129) “yo le conozco a usted un peruano de lejos, en primera se parecen a los 
indígenas”. 
 
Otra de las formas más comunes de manifestación de esas actitudes negativas es el 
remedo del hablar “lento y cantado”, como lo denominan los habitantes del área, de los 
habitantes del Perú ribereño. La observación sistemática de conversaciones que 
involucran el tema de esta forma particular de hablar, me permite concluir que quien 
quiera burlarse de un ciudadano peruano en la frontera, lo hace a través del remede de su 
forma de habla, como lo demuestra esta pequeña conversación entre dos leticianos,  que 
tiene lugar en un vehículo de transporte público que se dirige al centro de Leticia: 
 
Caracterización de evento comunicativo: 
Evento comunicativo: conversación 
Lugar: transporte urbano   
Hora: 5:00 pm 
Participantes: Dos amigos leticianos 
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(130)  A: Ya casi vamos a llegaaar ? (alargamiento vocálico al final de la oración y del  
cual el informante no parece ser conciente)  
B: Este ya esta hablando puro peruano, pues 
A: Mmm este montador  
 
El hablante B toma una particularidad fonética en la intervención de A para estigmatizar 
la pronunciación pausada y con alargamiento vocálico de los peruanos habitantes del 
área. De igual manera, el hablante B incluye en su discurso una muletilla propia de los 
hablantes peruanos, el “pues”, y lo hace con intención irónica de llamar la atención de 
A. De la respuesta del informante A también se deduce que la forma de habla tiene muy 
poco prestigio y que el hecho de comparar el habla propia con el ESr resulta molesto.       
 
Vale la pena mencionar que este fenómeno de desprestigio y estigmatización no se 
observa con tanta frecuencia hacia el EL o PT, es decir, no se escucha el remedo de las 
formas de habla de los leticianos o tabatinguenses y, si eventualmente sucede, el remedo 
se realiza no con intención de burla y desprestigio, sino de exaltación.    
 
Ahora bien, el hecho de que las formas EL y PT tengan un bajo prestigio frente a las 
formas estándar nacionales, así como el hecho de que el ESr y el FC puntúen más bajo 
en las actitudes positivas de los informantes, demuestra el fenómeno que titula este 
aparte y al que me referiré de manera más explícita a continuación: la discriminación 
lingüística.  
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Para Cabrera (2000: 15) discriminación lingüística se entiende como toda aquella actitud 
hacia las lenguas o formas de habla que se basa en la idea de que estas se pueden 
clasificar en tipos y que existen diferencias entre esos tipos, que pueden justificar la 
concepción de que unas son superiores a otras total o parcialmente.  
 
El caso particular de esta investigación acoge el EL, el PT y el ESr que son formas que 
se reconocen por su diferencia con el español y portugués de las capitales o centros de 
poder de sus respectivos países. Así entonces, y como ya se ha mencionado, el español 
de Leticia será diferente porque mantiene su bajo estatus frente al español de Bogotá, 
por ejemplo. Siendo esta una situación que se presenta también en las otras dos formas 
de habla, ya aquí se refleja un alto grado de discriminación lingüística, donde las formas 
de habla locales reciben valoraciones de incorrectas, incultas, incivilizadas, irregulares, 
pobres, imprecisas, irracionales, desorganizadas, etc. Lo que llama la atención, sin 
embargo, es que estas valoraciones son motivadas por razones políticas, sociales, 
económicas y culturales; se juzgan por su lejanía con una variedad que se considera 
ideal, fijada, normalizada, ejemplar o estandarizada.  
 
En realidad, considerar algunas formas de comunicación “menores” o “peores” que otras 
no tiene ningún fundamento estrictamente lingüístico, y más bien es el resultado de una 
tendencia al desconocimiento, estigmatización, marginalización y hasta eliminación de 
aquellas que no se suman a los modelos denominados “cultos”. Alimentar este prejuicio 
puede eventualmente causar que los hablantes abandonen sus propias formas de habla de 
modo voluntario, y contribuir a la destrucción de señales propias de identidad, como 
eventualmente puede ocurrir con el ESr. 
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En el caso del área trifronteriza, la discriminación es del centro a la periferia y se refleja 
en hechos como el poco acceso a medios de comunicación locales que exalten los 
valores, entre otros lingüísticos, de los habitantes. Emisoras con profesionales que han 
recibido su educación en los centros de poder y quienes no están muy interesados en 
resaltar las formas de habla locales, poquísimos medios de información impresa que 
hagan lo suyo, y acceso a una televisión también originada en el centro de poder de los 
Estados, son ejemplos de la forma de difusión del “habla buena”. El sistema educativo 
como “normalizador de conductas” también evita incluir las formas de habla locales, se 
castiga y desfavorece toda desviación a la norma establecida y por eso se enseña las 
formas de habla estándar pero no se consideran las formas de habla locales.  
 
Lo anterior estimula, de igual manera, el imperialismo lingüístico que busca mantener la 
hegemonía de una variedad sobre otras y hacer que la gente gaste todo su tiempo en la 
variedad cuyo dominio se desea mantener (Ibid., 40). De igual manera, y bajo la 
impresión de que sólo la forma estándar es sometible a la disciplina de la descripción 
científica y de que las demás formas de habla no son susceptibles de un tratamiento 
sistemático y generalizador, la academia le resta importancia a los estudios relacionados 
con formas no estándar, como las que han sido objeto de esta investigación.  
Este fenómeno de discriminación centro-periferia se refleja también en la actitud de los 
informantes frente a sus formas propias. Ningún tabatinguense, leticiano o santarroseño 
afirmará que su habla es diferente pero igualmente valiosa, correcta o civilizada que las 
de otros hablantes de sus países. Por el contrario, y como ya se puso de manifiesto, la 
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actitud frente a la propia forma está caracterizada por la continua marginalización y 
estigmatización.    
 
Ahora bien, ya teniendo en cuenta sólo las formas de habla objeto de estudio, frente al  
fenómeno de contacto (FC) y a quienes hacen uso de alternancias e interferencias 
propios del mismo, se manifiestan actitudes discriminatorias al considerarlos pobres 
intelectualmente, ignorantes de una de las dos formas de habla estándar y objetos de 
burla fácil.  
Pero la forma que manifiesta el mayor grado de discriminación junto con sus hablantes 
es el ESr. La valoración frente a esta forma, como a sus informantes y al espacio 
geográfico que ocupan es explícitamente negativa y relacionada no con el tamaño de su 
vocabulario, la complejidad de sus estructuras gramaticales o la posibilidad de ser 
vehículo de alguna literatura importante, sino con la diferencia social de los 
santarroseños que se mueven en la frontera, la condición de poblado que tiene el lugar 
que habitan, la relación de sus habitantes con actividades comerciales informales, la 
pobreza material en la que viven, etc., es decir, de nuevo, por razones distintas a las 
propiamente lingüísticas.  
 
Aunque conocer las formas de habla o tener acceso a ellas de manera más permanente, 
no garantiza per se un inmediato y mayor número de valoraciones positivas frente a las 
mismas, lo cierto es que la difusión sí abre el camino de la democratización o 
democracia lingüística, concepto que sugiero para designar el derecho de un hablante a 
conocer todas las formas de habla que usa y a las que tiene acceso en su contexto 
comunicativo de manera oportuna, objetiva e igualitaria, con el propósito, entre otros, de 
 240
salir del etnocentrismo que empobrece de manera intelectual y cultural, así como de 
tener mejores y mayores elementos para juzgar lo propio y lo ajeno; para continuar 
aprehendiendo la naturaleza humana.  
 
Todo lo anterior me lleva a reconocer la importancia de la discusión en torno a una 
política de promoción de formas de habla que explore la igualdad entre la diversidad, es 
decir, a las formas de habla como parte de un sistema comunicativo con una misma 
esencia pero con una variación individual igualmente valiosa y digna de considerar.  
“Sólo combatiendo la ignorancia que hace que las impresiones superficiales nos 
confundan, podemos deshacernos de estas opiniones negativas sobre otras formas de 
hablar” (Ibid., 77). 
 
Así pues, acaba la presentación de esta investigación que espero sea una valiosa 
aproximación al estudio de las actitudes lingüísticas en esta área trifronteriza, contribuya 
con la disciplina de la sociolingüística y despierte el interés por continuar explorando 
este maravilloso laboratorio. A continuación, entonces, expongo las conclusiones del 
trabajo, una pequeña pero necesaria reflexión sobre mi proceso como investigadora y, 
finalmente, algunas consideraciones para futuros trabajos de investigación.     
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5. CONCLUSIONES, PROPUESTAS DE ACTUACIÓN Y REFLEXIONES 
GENERALES 
 
 
 
El área urbana trifronteriza Brasil-Colombia-Perú cuenta con formas de habla que 
aunque no han sido estudiadas en profundidad, sin duda generan valoraciones de diversa 
naturaleza. Este trabajo no ha buscado desentrañar las actitudes frente a cualidades 
lingüísticas específicas de dichas formas, sino describir y analizar los pensamientos, 
sentimientos y comportamientos relacionados con ellas como formas vivas de 
comunicación en la zona y para ello ha indagado por la conciencia lingüística de los 
hablantes, las valoraciones frente a las formas objeto de estudio y su relación de 
correspondencia o contradicción con las conductas lingüísticas,  la identidad y su 
relación con las actitudes, la inseguridad lingüística, las cuatro variables sociales básicas 
(género, edad, nivel de escolaridad y ocupación actual) y las actitudes, y las valoraciones 
frente a los espacios geográficos y los hablantes.  
 
Con respecto a la conciencia lingüística en el área, en un primer momento se manifiesta 
un bajo nivel con respecto a las formas de habla locales Español de Leticia (EL),  
Portugués de Tabatinga (PT), Español de Santa Rosa (ESr) y el Fenómeno de Contacto 
(FC). Los santarroseños son quienes muestran menor nivel de conocimiento y los 
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leticianos quienes mayor conciencia tienen de la existencia de formas locales. Las 
formas de habla reconocidas en mayor proporción son las formas de habla estándar de 
portugués, español e inglés y las lenguas indígenas.  
 
Los medios de comunicación juegan un rol importante en esta falta de reconocimiento, 
ya que no existe en el área trifronteriza una oferta de iniciativas en radio, prensa o 
televisión que promueva las formas de habla locales, sino que, por el contrario, en los 
medios existentes prevalecen las formas “cultas” y “correctas” de Lima, Río de Janeiro y 
São Paulo o Bogotá. La educación tanto media como superior, por su parte, no genera 
tampoco mecanismos que permitan explorar y valorar las formas de habla propias a 
través de, por ejemplo, aproximaciones a la literatura local o proyectos de lenguaje 
propio desde la escuela.  
 
Si bien es cierto que el reconocimiento de las formas de habla no garantiza que la actitud 
frente a ellas se modifique, es necesario promover las formas de habla como patrimonio 
y señales vivas y valiosas de identidad local, aspecto al que no parece brindársele mayor 
importancia en el área trifronteriza. 
    
A pesar de los bajos resultados obtenidos al indagar por el reconocimiento de las formas 
de habla locales en las primeras preguntas de la entrevista, a través de indagaciones 
posteriores y de la observación, afloran altos niveles de conciencia frente a las formas de 
habla locales por parte de todos los grupos de informantes, y ésta es manifestada a través 
de una continua comparación y estigmatización con las formas de habla de Río de 
Janeiro, São Paulo, Bogotá o Lima, las cuales mantienen el mayor prestigio social y 
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lingüístico en la zona.  En este segundo momento, también son los santarroseños quienes 
muestran el menor nivel de conciencia frente a las formas locales, seguidos por los 
tabatinguenses y los leticianos quienes distinguen en mayor proporción hablantes de 
formas de habla locales y estándar de las otras nacionalidades. En realidad, un 
tabatinguense afirma poder diferenciar entre un leticiano y un habitante de la costa 
caribe colombiana entre otras cosas por su forma de hablar, de la misma manera que un 
leticiano afirma distinguir entre un tabatinguense y un paulista también por rasgos 
fonéticos, por ejemplo. Los santarroseños, aunque también afirman reconocer las formas 
locales y estándar en un alto porcentaje, éste sigue siendo menor al de los otros dos 
grupos de informantes.  
 
La comparación de formas estándar y formas de habla locales se realiza en su mayoría a 
través de juicios de norma y prestigio, fenómeno entendible debido al alto prestigio 
social de las capitales de los tres Estados, frente al bajo o nulo de las zonas periféricas 
como son las poblaciones objeto de estudio. También se manifiestan juicios de carácter 
lingüístico, ya que el rasgo de identificación más fácilmente perceptible es el acento. 
 
Aunque es indiscutible el alto nivel de prestigio recibido por las formas estándar sobre 
las locales, también es importante señalar que dentro de la zona el PT es la forma que 
recibe mayores valoraciones en la escala de prestigio. Conocer y hablar esta forma  
representa entrar en contacto con el portugués estándar lo cual, a su vez, se convierte en 
una especie de “pasaporte” para ingresar a una sociedad que brinda mayores 
oportunidades laborales y académicas a los pobladores que la colombiana o la peruana.  
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Con respecto a las valoraciones frente a las formas objeto de estudio, este trabajo ha 
abordado su dimensión cognitiva, afectiva y conductual bajo la premisa de que el 
acercamiento a las valoraciones de cualquier fenómeno social, no sólo depende de lo que 
sus protagonistas manifiesten pensar o sentir, sino también de las acciones o 
comportamientos que reflejen relaciones de coincidencia o contradicción con dichas 
manifestaciones. Además del tratamiento de las actitudes bajo las tres dimensiones 
citadas, las respuestas de los informantes en esta investigación motivaron la creación de 
categorías y subcategorías. Así, teniendo en cuenta que todas las valoraciones no son de 
la misma naturaleza, se acudió a cuatro categorías que representan cuatro tipos 
diferentes de juicios de valor: afectivos, lingüísticos, de norma o prestigio e 
instrumentales. De igual manera y teniendo en cuenta que dentro de cada categoría los 
juicios también pueden ser de aceptación, inseguridad o rechazo, se hizo necesario dar 
cuenta de juicios de valor positivos, neutros y negativos.  
Los resultados arrojaron, entonces, actitudes mayoritariamente positivas hacia las formas  
EL y PT para los juicios afectivos, de norma o prestigio y lingüísticos. Sin embargo, el 
hecho de que estas formas se usen en espacios considerados, en mayor o menor medida, 
periféricos dentro de los Estados que componen la trifrontera, y que la comunidad 
lingüística las estigmatice y desprestigie precisamente por considerarlas alejadas de la 
norma “culta” o “correcta” de los centros de poder, genera también un alto porcentaje de 
actitudes negativas.  
 
Con el FC ocurren cuatro fenómenos a destacar: El primero se relaciona con  el alto 
nivel de valoraciones neutras, ya que no se expresan en gran medida juicios de 
aceptación o rechazo de forma contundente. El segundo hace referencia a las 
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valoraciones positivas de tipo instrumental, las cuales también reciben altos porcentajes 
y se explican por el hecho de que las características propias de esta forma de habla 
(alternancias e interferencias principalmente) son, sin duda, mayores cuando el hablante 
busca mecanismos que faciliten la consecución exitosa de un evento comunicativo de 
contacto. El tercer fenómeno se genera, ya que aunque el FC presenta juicios 
instrumentales positivos, el nivel de juicios lingüísticos, de norma o prestigio y afectivos 
negativos también es considerable y no coincide con las conductas de los hablantes. Así, 
entonces, mientras los hablantes manifiestan no usar alternancias e interferencias porque 
no les gusta, la consideran de bajo prestigio o usada por personas de baja capacidad 
intelectual, los eventos comunicativos espontáneos observados en diferentes dominios 
sociolingüísticos muestran un alto nivel de utilización, hecho que demuestra, al mismo 
tiempo, un alto nivel de inseguridad lingüística revelado en mayor grado por la 
población santarroseña. El último hecho a destacar relacionado con el FC es que aunque 
su aparición en los eventos comunicativos es frecuente y por razones principalmente 
instrumentales, este no podría ser considerado como un sistema diferente que se 
encuentre emergiendo con características lexicales, fonéticas, sintácticas o semánticas 
propias, o que sea susceptible de ser incorporado a ámbitos gubernamentales, educativos 
o de comunicación masiva. Este hecho, junto con las actitudes mayoritariamente neutras 
y negativas frente a la forma de habla y la expresa discrepancia entre lo que los 
hablantes dicen y hacen con respecto a ella, aleja la posibilidad de que esta se convierta 
en una forma que desplace a otras en el área trifronteriza. 
 
Finalmente, frente al ESr las valoraciones son contundentemente negativas, y son los 
leticianos quienes las manifiestan en mayor proporción. Los juicios son especialmente 
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afectivos y de norma o prestigio, y están altamente influenciados por los estereotipos 
negativos tanto frente a la población peruana de esta área, como al centro poblado menor 
isla Santa Rosa. La influencia de este grupo humano en la cotidianidad trifronteriza es 
cada vez mayor y representa un aporte importante en la dinámica, especialmente 
comercial, del área, sin embargo, el hecho de que no existan iniciativas conjuntas para  
involucrar a los habitantes santarroseños en ámbitos académicos o culturales, 
imposibilita también la reivindicación de su posición en el área y un eventual cambio en 
las valoraciones de sus formas de habla.  
 
Vale la pena resaltar aquí la idea de que las actitudes frente a las formas de habla se ven 
influenciadas por creencias y estereotipos asociados al espacio geográfico y a los 
hablantes como grupo humano. De hecho, las actitudes lingüísticas frente al PT, al EL y 
al ESr son en alto grado coincidentes con las actitudes frente a Tabatinga, Leticia y 
Santa Rosa y a los tabatinguenses, leticianos y santarroseños.  
 
Llama la atención la relación que se teje entre la adscripción identitaria de los habitantes 
del área trifronteriza y sus actitudes lingüísticas. En la mayoría de los casos, la 
adscripción identitaria es definida por la nacionalidad, aunque un bajo porcentaje de 
informantes, compuesto en su mayoría por santarroseños, no se siente de ninguna nación 
en particular sino de UNA región. Por su parte, las actitudes lingüísticas frente a las 
formas de habla locales son más positivas en la medida en que la adscripción identitaria 
manifestada es más regional que nacional. 
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Con respecto a las variables sociales contempladas y su relación con las actitudes 
lingüísticas, se puede afirmar que no existen diferencias sustanciales entre las actitudes 
de los hombres y las mujeres frente a las formas de habla objeto de estudio. El único 
aspecto a resaltar es la mayor proporción de actitudes positivas por parte de los hombres 
frente al FC, lo cual puede deberse a un mayor contacto y uso de las estrategias propias 
de fenómeno por parte de este género. Con respecto a la edad, las actitudes frente al EL 
y al PT se mantienen muy similares en todos los rangos, las personas mayores de 41 
años presentan actitudes positivas en mayor proporción hacia el FC, y actitudes 
mayoritariamente negativas hacia el ESr. Finalmente, todos los niveles de escolaridad y 
todos los niveles ocupacionales valoran positivamente las formas de habla más 
prestigiosas, es decir el EL y el PT. 
 
Teniendo en cuenta que las actitudes lingüísticas no se expresan solamente hacia las 
formas de habla ajenas sino también hacia las propias, es de gran importancia mencionar 
los resultados obtenidos con respecto a las autovaloraciones. Los informantes que se 
autovaloran más positivamente y otorgan también más juicios positivos al espacio 
geográfico que habitan y a la variedad que usan son los Tabatinguenses, lo cual coincide 
con el alto prestigio que se le otorga a la forma de habla y los juicios positivos hacia el 
espacio y los hablantes por parte de otros informantes. De igual manera, los juicios 
positivos que los leticianos conceden a su forma de habla, a los habitantes de Leticia y a 
la ciudad coincide con las valoraciones de informantes no leticianos. Finalmente, las 
autovaloraciones de los santarroseños se caracterizan por una alta proporción de 
respuestas neutras tanto hacia la forma de habla como hacia los hablantes y el espacio 
geográfico, lo cual indica, una vez más, un alto grado de inseguridad. Es importante 
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mencionar que las autovaloraciones de este grupo no coinciden con las otorgadas por la 
población no santarroseña, ya que esta muestra actitudes mayoritariamente negativas o 
de desconocimiento.   
 
Como parte de la dimensión conductual de las actitudes, este trabajo exploró el no 
cambio y cambio de formas de habla como dos fenómenos recurrentes al presentarse el 
contacto entre hablantes de dos formas distintas. Quienes no cambian en mayor 
proporción son los tabatinguenses, seguidos por los santarroseños y los leticianos. En 
términos generales, las razones de no cambio están encabezadas por la poca interferencia 
para llevar a feliz término el evento comunicativo, seguida por razones relacionadas con 
el desconocimiento de las otras formas de habla, la sensación de inseguridad, vergüenza 
o temor al equivoco y, por último, la consideración del cambio como un atentado a la 
identidad propia. El hecho de que los hablantes del PT no cambien de forma de habla en 
mayor proporción, indica un alto grado de percepción oral de español, y es, así mismo, 
la manifestación del alto grado de autovaloraciones positivas por parte de esta población.  
 
Ahora bien, las razones para cambiar de forma de habla son en su orden el de mostrar 
cortesía, el de lograr comprensión y el de presumir. Los datos obtenidos a través de la 
entrevista arrojan que el cambio se realiza hacia el EL o PT, sin embargo, la observación 
indica que la conducta mas frecuente es el uso de las alternancias e interferencias 
lingüísticas propias del FC. 
 
Los leticianos son quienes más cambian de forma al PT, lo cual sugiere un mayor nivel 
de competencia comunicativa motivado por lo atractivo que resulta saber portugués y al 
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alto prestigio de esta variedad dentro del área. Los hablantes que usan los cambios 
propios del FC en mayor proporción son los santarroseños aunque, como ya se 
mencionaba, es la población en la que se observa inseguridad lingüística en mayores 
proporciones.  
 
Otra forma de manifestación conductual de las actitudes es la discriminación lingüística, 
fenómeno que se observa no sólo hacia las formas locales en comparación con las  
estándar de cada uno de los Estados, sino también hacia el ESr, específicamente. Dicha 
discriminación se manifiesta a través de valoraciones que dejan de ser puramente 
lingüísticas y tienen matices más sociales, económicos y/o políticos, con lo cual dicha 
discriminación lingüística se convierte en un ingrediente más de la discriminación social 
hacia los habitantes de Santa Rosa, su poblado y su forma de habla. 
 
 
Uno de los objetivos generales de este trabajo era descubrir relaciones coincidentes y 
contradictorias entre las dimensiones de aproximación a las actitudes lingüísticas. Se 
pudo concluir que, en efecto, lo que los hablantes hacen puede o no coincidir con lo que 
manifiestan. Como aspectos coincidentes vale la pena mencionar la manifestación de 
juicios negativos frente al ESr y los comportamientos discriminatorios, no sólo frente a 
la variedad, sino hacia los hablantes y el espacio geográfico por parte de toda la 
población trifronteriza, en especial la leticiana, que manifiesta explícitamente juicios 
negativos y presenta conductas de remede y burla frente al ESr con mayor frecuencia.  
Otra relación coincidente, y ya mencionada, es el alto grado de autovaloraciones 
positivas por parte de los tabatinguenses, su manifestación de no cambio de forma de 
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habla en mayor proporción y las conductas de no cambio efectivamente observadas. Es 
decir que los tabatinguenses manifiestan no cambiar de forma de habla en situaciones de 
contacto en mayor proporción y, de hecho, ese es el comportamiento más observado en 
eventos comunicativos espontáneos donde participa este grupo poblacional. 
   
Como aspectos contradictorios es importante mencionar que mientras los datos muestran  
que son los tabatinguenses quienes más cambian de la forma PT al EL, la observación 
indica que son, por el contrario, los leticianos quienes más cambian de la forma EL al 
PT, fenómeno que ayuda a explicar, así mismo, el mayor prestigio del PT en el área 
trifronteriza. Un segundo aspecto contradictorio es el que tiene que ver con el cambio de 
forma de habla con el propósito de presumir, ya que aunque las manifestaciones indican 
que son los tabatinguenses quienes cambian de variedad por presumir en mayor 
proporción, lo cierto es que quienes más frecuentemente lo hacen por esta razón son los 
leticianos. El último aspecto que demuestra la naturaleza contradictoria entre lo que se 
dice y lo que se hace, tiene que ver con el hecho de que los hablantes manifiestan 
actitudes negativas y neutras hacia el FC, y poca voluntad de uso de alternancias e 
interferencias pero, al mismo tiempo, son esos cambios los que mas frecuentemente se 
observan en eventos comunicativos espontáneos.  
 
A través de esta investigación quedan reflejados varios fenómenos que a nivel de 
actitudes lingüísticas se manifiestan con mayor o menor frecuencia e intensidad en esta 
área trifronteriza. Por supuesto, no pretenden convertirse en respuestas definitivas, sino 
en sugestivas propuestas de un trabajo futuro, para el cual a continuación también me 
permito insinuar algunas ideas. 
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PROPUESTAS DE ACTUACIÓN 
 
El comportamiento no-verbal como componente esencial del proceso comunicativo y 
específicamente como herramienta en el análisis de las actitudes lingüísticas merece, sin 
duda, mayor atención y desarrollo. Una aproximación interesante podría llevarse a cabo 
a través de la definición y categorización de las marcas gestuales y prosódicas, y su 
posterior relación con categorías y subcategorías de valoraciones.      
Trabajos dedicados a estudiar las formas de habla propuestas en contextos 
comunicativos específicos, como los escolares, los familiares, los comerciales, los 
militares o los gubernamentales, permitirían ampliar los resultados de este trabajo, al 
tener la posibilidad, por ejemplo, de realizar análisis comparativos más profundos de 
fenómenos como la conciencia y la inseguridad lingüísticas, las dimensiones cognitiva y 
afectiva de las actitudes, y la relación de estas últimas con la conducta lingüística 
propiamente dicha.  
Trabajos encaminados a crear políticas de promoción lingüística significarían un gran 
aporte para combatir la discriminación lingüística en el área trifronteriza. Es importante 
que existan mecanismos, no sólo para conocer y valorar las formas de habla propias, 
sino para convertirlas en focos de interés académico local. Y ya que es a través de la 
escuela que se pueden gestar condiciones para apoyar el respeto por los lenguajes y 
sujetos, valorar todas las formas de habla como patrimonio y marca de identificación,  
entender que así como no existe ninguna justificación para escoger una raza y 
estigmatizar otras o escoger un pueblo y estigmatizar otro, tampoco existe ninguna 
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justificación para escoger unas formas de habla y estigmatizar otras; es en este espacio 
que podrían dirigirse los primeros esfuerzos. Así, entonces, acciones orientadas a que los 
estudiantes descubran las diferentes formas de habla locales a través de proyectos de 
investigación en el área del lenguaje, o a que se internen en la literatura local con autores 
como Celdo Braga, Arturo Navia, Leticiano Guzmán o los muchos que muy 
seguramente son desconocidos o se están gestando en las aulas, podrían eventualmente 
convertirse en medios para crear una imagen menos estigmatizada de las formas de 
habla locales y una autovaloración más positiva.    
 
Finalmente, y ya que la Amazonía está caracterizada por una dinámica urbana que no 
merece ser descuidada, es importante continuar escuchando con mucha atención lo que 
tienen por contar los mototaxis, las calles asfaltadas y las casas enladrilladas; pero sobre 
todo, los habitantes urbanos de esta trifrontera cuyas historias, con seguridad, son 
inagotables. 
 
Las líneas anteriores han presentado las propuestas de actuación y los resultados de un 
proceso investigativo que se ha caracterizado por vaivenes conceptuales, metodológicos 
y hasta emocionales. El siguiente y último aparte pretende dar cuenta de dichos vaivenes 
y resaltar la importancia de la constante reflexión en torno, no sólo al proceso y 
resultados de una investigación, sino al investigador como sujeto activo de la misma.  
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REFLEXIONES GENERALES SOBRE EL PROCESO 
 
Considero que un documento como este no debería solamente dar cuenta de una revisión 
bibliográfica exhaustiva o de la observación y análisis de fenómenos sociolingüísticos, 
sino también, de una reflexión sobre el propio proceso. No somos máquinas creadoras de 
trabajos académicos, sino seres humanos que decidimos participar en trabajos de 
investigación que suponen dudas, riesgos, inseguridades, preocupaciones, 
consideraciones y reconsideraciones, aciertos y desaciertos.  
 
Quien decide investigar se encuentra de principio a fin con un cúmulo de preguntas por 
responder. La primera y más difícil en algunas oportunidades es la relacionada con el 
tema de investigación, ya que entran en juego aspectos como la motivación personal y la 
pertinencia, los cuales no siempre coinciden debido a que no todo lo que nos gusta 
puede resultar pertinente o viceversa. Considero, entonces, que debemos encontrar un 
punto medio y escoger un tema que logre apasionarnos pero que también consiga ya sea, 
darle continuidad a una investigación iniciada, aportar a estudios anteriores en el tema o 
llenar vacíos en el área objeto de estudio. Claro, esto no es fácil, pero se logra con 
paciencia y discernimiento. Y digo paciencia y discernimiento porque entre muchos 
elogios a nuestras iniciativas, también aparecen distractores y críticas que nos pueden 
hacer desistir de iniciar trabajos de investigación apasionantes y pertinentes, y solo 
nuestra paciencia y capacidad de discernimiento nos brindará las mejores respuestas. 
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Con lo anterior no quiero decir que no se presenten casos en los cuales sí sea necesario 
reconsiderar nuestras posiciones o premisas iniciales, sino más bien que vale la pena 
aprender a encontrar la real proporción a todo tipo de actitudes frente a nuestras ideas. 
Después de escoger el tema de investigación, inspirada por el interés que siempre 
despertó en mí la sociolingüística, pero también por el deseo de dar cuenta de fenómenos 
sociales y lingüísticos en un espacio urbano, trifronterizo y amazónico, empecé a 
cuestionarme sobre los propósitos más concretos de mi trabajo y la manera de 
conseguirlos. Pensar en un objetivo general lo suficientemente “general” y en objetivos 
específicos que no parezcan muy generales, muy ambiciosos o poco realistas, es una 
labor ardua y exigente. Sin embargo, ahora me doy cuenta que es la única manera de 
comenzar a labrar el camino que permitirá más tarde dar respuesta acertada a las 
preguntas de investigación propuestas y mantenerse en una sola dirección durante el 
camino. Ahora bien, los pasos que se dan en dicho camino están siempre sujetos a 
evaluación ya que la experiencia nos puede demostrar lo acertados o errados que 
estábamos al tomar decisiones. A continuación, entonces, doy a conocer lo que a mi 
juicio fueron decisiones acertadas y erradas dentro del proceso investigativo.  
 
Creo que fue una buena decisión abordar las actitudes lingüísticas desde sus 
dimensiones cognitiva, afectiva y conductual. Comprobé que lo que se dice en algunas 
oportunidades no coincide con lo que se hace, y por ello es importante, también, 
observar y dar cuenta de las acciones que complementan o contradicen las 
verbalizaciones. Considero, así mismo, que fue una buena decisión comenzar a contactar 
a los informantes a través de una red social que tuviera un eje del cual se generaran las 
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relaciones con los demás miembros. Aunque en algún momento tuve que 
“desprenderme” de la red, creo que las relaciones que logré establecer a través de ella 
fueron más sólidas y duraderas de lo que hubieran sido si realizo la selección de 
informantes de manera aleatoria.   
 
El comienzo del trabajo de campo, sin duda, permite percatarse de aspectos importantes 
que no se tienen en cuenta en el momento de la planeación, por muy cuidadosa que esta 
sea. En mi caso, sólo al iniciar el contacto con mis informantes me percaté de la 
necesidad de pilotear la entrevista y realizar modificaciones de forma y de fondo, de 
solicitar la colaboración de un hablante nativo de portugués, de usar ciertas estrategias 
para evitar los sesgos propios de una investigación como esta, de la importancia de la 
paciencia para organizar los encuentros con mis informantes o aceptar negativas por 
parte de algunos. Todo esto lo descubrí una vez me encontré inmersa en el trabajo de 
campo, y concluí que por muy cuidadosa que sea la planeación, siempre nos toparemos 
con circunstancias inesperadas que debemos estar preparados para sortear. 
 
Así como creo que tomé decisiones acertadas también considero importante presentar 
aquellas que reconsideraría si volviera a iniciar un trabajo similar.  Pienso que estudiar 
las actitudes lingüísticas de cuatro formas de habla tomó demasiado tiempo y que si 
hubiera escogido una o dos como objeto de estudio, el trabajo de análisis se habría 
terminado más rápidamente. De igual manera, creo que la entrevista incluyó demasiados 
puntos y aunque todos tenían una razón de base en entrevistas de actitudes reseñadas por 
autores, algunas de las respuestas no fueron tan relevantes para dar cuenta de las 
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actitudes lingüísticas propiamente dichas. Otro hecho que vale la pena compartir es que 
en algunas oportunidades los informantes se abstenían de opinar negativamente frente al 
EL, Leticia o los leticianos debido a mi nacionalidad colombiana y considero que este 
riesgo se hubiera minimizado si se solicita la colaboración de un entrevistador ajeno a 
las tres nacionalidades.  
 
Quisiera finalmente reflexionar un poco sobre el tiempo dedicado a la recolección de 
datos. Cualquier investigación es susceptible de alimentarse de tantos datos como el 
investigador considere necesarios. Sin embargo, determinar cuándo se han recogido 
dichos datos y se ha finalizado el trabajo de campo, es una aptitud que es necesario 
cultivar. Yo, por ejemplo, dudé en varias oportunidades si la cantidad de datos era 
suficiente, si debía observar más eventos de habla o entrevistar más informantes. 
Concluí, gracias a mi director de tesis, que muy seguramente sí había más datos que 
tomar y más observaciones que hacer, pero eso sería parte de otra investigación, no de la 
mía. “Nadie puede mirar todo, nadie puede tomar todos los datos, trabajar bien con lo 
que se tiene y con lo que se observa, eso ya será un gran aporte”, me decía mi director.  
 
 
Espero haber dado cuenta de diversos fenómenos en torno a la disciplina de las actitudes 
lingüísticas, haber contribuido a los estudios del lenguaje en esta área amazónica, urbana 
y trifronteriza, y haber despertado el interés por iniciar o continuar estudios 
relacionados. Estoy satisfecha con los resultados de mi trabajo, principalmente con la 
posibilidad de haber conocido y compartido pedacitos de vida de colombianos, 
brasileños y peruanos que viven, gozan y sufren este pequeño pero mágico territorio. 
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Han sido opiniones, sentimientos, y reacciones que desbordan los propósitos 
sociolingüísticos de esta investigación, y que me han ayudado a entender la población de 
una manera más cercana y real. Por supuesto, tal vez no lleguen a mi memoria algunos 
apartes de este proceso, lo cierto es que, sin duda, este ha estado lleno de más “altos” 
que “bajos” y, aún estos últimos, se han convertido en herramientas de continuo 
aprendizaje en esta difícil pero grandiosa tarea de investigar.  
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